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Capítulo 1
Seis Meses Después
Preston cerró las pastas de un gastado libro y puso sus manos sobre la mesa. Respiró profundo y miró los alrededores. La bibliotecaria acomodaba los libros en los estantes y esbozaba una jovial sonrisa. Ella se giró y notó a Preston, que parecía estar agobiado. Preston había pasado gran parte de esa mañana haciendo una tarea para su clase de artes. Tenía tres meses de haber ingresado a la universidad y, aunque se sentía emocionado, las tareas lo volvían un poco loco. Preston guardó los libros en su mochila, se levantó del asiento y, cuando se disponía a caminar, se percató de la presencia de la mujer.
—Lana —Preston ensanchó los ojos— no creí verte por aquí hoy.
La amable joven, que se veía de unos veintidós años y usaba enormes gafas, se acercó a Preston para entablar conversación.
—Estoy cubriendo el turno de otro compañero. Las clases han estado bastante pesadas y él tuvo que presentar un examen.
—Lo sé. Dímelo a mí. No he encontrado mucha información sobre lo que pidió el profesor de artes.
—El problema con los libros de este lugar es que son algo limitados. Deberías visitar la biblioteca de la ciudad, tal vez ahí encuentres más información.
—Debería hacerlo. ¿Sabes? Desde que entré a esta escuela siento que no necesito ir a otros lugares, pero tienes razón en lo que dices. ¿Y qué mejor que recibir el consejo de una bibliotecaria?
—Me gusta mi trabajo y me ayuda a solventar las clases.
—Fue un gusto verte, Lana.
—Claro, Preston. Nos vemos en clase.
Preston se despidió amablemente. Cargó la mochila en su hombro derecho y caminó hasta la salida de la biblioteca. El clima estaba frío esa mañana. Las hojas seguían cayendo a montones y el viento soplaba fuerte. Preston se acercó a un bebedero para tomar agua y, cuando se giró muy rápido, chocó accidentalmente con su amiga Sage Walker, que llevaba unos libros cargando en manos.
—¡Diablos! ¡Lo siento mucho! —Preston se alteró y se agachó para levantar los libros de Sage.
—No tienes porqué disculparte. Venía distraída —Sage lo ayudó.
Preston miró a su amiga. Era tan encantadora. Llevaba aquella sonrisa enorme, que iluminaba su pálido rostro. Sage se sacudió la cabeza, moviendo sus rizos dorados.
—Creo que el distraído fui yo. Por poco no te veo.
—Seguro es por los trabajos y exámenes finales ¿no?
—Parece que me has leído la mente.
—¿A dónde te dirigías?
—Mi tía Alanna tiene una oficina en el edificio de Investigación y Ciencias, voy a dejarle estos libros. Por fin está preparando todo para que mi tío Ben regrese a trabajar.
Preston se ofreció en acompañar a su amiga con sus deberes. Le serviría de distracción para refrescar su mente. Estaba interesado en saber más sobre el nuevo trabajo que Benjamin Walker, el tío Sage, había decidido tomar. Preston se había sumergido en la escuela, desde que él y sus amigos se enfrentaron a los Miembros de la Cuarta Orden, quienes terminaron robando la Máquina del tiempo que Ben construyó con tanto empeño. Habían pasado seis meses y, desde entonces, nadie sabía nada sobre Jordan Tate, Gideon Hardgrave o Alfred Hawkins, el padre de Tilly, amiga de Preston y Sage. Los dos jóvenes entraron a un edificio blanco con puertas de cristal y saludaron a la recepcionista, mientras conversaban para ponerse al día. En el segundo piso del edificio había una sala de espera y cinco puertas de oficina. Sage tocó la segunda y se escuchó el sonido de unos taconeos. Alanna se sorprendió de ver a su sobrina acompañada de Preston esa mañana. Sage le entregó los libros y se acomodó el bolso.
—No creí que vendrías con Preston, que gusto verte por la escuela.
—Nos encontramos hace un rato, tía.
Alanna compartió un abrazo con los dos chicos y Sage entró a la oficina, pero Preston permaneció en la entrada. Alanna frunció el ceño al ver que el chico no avanzaba.
—Vamos, Preston, no seas ridículo, pasa.
Preston hizo una reverencia y entró admirando la oficina. Considerando que se trataba de un lugar dentro de su escuela, Preston se mostraba muy respetuoso. Había una cocineta, un sanitario, dos sillas para las visitas y dos escritorios.
—Su oficina es muy bonita, señora Walker.
—Gracias, Preston. De hecho, la voy a compartir con Ben —dijo Alanna Walker, que se acomodó el cabello hecho una coleta— por eso hay dos escritorios.
—Entonces ¿es un hecho? —preguntó Sage.
—Si, mi Ben regresa a la escuela. Pude conseguirle algunas clases y entrará a trabajar en las próximas semanas. Hay una profesora que está por jubilarse y como Ben ya trabajó en este lugar, entonces lo recomendé. Creo que lo ayudará mucho a olvidar lo que pasó hace seis meses.
—Con todo respeto, señora Alanna, dudo mucho que lo olvide.
—Lo sé, cariño. Pareces conocer muy bien a mi esposo, pero pienso que venir a la escuela y dar clases lo desconectará de su rutina en casa.
Preston sentía algo de culpa por lo que había sucedido. Gracias a él los viajes en el tiempo eran posibles y que Ben fuera parte de ello lo hacía responsable.
—Preston, ¿ya te viste?
—¿Por qué?
—Conozco esa mirada tuya. Sientes que es tu culpa.
—No puedo evitar sentirla.
Sage tomó a su amigo por el brazo y esbozó una sonrisa para confortarlo.
—¿Y dónde está mi tío Ben estos momentos? —preguntó Sage.
—Desde que todos ustedes entraron a la universidad y tienen horarios bastante disparejos, Ben ha vuelto a la vida que llevaba antes de desaparecer.
—Está en el laboratorio, de nuevo ¿no?
—¿Puedes culparlo? —Preston intervino—. Está tratando de construir una nueva máquina del tiempo.
—Lo que mi esposo hace es increíble, pero lo extraño ¿saben?
—Entiendo, tía.
—Creo que Ben está tratando de llenar el hueco que dejó la máquina que Jordan robó.
****
Daniel Callaghan tenía un plano enorme en sus manos. Se trataban de los bocetos originales de la Máquina del Tiempo. Estaba sentado en la mesa de trabajo en el laboratorio de Ben Walker. Cuando dieron las diez de la mañana, se giró y buscó a Ben. El científico estaba admirando una máquina enorme. Se trataba de la Máquina del Tiempo, que había comenzado a construir meses antes. Ben tenía la mano sobre el mentón y estaba agachado en cuclillas. Se acomodó, de nuevo, tocando su pierna y le hizo una seña a Daniel para que se acercara. El joven Callaghan asintió con la cabeza. Ben llevaba una llave tuerca en la mano y parecía estar incómodo.
—¿Está todo bien? —preguntó Daniel, con las manos en los bolsillos.
—No —respondió Ben, agarrándose su cabellera rubia— algo no me gusta de la máquina. El panel de control está armado, las palancas bien coordinadas y las pantallas se encuentran instaladas, pero algo falló cuando traté de hacerla funcionar. Sé que falta colocar los asientos y realizar todas las pruebas necesarias, pero parece que el sistema operativo de la máquina necesita algunos ajustes.
—Por eso estoy aquí, Ben —Daniel sonrió— tienes al experto en computación.
—Y estoy agradecido, Daniel. Sé que estudiar los planos te ayudará a entender el funcionamiento de esta máquina.
—También creo que deberías descansar un poco.
Ben se cruzó los brazos y le dirigió una mirada fulminante.
—¿Cómo puedes decir eso?
—Ben, has estado trabajando sin parar y casi no has descansado en los últimos seis meses.
—Daniel, salgo a correr muy temprano por la mañana, para estar al cien y dar lo mejor de mí mientras trabajo en esta máquina.
—Lo sé, Ben, pero a veces estás muy irritado.
—¿Lo dices porque quiero que la máquina sea perfecta?
—Sé quieres que sea mejor que la anterior y quiero ayudarte en lo más que pueda, pero Preston, Regan y Terry siguen buscando a los Miembros de la Cuarta Orden.
—Ese fue el acuerdo, Daniel. Ellos harían lo posible para encontrarlos y sé que no es fácil. Yo les dije que construiría una nueva máquina porque la íbamos a necesitar. Es lo más viable para mí.
—Y me siento honrado al ser parte de tu proyecto, Ben.
—¿Tú quieres descansar?
—No, estoy bien. Pero siento que ya todo está bien con la máquina, solo tengo que revisar los datos de programación para detectar posibles errores. Hemos conseguido todas las partes que faltaban para ensamblar la máquina y, si no fuera por Hunter, hubiéramos batallado.
—Mira, no voy a negar que me molesté cuando descubrimos la verdad sobre ese maldito de Jordan y creo que Hunter se dio cuenta.
Daniel asintió con la cabeza y se pasó la mano por su cabellera castaña. El joven Callaghan, que era el mejor amigo de Sage, decidió trabajar al lado de Ben Walker durante la construcción de la Máquina del Tiempo. Sus conocimientos sobre física, matemáticas y computación eran esenciales para Ben Walker. Daniel abrió la puerta de la máquina, que todavía no estaba pintada, y vigiló detenidamente los interiores. Todo estaba listo, según él, pero Ben no estaba tan convencido.
—Luce como la otra. De hecho, sentí la misma emoción que la primera vez —Daniel sonrió.
—Afortunadamente tengo mis investigaciones y toda la documentación que elaboré cuando construí la otra máquina.
—Me parece estupendo, Ben.
El teléfono de Daniel sonó de repente. Ben lo miró, con el ceño fruncido, mientras Daniel respondía sus mensajes.
—Debo ir a la escuela, pero mañana estaré a primera hora aquí.
—¿Qué opinas de la máquina?
Daniel cerró la puerta de la máquina y bajó de la plataforma. Ben, que llevaba un pantalón de mezclilla, camisa negra y una chaqueta azul, esperó una respuesta del joven, cruzado de brazos. Valoraba mucho sus opiniones porque lo conocía desde hace años y sabía que Daniel tenía una inteligencia muy por encima del promedio.
—Después de revisar los planos —Daniel suspiró profundo— creo que solo tenemos que ensamblar los asientos y los vidrios faltantes, realizar la pintura, revisar el código de programación de la máquina y entonces podremos comenzar las pruebas.
—Eso mismo pensaba, pero me agrada que estés aquí, porque así me ayudas a evitar que se me olvide algo. Gracias, Daniel, esta máquina también será creación tuya.
—No, descuida, Ben. Todo esto es tu trabajo.
—Lo tomaré como un cumplido, pero tienes que aprender a valorar lo que haces.
—¿Cuánto tiempo nos llevará lo que falta de trabajo?
—Eso dependerá. ¿Recuerdas cuánto me tomó la vez anterior?
—¿Meses?
—Exacto, espero que sea menos porque tú estás aquí.
Daniel recogió sus cosas y se despidió de Ben, esperando que pudiera tomarse un descanso. Salió del laboratorio y se dirigió a la entrada de la casa. Su amigo Regan Harper lo esperaba en su coche. Daniel se subió y, modestamente, se puso la mochila sobre el regazo.
—¿Cómo está Ben? —preguntó Regan, con las cejas arqueadas.
—Eso dependerá de si toma las cosas con calma.
—¿Sigue obsesionado?
—No es tanto la obsesión. Es que trabaja sin parar. La construcción de la máquina avanzó rápido, aunque lo difícil fue conseguir las piezas para ensamblarla.
—Bueno, eso me alegra. ¿Tienes lo que te pedí?
—Aquí está —Daniel le mostró un libro que guardaba en su mochila.
—Bien, será mejor llegar a casa de Hunter para dar seguimiento a nuestro plan. Preston quedó de vernos más tarde, me dijo que debe hacer algo antes de reunirse con nosotros.
****
Preston estacionó su coche sobre un camino sin pavimentar. Estaba en una zona baldía, llena de árboles y con bastante vegetación. El lugar se llamaba Ravenswood Hills y tenía la vista más increíble. Preston, que tenía el cabello despeinado, bajó del auto después de coger su mochila. Caminó por la vereda llena de piedras y césped y encontró la entrada de una cueva. Ya había visitado aquel lugar durante el año anterior. Había encontrado un extraño dibujo que solo su exnovia, Millie Pleasant, pudo descifrar y que lo condujo a las cuevas Ravenswood. Preston caminó alrededor de la montaña y, con antelación, encontró la otra entrada. Entró sigiloso y con la lámpara del móvil encendida. Las antorchas, de nuevo, estaban apagadas. Cuando encontró la gruta subterránea respiró con alivio.
—Aquí vamos, de nuevo —se dijo para sus adentros.
Preston se adentró en la gruta y descendió por unos escalones que estaban destruidos. Se agarró con cuidado de la pared y su corazón palpitó de nuevo. Finalmente encontró diez muros de concreto y los cilindros blancos con figuras dibujadas. Revisó los cilindros y se dio cuenta de que no había nada. El año anterior recibió unas cartas del futuro que fueron dejadas en unas aberturas hechas en los cilindros, pero no había nada en esta ocasión. Preston sentía que había fracasado. Luego de que recibió advertencias por parte de Sage y Hunter del Futuro, parecía que de nada sirvió ser advertido. Creía que le había fallado a Ben y sus amigos y que las predicciones comenzaban a ser verídicas. Preston revisó las otras columnas, tratando de encontrar algún otro mensaje, pero no había nada en aquel lugar. La frustración por haber perdido la máquina y los engaños de Jordan, hacían que Preston no pudiera concentrarse en sus clases. Hasta ahora, Preston, había reprobado dos de sus materias y se lo ocultó a sus padres. El joven puso su mochila sobre el suelo, sacó su cuaderno “Las Crónicas de Preston” y revisó los textos que había escrito. Preston se sentó sobre el suelo y comenzó a leer, quedándose por un buen rato en aquel lugar. Levantó la mirada y se quedó pensativo. Ansiaba que las cosas fueran como antes, sin amenazas de por medio. Extrañaba que los Protectores se hicieran cargo de toda amenaza y le molestaba el hecho de ser quien comenzó los viajes en el tiempo. Preston se sentía tan cómodo en aquel lugar y no podía explicarse porqué. Tenía un plan que seguir con sus amigos, pero sus acciones eran inciertas y guiadas por su propio instinto. Preston se recargó hacia atrás y movió su cabeza.
—Todo es tan complicado. No puedo explicarme por qué no encuentro respuestas. ¿Dónde está la máquina? ¿Qué están tramando esos malditos? Han pasado seis meses y no tenemos nada...
Un ruido ensordecedor se escuchó en la entrada del santuario. Preston se paró inmediatamente, pensando que alguien le había seguido. Agarró con fuerza su mochila y logró ver una silueta acercarse a él. Cuando notó que se trataba de su amigo Terry Blake, soltó un fuerte suspiro.
—Terry... ¿qué diablos? ¿Cómo es que...?
—Regan me lo dijo.
Terry se acomodó la cabellera castaña con un movimiento de cabeza. Llevaba las manos en los bolsillos y parecía preocupado por Preston, quien, de forma disimulada, guardó su cuaderno y se acomodó la mochila.
—Preston, sé que algo sucede contigo y...
—¿De qué hablas, Terry? Tú sabes que vine a este lugar porque necesito respuestas.
—Sí, lo sé, pero también sé que algo no anda bien.
Preston cogió algo de aire y respiró profundo. Terry parecía entender por lo que Preston estaba pasando y se sinceró con su amigo.
—Es que siento que todo esto es culpa mía, por alguna razón. Solo mira cómo están todos: Daniel y Ben construyendo una nueva máquina, Sage investigando un nuevo misterio, nosotros buscando a la Cuarta Orden y Tilly...
—Viviendo como una huérfana en casa de los Walker.
—No quería decirlo de esa forma, pero sí —Preston asintió con la cabeza— si tan solo hubiéramos sabido que ese maldito... tú mismo lo viste en algunas ocasiones y llegaste a tener tus sospechas porque has vivido más peligros que nosotros.
—Sí, pero Jordan nos engañó a todos y no fue tu culpa.
—Puedo regresar al pasado y...
—Preston, no puedes hacer eso. Ellos descubrirían que tienes el poder de viajar en el tiempo. Saben que tú hiciste algo para que los viajes en el tiempo fueran posibles, pero todavía no saben que tú tienes ese poder.
—En eso tienes razón.
—Le hemos dado vueltas al asunto, nos hemos tomado descansos y volvimos a la investigación, pero no ayuda mucho que sigas sintiendo que todo esto fue culpa tuya, cuando no es así.
Preston miró a Terry directo a los ojos. Nunca se imaginó que tuviera un amigo que le dijera aquellas palabras de aliento. Terry movió la cabeza para un lado, indicándole que era mejor salir de aquel santuario.
—¿Por qué no vamos con los demás?
—Está bien. Solo pasaré primero a casa por el Libro de los Destinos. Algo me dice que estamos dejando pasar algo que no hemos visto. Vine aquí para saber si había más cartas, pero no. Si tal vez no hemos recibido una, es porque nada ha cambiado en el futuro.
—Eso significa que tenemos una oportunidad más ¿no?
—Quiero pensar que sí.
****
Preston llegó a casa esa tarde. Su madre Rebecca se encontraba en la sala de espera con la computadora sobre las piernas. Estaba escribiendo con rapidez cuando se dio cuenta de que alguien abrió la puerta. Preston no quiso interrumpirla. Sabía que su madre trabajaba en una nueva novela. Rebecca era una escritora muy conocida a nivel nacional y sus novelas de romance habían traspasado fronteras. Preston admiraba mucho a su madre y se sentía orgulloso de que sus dos padres fueran muy talentosos. Subió a su habitación, casi en silencio, cogió un libro de pastas duras, que yacía debajo de su cama, y de nuevo se dirigió a la planta baja. Pero Rebecca le esperaba en las escaleras, con una sonrisa casi fingida.
—¿A dónde va joven? —preguntó Rebecca, con la mano apoyada del pasamanos.
—Mamá —dijo Preston, abrazando el libro, y muy sorprendido.
—Creí que estarías con tus amigos.
—Tuve que recoger este libro para realizar los deberes escolares. Estoy haciendo un trabajo de artes.
Rebecca le puso una mano sobre la mejilla, moviendo su melena castaña y observando a su hijo con sus ojos marrones.
—Todavía me cuesta creer que ya estás en la universidad, hijo.
—Papá dice lo mismo —sonrió Preston.
—Es que el tiempo pasa demasiado rápido. ¡Míranos! Nos mudamos a Sacret Fire y ha pasado tanto, sin olvidar los cambios que hemos experimentado.
—Lo sé, mamá —dijo Preston, temeroso de que su madre le pidiera el libro que cargaba.
—¿Llegas para cenar con nosotros? Heath quiere que salgamos a comer sushi. Ese niño no para de crecer.
—¿Papá lo ha recogido de la escuela?
—Llegarán más tarde. Heath necesita algunas cosas para la escuela y fueron a comprarlas.
—Me alegro mucho.
Preston descendió los escalones, mientras Rebecca le miraba muy sonriente y cruzada de brazos.
—¿Puedo ver el libro que llevas en tus manos?
Preston se puso nervioso. Sintió como si una aguja le picara en el estómago. No sabía qué hacer, así que inventó una excusa rápida para evadir a su madre lo más posible.
—Mamá, es tarde y Terry me está esperando afuera.
—¿Terry también va a la universidad?
—Bueno, es que está con nosotros todo el tiempo.
—Supongo que sigue trabajando con Ricardo y viviendo con Hunter ¿no? Por cierto, tengo que ver a Hunter, ahora que lo recuerdo. Quiero ofrecerle unos cuadros que tengo en el sótano.
—Le diré que te llame, si así lo deseas.
—Eso sería una maravilla.
Preston se despidió de su madre y salió disparado, antes de que Rebecca volviese a detenerlo. Afuera, Terry lo esperaba en el auto que Hunter le había prestado. Preston abrió la puerta de copiloto y entró muy rápido.
—¿Todo en orden?
—Mi madre casi me descubre. Quería ver el libro.
—Diablos.
—Lo sé —Preston sonrió— aunque no sé cuánto tiempo más seguiré ocultando mi vida.
—¿Por qué?
—Porque mis padres no saben quién soy realmente.
—Tendrás que contárselo, Preston. Te lo digo por experiencia propia.
—Si, lo haré. Cuando llegue el momento. Bueno, vámonos.
Preston y Terry arribaron a la casa de Hunter, alrededor de las dos de la tarde. La casa era enorme y con una vista increíble de toda la ciudad. Aparcaron el coche en una rotonda y los dos jóvenes bajaron cautelosos. Ingresaron a la casa y en el vestíbulo se encontraron con Sage y Daniel. Preston, que seguía con el libro en manos, se sorprendió de que los demás no estuvieran.
—¿Qué sucedió con Tilly y Regan? —Preston puso el libro sobre una mesa.
—Me pidieron que los disculparas. Tenían un entrenamiento pendiente con Agatha y ella solo podía este día.
—¿Entonces Tilly se está tomando en serio sus poderes? —Terry parecía contento—. Esa sí que es una sorpresa.
—Eso parece —afirmó Sage— piensa que tanto su madre como ella son blanco fácil para la Cuarta Orden y tienen que protegerse.
—A mí me parece magnífico. Haría lo mismo si tuviera poderes —dijo Daniel.
—Ya los tienes, amigo —aseguró Terry— son tus conocimientos.
Daniel se sintió halagado y cruzó una pierna. Preston se sentó frente a ellos y Terry se quedó parado por un rato.
—¿Encontraste algo en las cuevas Ravenswood? —preguntó Sage.
—Sé que parece una actividad irrelevante para el equipo y...
—No —Daniel movió la cabeza en negación— necesitamos agotar todas las opciones Preston. Estamos juntos en esto.
—Pues no encontré nada. Pensaba que tal vez Sage o Hunter del Futuro podrían enviarnos una señal para encontrar a los Miembros de la Cuarta Orden.
—Los encontraremos —aseguró Sage.
—Chicos, yo sigo preocupado por Ben. Ha estado trabajando sin parar durante las últimas tres semanas. Antes se tomaba siestas, ahora ya ni siquiera lo hace. Lo he visto colapsar en dos ocasiones porque se ha quedado dormido sobre la mesa de trabajo. Cuando Sage le lleva de comer, la comida se le enfría y no la toca hasta cinco horas después. Hoy traté de convencerlo de que nos tomáramos un descanso, pero no sé si aceptó mis plegarias. Sé que encontrar a la Cuarta Orden no ha sido fácil para nadie.
—Por eso mi tía Alanna le consiguió trabajo en la universidad. Ella quiere que salga del laboratorio.
—¿Sigue sin hablar con Hunter desde la última vez? —preguntó Preston.
Terry asintió, con las manos en los bolsillos.
—No es que mi tío Ben culpe a mi tío Hunter, sino que Hunter es quien lo evade. Su comportamiento es más frío últimamente, como si tuviera la mente para otras cosas y no para nosotros. Es como si dijera “ya te conseguí las cosas para la máquina, así que hasta aquí llego yo” —dijo Sage.
—Me temo que esto terminará por afectarnos a todos —lamentó Daniel.
—Es lo que Jordan quería, estoy seguro —dijo Terry— si quería romper a Hunter ya lo ha hecho.
—Parece que sí. Miren, yo sé que estamos frustrados y yo estoy detrás de un nuevo misterio, luego de que ese hombre me contactara a través de mi blog, pero tenemos que encontrar a Jordan y la Cuarta Orden. Ellos podrían estar tramando peores planes que los que ya conocemos —Sage puso cara de preocupación.
—Si es que ya los están llevado a cabo —agregó Preston— por eso creí que usar el libro de los Destinos podría servirnos.
Preston abrió el libro y hojeó unas cuantas páginas, pero el libro se cerró de golpe y se movió unos centímetros. Preston, completamente sorprendido, compartió la misma reacción con sus amigos. El libro comenzó a vibrar demasiado rápido y emitió un brillo dorado, tan fuerte, que lo desapareció por una fracción de segundos.
—¿Qué sucedió? —preguntó Daniel.
—El libro de los Destinos nunca había hecho eso ¿o sí? —preguntó Sage.
—No tengo idea —dijo Preston.
Preston tomó el libro en sus manos y lo abrió de nuevo. Los textos de la primera página estaban cambiados. Pasó los dedos, página por página, y se dio cuenta de que el libro contenía más imágenes. En una de ellas aparecía la foto de una persona que era desconocida para ellos. Estaba acompañada de una pequeña biografía con letras cursivas.
—¿Cómo es posible que el libro hiciera eso? —preguntó Sage.
—Parece que alguien pegó esta fotografía. Miren —Preston tocó la imagen, pero no pudo despegarla— parece un trabajo de calidad editorial. Además, el texto muestra la historia de esta persona.
—Kathleen Anderson —leyó Daniel, en voz alta— ¿tienen idea de quién es?
—No, pero aquí dice que sus contribuciones a la preparatoria North Park, durante los años cuarenta, fueron suficientes para lograr que los hombres y mujeres tuvieran la paga igualitaria, pero aquí hay algo más.
Preston continuó hojeando el libro y descubrió que había otras diez biografías más.
—No sé qué pensar de esto. ¿Por qué el libro se actualizaría en estos momentos? —Preston miró a sus amigos, consternado.
—Podría ser información útil que alguien del universo nos ha enviado ¿no? —sugirió Sage.
—¿Qué tal si esas personas son algunos de los próximos Remanentes? —Daniel llamó la atención de todos—. Digo, esto ya sucedió en el pasado.
—Pero el edificio Hydestone fue destruido. ¿Lo recuerdan? —Preston ensanchó los ojos.
—Cierto, pero Jordan robó la máquina por alguna razón y descubrimos que era el tercer buscador. Los Buscadores quieren desaparecer a todos los visionarios —agregó Terry.
—Tal vez Helen pueda ver algo. Ella ha recuperado sus habilidades. Estoy segura de que podría ayudarnos, porque dudo que mi tío Ben pueda hacerlo.
Preston asintió, creyendo que la sugerencia de Sage era de lo más acertada. Los chicos ni siquiera estaban cerca de saber qué había pasado con el libro, considerando que fue elaborado en el futuro.
****
Regan estiró los brazos mientras observaba los árboles a su alrededor. Eran enormes y comenzaban secarse. Usaba playera blanca, chaqueta de mezclilla y un pantalón azul. Quería llevar ropa cómoda para sus sesiones de entrenamiento. Tilly lo acompañaba ese día. Ella estaba sobre el suelo, con las piernas cruzadas, los brazos sobre el regazo y los ojos cerrados. Agatha Silver, la madre de Tilly, vigilaba a su hija con los brazos cruzados. Regan, que tenía dudas sobre lo que Tilly hacía, se acercó a Agatha y le agarró el brazo.
—¿Cómo va? —preguntó Regan.
—Creo que empieza a experimentar las sensaciones que yo sentí la primera vez que aprendí a controlar mis poderes. Por ahora, ha estado muy quieta y ha sido bastante paciente. La meditación no es una técnica que domines de la noche a la mañana. Lleva tiempo y sé que no ha sido fácil para ella.
—Lo sé —Regan se guardó las manos en los bolsillos— a mí también me llevó algo de tiempo controlar lo que puedo hacer. No usé la meditación, pero creo que aprendí a canalizar mis emociones.
—Esa es otra técnica muy buena. El aquelarre en el que estoy aprendí sobre la meditación. Realmente agradezco que nos acompañes. Este es un lugar seguro para nosotras, pero aun así ellos podrían rastrearnos.
—Ya pasaron seis meses, pero eso no las exenta del peligro que esos bastardos representan.
Tilly abrió los ojos, soltó una respiración y se quedó con la mirada inerte. Juntó las palmas de sus manos y unos pétalos, que tenía sobre el suelo, se elevaron en el aire. Tilly vigiló los movimientos circulares que los pétalos ejercían. Agatha observó sorprendida y soltó una sonrisa. Los pétalos se movían como si estuvieran realizando una especie de danza, lo que puso a Tilly contenta. Ella volvió a cerrar los ojos y los pétalos cayeron al suelo. Tilly volvió en sí y miró a Regan y Agatha, respirando con agitación y sacudiéndose las palmas.
—Eso fue... increíble —dijo Tilly, tocándose la frente.
—Lo hiciste bien, mejor que la vez anterior —elogió Agatha.
Tilly asintió con la cabeza. Estaba contenta de tener esos progresos a medida que practicaba sus magias. Regan le dio la mano y la ayudó a levantarse. Ella se sacudió el pantalón que llevaba puesto y se arremangó la camisa. Era de color naranja, que hacía buen contraste con su piel oscura.
—¿Cuánto tiempo les tomó a ustedes aprender a controlar sus poderes? —preguntó Tilly.
—Unos meses —Regan fue bastante claro— no fue fácil al principio, sobre todo cuando descubres que tienes magia, de un día para otro. Fue una sorpresa tanto para mí como para mi madre.
—¿Y a ti, Agatha?
Agatha se sintió un poco extraña. Tilly se resistía en llamarla “mamá”, ya que habían convivido muy poco tiempo, pero sabía que todo fue culpa de Alfred Hawkins. Así que respondió a la pregunta de su hija sin sentir presiones.
—Me tomó un tiempo, considerando que mis recuerdos vinieron de golpe. Los poderes están ligados a nuestras emociones, Tilly, y eso te lo puede decir cualquier bruja. Por eso, cuando Violette te molestaba, tuviste ese arranque frenético y usaste tu magia para embestirla. Es algo que salió de ti, aunque yo sé que te asustaste mucho.
—Esa es la parte que más miedo me da, porque a veces... puedo ser un poco... alocada.
—¿Alocada? —Regan se cruzó los brazos y sonrió.
—Malhumorada.
—Digamos que tienes un temperamento bastante notable —agregó Regan.
—Pero tengo que aprender a controlar esos poderes, siento que tengo que estar preparada para ayudar a mis amigos, en especial a Preston. No sabemos que podrían estar planeando esos malditos.
—Tilly, estarás bien, además, sabes defenderte —Regan le agarró el hombro.
—Sí, pero lo que me molesta es que no sabemos nada sobre esos hombres y me preocupa que Alfred aparezca de la nada y nos quiera hacer algo.
—Por eso Regan está con nosotras, Tilly. Somos tres contra un puñado de idiotas sin magia.
—Aun así, son peligrosos y astutos —afirmó Tilly.
La sesión de entrenamiento finalizó casi a las siete de la tarde. El sol comenzaba a ocultarse y los tres caminaron hacia la salida del bosque. Habían visto un atajo que les permitió llegar con rapidez al auto de Regan. Tilly miró su teléfono móvil mientras se subían y descubrió un mensaje de Preston. Fue así como se enteró de los cambios que el Libro de los Destinos había mostrado. Cuando Regan estaba por subir al coche, miró que unas ramas se movieron a lo lejos de manera extraña.
—Quédense aquí.
—¿Qué pasa? —preguntó Agatha.
Regan no respondió. Les hizo unas señas y regresó al interior del bosque. Caminó varios metros y logró ver algo en las lejanías. La presencia de una persona se avistaba entre los árboles y la flora crecida.
—¡Oye! —le gritó Regan.
El joven Harper siguió a la persona, pero esta se perdió entre los arbustos. Regan desistió y volvió a su coche, pensando en que Agatha y Tilly podrían estar en peligro. Mientras caminaba, volteaba la mirada cada vez que podía.
—¿Regan? ¿Qué sucedió? —preguntó Tilly cuando el joven subió al coche.
—Creo que nos estaban espiando.
****
La noche del 15 de noviembre del 2013, Terry comenzó su turno en el Paradox alrededor de las ocho. Las mesas del bar restaurante se llenaban de comensales y Terry limpiaba la barra con un trapo blanco. El bar tenía una gran variedad de vinos y licores, que estaban acomodados en hileras. Una joven llamada Tina, compañera de Terry, rebanaba unos limones sobre una tabla para picar. La música sonaba y se escuchaban las voces de los comensales que tenían un rato bebiendo. La puerta del Paradox se abrió y Terry vio a una joven de cabello castaño, piel blanca y ojos azules, que se acercaba sigilosamente. Ella le saludó cuando logró verla y él hizo lo mismo.
—Lindsay. No esperaba verte tan pronto —dijo Terry.
—Eso es porque no me has devuelto las llamadas.
Tina se le quedó viendo a Lindsay cuando colocó su bolso encima de la barra y tomó un asiento. Terry cogió un vaso y le puso un poco de hielo.
—¿Qué te sirvo?
—Tú sabes lo que me gusta tomar.
—Lo siento, es que ha pasado un tiempo...
—Soda de cola está bien.
Terry llenó el vaso con refresco de cola y se lo entregó a Lindsay, quien contemplaba el Paradox con mucha tranquilidad. Tina no le quitó el ojo de encima. Pensaba que se trataba de la novia de Terry. Cuando él se dio cuenta, Tilly solo le lanzaba miradas fulminantes.
—Tina, ella es mi hermana, Lindsay.
—Hola —la joven Tina levantó la mano y saludó.
—Mucho gusto —saludó Lindsay con educación.
—¿Y qué te trae por Sacret Fire? —preguntó Terry, muy despreocupado.
—Quedaste de llamarme y nunca obtuve una respuesta.
—Lindsay, lo siento, las cosas han estado complicadas.
—¿Complicadas? Terry, por favor, tienes que volver a casa. Nuestros papás...
—Te pedí que no les dijeras nada.
—Y no lo he hecho, pero no puedo seguir ocultando tu secreto por más tiempo —Lindsay bajó la voz, para que Tina no la escuchara— siento demasiada presión.
—Entiendo que no debe ser fácil para ti, pero quiero que entiendas que hay gente que anda tras de mí.
—¿Gente?
Lindsay bebió un sorbo de su refresco y Terry se preparó para soltarle una bomba. Tina colocó las rajas de limones en un plato y se lo pasó a Terry, quien lo acomodó en el área donde preparaba las bebidas. Ella bajó a la cocina, aleteando la mano para despedirse de Terry.
—Hay personas que me están buscando, desde el día que desaparecí.
—No entiendo. ¿Qué personas?
—Personas muy malas y no quiero arriesgar a mi familia.
Lindsay se mofó del comentario de Terry. Agitó la cabeza y miró los alrededores. Quería encontrar espacio mental para digerir las afirmaciones de su hermano.
—¿Te das cuenta de lo que haces? ¿Seis meses y ahora me dices esto?
—¿Tú crees que es fácil?
—Es que no entiendo tu vida, Terry. Mira, agradezco mucho que estés vivo porque te extrañaba demasiado, pero esto que dices no tiene sentido. ¿Por qué volviste? ¿Por qué te apareciste ese día en el parque? ¿Lo hiciste para que yo te viera?
—No. Nunca fue mi intención que me vieras.
—¿Entonces?
—Solo quería ver a mi familia, aunque fuera de lejos.
—Nosotros estamos bien Terry, pero nunca te olvidamos. Fueron años muy duros después de que tú y todos esos chicos desaparecieran. Ahora —Lindsay hizo una pausa— tienes nuevos amigos, que parecen ser más tu familia que yo y mis papás. ¿Por qué lo has decidido así? No te entiendo, Terry.
—Lo único que puedo decirte es que mi vida corre peligro, en todo momento, y me da un poco de terror mezclar todo esto con ustedes. Siento que es mejor dejar las cosas así.
—¿Cómo así?
—Está bien que tú sepas que yo estoy vivo, pero no sé si mis papás podrán con todo esto. Cuando yo pensé que estaba muerto, agradecí seguir con vida, pero tuve que ingeniármelas para sobrevivir, comiendo gusanos en el bosque y buscando ayuda.
—Eso es lo que no entiendo, Terry. ¿Cómo es que sobreviviste? ¿Dónde has estado todo este tiempo?
—Lindsay, la gente con la que me viste ese día el hospital me adoptó como un amigo. Ellos han hecho demasiado por mí y estoy eternamente agradecido con ellos. Esta nueva vida me permite estar fuera del radar de esas personas malas. No puedo abandonar a mis amigos y regresar a mi antigua vida, temo que esa gente mala vaya por mí y...
—¿Por qué? —Lindsay se cruzó de brazos.
Terry se quedó pensativo y con las palabras en la boca. Lindsay se sentía confundida y quería una respuesta que aclarara sus dudas. Para ella no era fácil que su hermano apareciera después de varios años, cuando lo habían dado por muerto y perdieron las esperanzas. Lindsay solo quería que sus padres supieran que Terry estaba vivo. Había guardado el secreto de Terry por seis meses, pero no podía tolerarlo más. Terry sabía que cometió un error al ir a casa de sus padres, puesto que no era el Terry que Lindsay buscaba y solo le daba evasivas.
—¿Por qué no te hospedas aquí cerca y hablamos el día de mañana?
Lindsay bajó la mirada, puso las manos sobre la barra y asintió con la cabeza. Terry continuó limpiando unos vasos, mientras Lindsay lo contemplaba. Seguía confundida y no podía entender lo que pasaba por la cabeza de su hermano. Quizá la situación era más complicada de lo que ella podía imaginar. Así que aceptó darle el beneficio de la duda, al menos por un rato. Se despidió de su hermano con un movimiento de cabeza, cogió su bolso y salió del Paradox. Terry apiló los vasos sobre la barra, cerró los ojos y respiró profundo.
—¿Qué carajos he hecho? —se preguntó Terry para sus adentros.




Capítulo 2
Fuera de Control
La mañana del martes 19 de noviembre, Preston bajó a la sala bastante enérgico. Su pequeño hermano Heath, que ahora tenía 9 años, se encontraba desayunando en el comedor. Preston lo saludó y chocaron sus puños. Heath estaba desayunando su cereal de colores, mientras Rebecca se acercaba desde la cocina, con un delantal puesto y cargando dos platillos servidos. Rebecca colocó un plato en cada lugar de la mesa y acompañó a sus hijos. Preston saboreó el aroma de su delicioso desayuno y su madre le tomó la mano con una sonrisa dibujada en su rostro.
—Mamá, no tenías que molestarte —dijo Preston, con el tenedor en la mano.
—Es el único día que tienes libre por la mañana. Ese horario de tu universidad no me gustó para nada.
—¿Los horarios son malos en las escuelas cuando uno crece? —preguntó Heath.
—Oh no, cariño —Rebecca negó moviendo la cabeza— es que tu hermano ahora va a la universidad y los horarios de clases son diferentes para otros.
—Ah —dijo el pequeño, que sacó una Nintendo 2DS de un estuche dorado.
—¿Terminaste tu cereal? —preguntó Rebecca.
—Sí, solo quería jugar un poco antes de ir a la escuela. Tengo que atrapar muchos Pokémon.
—¿En serio? —preguntó Preston.
—Sí, deberíamos jugar juntos un día de estos.
—Me encantaría Heath. Por supuesto que sí.
Rebecca se giró hacia su hijo, con el tenedor en la mano y comiendo un poco de lo que había en su platillo. Preston masticaba con mucha paciencia y no lograba quitarse los miramientos de su madre.
—¿Qué harás hoy por la mañana, Preston? —Preguntó Rebecca—. Veo que tienes tu mochila aquí. ¿Tienes pensado salir?
—Tenía planeado ir a casa de Sage. También está conmigo en la universidad y tenemos algunas clases juntos.
—Me encanta que tú y tus amigos sigan juntos.
—Sí, es genial pasar tiempo con ellos, mamá.
Los sonidos de la consola de Heath se escuchaban de fondo. Rebecca no dejaba de cuestionar a su hijo sobre sus actividades universitarias y las cosas que hacía con sus amigos. Entonces Preston cayó en cuenta.
—Mamá ¿estás haciéndome preguntas para tu libro?
—No —Rebecca se pasó la servilleta por la boca— estoy asumiendo el papel más importante de mi vida, más que el de una escritora.
—¿Y cuál es ese papel, mamá? —preguntó Heath, que puso su videojuego en pausa.
—El de una madre —respondió Rebecca, con una sonrisa enorme.
Preston se recargó en el respaldo de la silla. Estaba contento y le agradaba que su madre lo quisiera tanto. Rebecca recogió los platos de la mesa, mientras Heath se colocaba la mochila y se preparaba para salir de casa. Rebecca cogió unas llaves y salió junto a Heath para ir a dejarlo a la escuela.
—Nos vemos más tarde, hijo —Rebecca se despidió de Preston.
Preston se quedó por un rato en la sala de estar y cuando dieron las nueve de la mañana, partió a casa de su amiga Sage, pero no estaba ahí para verla a ella, sino a su tío Ben Walker. Cuando hizo su llegada, Ben lo recibió con mucho gusto. Preston notó que las afirmaciones que Daniel hizo sobre Ben eran ciertas. Su apariencia estaba descuidada. La barba le había crecido más de lo normal, tenía el cabello despeinado, unas grandes ojeras y vestía un pantalón de mezclilla con playera negra.
—Ben ¿cómo has estado?
—Preston, estoy encantado de que estés aquí —Ben le abrió el paso.
Los dos se encaminaron por todo el jardín, hacia el laboratorio secreto de Ben Walker, ubicado en la parte trasera y separado de su casa. Tenía una entrada protegida por un sistema de seguridad de última tecnología. Ben colocó la contraseña en el panel de seguridad de la puerta y ambos ingresaron al laboratorio. Preston caminó tras Ben y se detuvo en la mesa principal, donde puso su mochila encima y sacó el Libro de los Destinos.
—¿Puedes ponerme al día, Ben?
—Bueno, pues Daniel llegará más tarde, la máquina todavía no está terminada y faltan muchas cosas. Diría que nos quedan unos meses para que esté lista.
—Nosotros no hemos tenido suerte con el paradero de Jordan.
—Descuida, Preston, está bien. Ellos están cubriendo muy bien sus rastros.
—Sí, pero, aun así, siento que estoy fallando en algo.
—Te entiendo. Lo que sucedió con la máquina solo provocó un distanciamiento entre Hunter y yo. He pensado en volver a llamarlo, pero tengo demasiado trabajo.
—¿Por qué no lo haces? Digo, es tu mejor amigo.
—La última vez que lo vi actuaba como si tuviera mucha pena por lo ocurrido. Se culpaba a sí mismo y me decía que iba a solucionar la situación. Desde entonces, no lo he visto y han pasado casi tres semanas. Solo me ha hecho llegar las piezas faltantes de la máquina por paquetería, incluso, él ha invertido su dinero en esta nueva máquina.
—Quiere enmendar las cosas.
—¿Pero enmendar qué? Jordan nos engañó a todos. No entiendo a Hunter.
—Creo que deberías darle un poco de tiempo y entonces llamarlo.
—Sí.
—Ben, hace unos días sucedió algo extraño cuando me reuní con los chicos en casa de Hunter. Este libro —Preston abrió el ejemplar— se actualizó por arte de magia. Digo es un libro que fue escrito en el futuro, pero ¿cómo es posible?
Ben tomó el Libro de los Destinos y comenzó a hojear su contenido. El libro mostraba las biografías de algunas personas de las que ambos no sabían nada en lo absoluto, pero Ben creyó que podrían tener relación con las respuestas que necesitaban.
—¿Por arte de magia? —Ben se quedó perplejo.
—A veces pienso que hay Grandes Poderes dirigiendo nuestras acciones y pienso que fueron ellos quienes actualizaron ese libro, pero no estoy muy seguro. Algo me dice que este libro nos está indicando el camino que debemos seguir.
—Te entiendo. Como esas personas que dirigen a tus amigos Los Protectores ¿no?
—Los Reyes Mágicos. Así los llaman ellos. Mira, ninguno de nosotros posee esa clase de magia que permita a un libro mágico actualizarse, a menos que en el futuro se hayan borrado las cosas que estaban escritas.
—O simplemente se actualizaron —sugirió Ben.
—Ben, se necesita mucha magia para eso. Ni siquiera Tilly, Agatha, Regan o Terry tienen tanta magia como las Pleasant o los Protectores.
—¿Has pensado en pedir la ayuda de los Protectores?
—No lo sé, Ben —Preston se cruzó de brazos— ellos llevan algunos meses libres de amenazas, después de que sucedió lo del cielo rojo.
—Sí, supe que algo extraño sucedió en Terrance Mullen, pero, si ese es el caso, tal vez ellos deberían echar un vistazo. ¿Qué hay de tu amiga la vidente?
—Sage y Tilly quieren visitar a la señora Fitzpatrick y ver si ella puede ver algo con sus habilidades de visionaria.
—De acuerdo. A ver.
Ben tomó el libro, se puso serio y cerró los ojos. Volvió a abrirlos e hizo un gesto con los labios, moviendo la cabeza, afirmando que nada había pasado.
—Yo también soy un Visionario ¿lo recuerdas? Pero no vi nada.
Preston asintió con la cabeza y agradeció el esfuerzo que Ben hizo. Ben cogió un poco de aire, se apoyó en la mesa y miró al chico detenidamente.
—Yo tengo un favor que pedirte y por eso quería que vinieras.
—¿Qué tipo de favor?
—Necesito que hagas un viaje en el tiempo.
—¿Qué?
—Conmigo. Necesito que me lleves a un lugar en el pasado.
—¿Quieres que los dos viajemos en el tiempo? ¿Qué pasa si la Cuarta Orden se da cuenta?
—No lo harán, a menos que provoquemos alguna aberración en el tiempo, lo que no sucederá porque tengo todo estudiado.
Preston se quedó pensando en la petición de Ben por unos segundos. Parecía muy animado y no quería matar sus emociones. Miró los alrededores del laboratorio y su vista se quedó inerte sobre la Máquina del Tiempo. Especuló en su cabeza sobre la razón por la que Ben quería hacer ese viaje.
—¿A dónde quieres ir?
—A 1935. Necesito hablar con Dale Henry. Eres mi única opción, Preston.
—¿Dale Henry? —Preston se sobresaltó—. ¿Estás bromeando?
—No, mira, entiendo que debe preocuparte lo que quiero hacer.
—No me preocupa, pero ¿cómo reaccionaría Dale Henry si supiera que su máquina del tiempo fue robada por los tipos que lo mataron?
—No tiene por qué saberlo.
—No lo sé, Ben —Preston comenzó a sentirse abrumado— creo que sería demasiado riesgoso para nuestra historia. Además, esa podría ser una aberración.
Ben asintió con la cabeza. Tal vez Preston tenía razón. Vio la máquina del tiempo, que era un trabajo en proceso, y sintió un vacío por dentro.
—Es cuestión de meses para que la máquina funcione. Para acortar ese tiempo, necesito hacerle unas cuantas preguntas, si queremos que la Máquina Hija sea mejor que la Máquina Madre.
—¿Le has puesto nombre? —Preston se sorprendió.
—Fue idea de Daniel bautizarlas como tal.
—Mira, Ben. cada viaje que yo realice debe tener una justificación sólida. No quiero que pase lo que sucedió hace dos años, cuando mis poderes dejaron de funcionar. Es la lección que aprendí sobre usar mis habilidades con exageración.
—Entiendo, Preston. Puedes justificar este viaje como parte de mi investigación, si lo quieres ver de esa forma.
Preston permaneció quieto y con la mirada puesta sobre Ben, quien parecía algo inquieto. Finalmente, cedió ante sus peticiones. Tomó las manos de Ben y le pidió que cerrara los ojos. Los dos se vieron rodeados por unas luces blancas muy brillantes, que fueron arrastradas por un abrasivo viento y desaparecieron en un pestañeo.
****
La noche del 19 de noviembre, Tilly se encontraba en un edificio de convenciones. Estaba ubicado en la zona centro de la ciudad, a unos cuantos minutos de la Universidad de Sacret Fire. Tilly usaba ropa de vestir y tenía el cabello recogido en una cebolla. Estaba parada en un estrado, a lado de Hunter, quien señalaba un jarrón rosa con figuras dibujadas sobre la superficie. Tilly sonreía al público que tenían enfrente. Estaban sentados en hileras y muy atentos a lo que Hunter decía. Hunter elevaba el precio cada vez que los asistentes levantaban su paleta de madera en mano.
—Vendido por 8,000 dólares a la mujer de rojo que vino desde San Francisco.
Tilly descendió del estrado y tomó la mano de la mujer, que era una señora de piel pálida, cabello gris y que rondaba los sesenta y tantos. Tilly le mostró el jarrón que la mujer había comprado y le pidió que sonriera para una fotógrafa que retrataría la venta.
La subasta, organiza por Hunter, terminó cuando dieron las siete de la noche. Los asistentes abandonaron la sala uno por uno. Una mujer rubia de unos cuarenta y tantos, se acercó a Tilly Hawkins, que se miraba en un espejo portátil y hacía muecas con los labios.
—Jovencita.
Tilly se giró y saludó con amabilidad.
—Hola señora. Muchas felicidades por haber adquirido la ballesta antigua. Estoy segura de que se verá muy bien en su casa.
—Yo también lo creo. Estoy contenta de haberlo hecho. ¿Le puedes entregar esto a Hunter? Sé que está ocupado despidiéndose de otras personas.
Tilly cogió una hoja de papel y una tarjeta de presentación de mano de la mujer.
—¿Caroline Goth?
—Sí, Hunter ya me conoce. Vengo de Terrance Mullen y tengo que regresar hoy en la noche a mi ciudad, por eso ya no quise interrumpirlo. Dile por favor que me llame en cuanto pueda, necesito hablar con él de esas fotografías que pegué en la hoja.
—Por supuesto, señora Goth. ¿Su teléfono es el que está en la tarjeta?
—Sí.
—Yo le entrego su mensaje.
La señora Goth se despidió amablemente de Tilly, que sonreía a todos los invitados que abandonaban el salón de eventos. Hunter despidió hasta el último de los asistentes y, cuando él y Tilly se quedaron solos, Hunter se le acercó con una gran sonrisa en el rostro.
—Logramos recaudar los fondos necesarios con esta subasta.
—Estoy contenta de poder ayudar.
—A mí me da gusto que estés aquí.
—Por cierto, Hunter, la señora Caroline Goth, de Terrance Mullen, te dejó esto.
—Hunter tomó el documento y lo acercó a su cara.
—Parece que la señora Goth va en serio.
—Dijo que la llamaras en cuanto pudieras.
—Lo haré mañana. Creo que hoy será una noche de celebración.
Cuando Hunter recogió un maletín y una mochila, Tilly alcanzó a verle una botella de whisky escocés. Tilly cerró los ojos, movió la cabeza y bajó la mirada. Hunter lo estaba haciendo de nuevo. Durante los últimos meses, después de la traición de Jordan, Hunter se había sumergido en el alcohol y estaba tomando con mucha frecuencia. Tilly lo había rescatado en dos ocasiones. La primera vez le pidió un coche de Privver y lo ayudó a entrar en su casa. La segunda vez, Tilly le pidió ayuda a Ricardo, ex novio de Hunter, quien sospechaba que Hunter pasaba por una mala racha y desconocía las razones. Tilly sí las conocía, pero se hacía la tonta con Ricardo. Ella se aproximó a Hunter, quien recogía todos sus materiales y hablaba con los responsables del hotel, a quienes había rentado el salón de eventos.
—Hunter ¿crees que sea buena idea celebrar una vez más con alcohol? Digo, podemos ir a cenar al restaurante de Preston, invitar a los chicos...
—¿Quién eres? ¿Mi mamá?
—Hunter, yo...
—Solo bromeaba, Tilly. Mira agradezco que te preocupes por mí, pero estoy bien. Me siento perfecto.
—Hunter, no lo estás —Tilly le sujetó el brazo— tu ex novio traicionó tu confianza y jugó contigo durante meses. Eso no es algo que puedas superar rápido.
—Tilly, estoy bien —Hunter se hizo el fuerte— Jordan puede irse al carajo y hacer lo que le plazca.
—¿Estás seguro?
—¿Me veo deprimido?
—Lo digo porque las últimas veces no podías ni con tu alma.
Tilly sabía que Hunter no estaba bien desde lo ocurrido con Jordan. Sus acciones estaban afectando a sus relaciones con otras personas. Cuando ella le mencionó a Ben, Hunter se hizo el loco y quiso cambiar el tema. Así que la invitó al Paradox, pero Tilly rechazó su invitación. Puso a Ricardo al tanto sobre los planes de Hunter y le pidió que lo vigilara. Esa noche, Hunter se emborrachó de nuevo en el Paradox, pero esta vez Tilly no estuvo para cuidarlo. Ricardo notó el estado en el que Hunter se encontraba y le pidió a Terry Blake, que cubría su turno de la noche, que cuidara del bar mientras se encargaba de llevar a Hunter a su casa. Cuando los dos llegaron, ya eran las dos de la mañana y Hunter se mostraba bastante feliz, pero adormecido. Ricardo, que tenía la barba de candado y fruncía sus cejas cada vez que Hunter hablaba, lo llevó hasta un sofá. Le quitó los zapatos y lo ayudó a colocarse. Pero nunca se esperó que Hunter estuviera muy alerta.
—Aquí estás —dijo Hunter, mientras se acurrucaba en el sofá y contemplaba la mirada de Ricardo, que le cubría con una sábana.
—Sí, aquí estoy. ¿Ya estás mejor?
Hunter cerró los ojos, movió la cabeza y luego miró su teléfono móvil. Se cubrió la frente cuando cayó en cuenta de lo avergonzado que estaba.
—Lo siento, Ricardo. Esta vez me excedí.
—Por fortuna Tilly no estuvo aquí para ver el estado en el que te encontrabas.
—Lo siento mucho.
—Debería darte vergüenza, Hunter. ¿Qué rayos te está pasando?
Hunter se sentó en el sofá, tapándose con la sábana hasta los hombros. Estaba despeinado y sus mejillas se notaban muy rojizas.
—No lo sé.
—¿No lo sabes? Estabas demasiado ebrio.
—Lo sé, pero no sé qué es lo que me está pasando. Digo, la subasta fue un éxito, Tilly me ayudó —Hunter hizo una pausa— debería haber aceptado la sugerencia que me hizo. Celebrar con una cena tranquila.
—Pero preferiste ir a mi bar y emborracharte. Digo, no tengo problema con que vayas a mi bar, pero es la cuarta vez que te traigo a tu casa en menos de dos meses, sin olvidar las veces que Terry te ha despertado, porque ni siquiera tienes la decencia de cocinar tu comida.
Hunter no dijo nada. Estaba avergonzado por su comportamiento. Ricardo estaba sentado, frente a él, cruzado de brazos y dirigiéndole una mirada penetrante. Hunter levantó la vista y pudo darse cuenta de la molestia expresada por su ex pareja.
—Lamento que sucediera de nuevo.
—Es lo mismo que dijiste la última vez.
—¿Crees que no lo sé?
—Parece que te haces el tonto.
—¿Ahora soy tonto?
—¿Entonces qué diablos te pasa?
—Te digo que no lo sé.
—Parece que sí lo sabes y no quieres decírmelo. Tal vez ya no estemos juntos, pero te conozco bien y me preocupas —Ricardo suspiró— todavía me importas y mucho.
Hunter levantó la vista y alcanzó a ver la mirada de Ricardo. Se giró para un lado, suspiró profundo y se quedó viendo unas antigüedades.
—Es complicado.
—Todo en tu vida es complicado. ¿Es por ese disparo que recibiste hace meses? Hunter, te recuperaste bien, pero hablamos contigo y te pedimos que fueras a ver a un terapeuta.
—Voy a estar bien.
—Lo dudo mucho.
Ricardo le alcanzó una botella con agua y Hunter se la bebió toda. Ricardo se puso de pie, listo para despedirse, mientras Hunter le vía como niño regañado.
—Tengo que regresar al bar, por ahora no tengo mucho tiempo.
—Está bien. Gracias.
Ricardo se despidió con una mirada agridulce y caminó hacia la salida de la casa. Hunter se paró y se aproximó a una cajonera. Abrió uno de los compartimentos y sacó un arma, mirando la puerta por donde Ricardo había salido.
****
Preston y Ben abrieron sus ojos lentamente. Estaban tumbados en un suelo lleno de tierra. Preston se paró y escudriñó los alrededores, queriendo averiguar donde se encontraban. El lugar parecía desolado y lejos de alguna civilización. Se puso la mano sobre la frente para divisar las lejanías. Ben se sacudió las ropas, que estaban llenas de tierra. Preston siguió indagando, haciendo caminatas en círculo, pero solo había grandes peñascos, plantas, pasto y caminos llenos de tierra.
—No tengo idea de donde podríamos estar. Es muy extraño —alertó Preston.
Ben se colocó sus gafas para tener una mejor vista, pero solo vio subidas y bajadas en el horizonte. El suelo era de tierra y algunas zonas estaban cubiertas de pasto. Ben se recargó sobre una roca y trató de agarrar algo de tranquilidad. Preston abrió su mochila y sacó una cámara fotográfica profesional. Ben se dio cuenta y se sorprendió al ver el objeto que traía entre manos.
—Preston ¿estás seguro de querer usar eso? Digo, estamos en 1935, solo que no puedo reconocer este lugar.
—Seguro estamos fuera de la ciudad —Preston fotografió la zona, capturando las imágenes más peculiares.
—¿Qué sugieres? Tú tienes más experiencia explorando épocas en el pasado.
—Sí, pero nunca llegué a un viaje tirado en el suelo y con el trasero lleno de tierra.
—¿No es normal?
—No. Nunca me había pasado, pero sugiero que caminemos. Mira eso de ahí —Preston señaló un camino que estaba lleno de huellas que parecían recientes— parece que son de unas ruedas, tal vez nos lleve a algún lado.
—Tú eres el experto, yo te seguiré. En cuanto veamos a Dale Henry, volveremos a casa. ¿Te parece?
—Espero que sea todo lo que quieres hacer aquí.
Preston se colgó la cámara en el cuello y los dos siguieron por un camino empedrado, guiándose por las huellas de las ruedas. El recorrido los condujo a otra zona donde había peñascos mucho más grandes y que, en las lejanías, les mostró más montañas y mesetas. También divisaron enormes árboles, cuyas ramas eran movidas por un abrasivo viento, que soplaba en la dirección que ambos habían tomado. Preston y Ben se detuvieron cuando atisbaron una silueta que se dibujaba en el horizonte, justo por el camino que ellos habían tomado. Era una persona montada a caballo, que los tenía en la mira y parecía dirigirse hacia ellos. Preston y Ben pensaron que podría ayudarlos. Cuando se aproximaron más, notaron a la persona y se quedaron sorprendidos.
—Esto es muy extraño. ¿Por qué lleva esas ropas tan antiguas? —Preston se detuvo y lo señaló con su índice.
—¿Quizás porque te equivocaste de época? —Ben le miró con preocupación.
—No, eso no puede ser. Estoy seguro de haber elegido el año correcto.
Preston se quitó la cámara fotográfica del cuello y procedió a tomar una fotografía del hombre que seguía aproximándose. De pronto, vio que el individuo aceleró para interceptarlos. Cuando el jinete estuvo cerca de ellos, se sacó una espada de su vaina y los miró con recrimino.
—¡Baja esa arma que tienes en tus manos! ¡Ahora mismo!
—¿Qué? —Preston frunció el ceño—. Pero si no es un arma, señor, es una cámara.
—¿Cámara? —Preguntó el hombre—. ¿Quiénes son ustedes?
Ben y Preston compartieron miramientos, intentando encontrar las palabras adecuadas para pronunciarse al respecto. Ben levantó las manos, en son de paz, pero aquel individuo, que llevaba un sombrero grande, una capa y el pantalón muy pegado, no dudó en dirigirle su arma directo al pecho.
—¿Son de la aldea Langford?
—¿Aldea Langford? —Ben se quedó perplejo—. ¿De qué habla?
—Responde en este momento.
—No, no, señor. Nosotros venimos de Sacret Fire, California.
—¡Cierra la boca, Preston!
El jinete no bajó la guardia. Tenía una mirada muy penetrante que intimidó al par de viajeros. Sacó unas agarraderas que llevaba encima del caballo y obligó a Preston y Ben a que se las pusieran en las manos. Ellos estaban confundidos. No sabía lo que estaba por suceder y Preston temió por su vida.
—Suelta esa arma —le dijo el jinete.
—¡Pero no es un arma! ¡Es una cámara de fotografías mejorada!
El jinete golpeó la cámara de Preston con su espada. El movimiento fue tan brusco que llevó al aparato a caer por un barranco, donde quedó completamente destruida. Preston maldijo. Tenía muchas fotografías guardadas en aquella cámara. Cerró los ojos, respiró profundo y miró al jinete.
—Vendrán conmigo ahora.
—¿Estás demente? —le preguntó Ben.
—Ben, no lo contradigas —Preston trató de que se calmara.
El hombre ordenó a Preston y Ben a caminar con las manos atadas y por delante. Preston no pudo recuperar su cámara ese día y lamentaba haber realizado aquel viaje, pero de nada le servía porque ya estaba hecho. Anduvieron por un camino que el jinete les indicó y que los condujo a una aldea ubicada a unos cuatro kilómetros, distancia que les tomó recorrer casi una hora. Preston estaba algo cansado. Era increíble como su vida había cambiado en tan pocas horas. Ben, que hablaba en voz baja, trató de que Preston usara nuevamente sus poderes para escapar, pero Preston se negó, argumentando lo mucho que lamentaba no poder ayudarlo.
—No sé qué sucede con mis poderes. No puedo usarlos. Por eso me acerqué a ti, para regresar a nuestra época, pero algo pasa y no sé qué es.
El jinete descendió del caballo y amenazó a Preston y Ben con su espada. Miró sus ropas, de pies a cabeza, pensando en la clase de lugar donde podrían habitar.
—¿De dónde vienen? ¿Dónde usan estas telas tan finas? —preguntó.
—Lo siento, venimos desde muy lejos —respondió Preston.
—Como le dijo mi compañero, somos de Sacret Fire, California. Estamos perdidos.
—¿Perdidos? ¿Sabían que estaban en una zona prohibida? —El hombre hizo una pausa—. Fuimos alertados por algunos de nuestros combatientes que dos extraños con ropas misteriosas habían bajado por una montaña.
—Le estamos diciendo la verdad, señor —dijo Preston.
—¡General Sallow! —gritó una voz.
—¿Sallow? —Ben agitó su cabeza—. ¿Es británico?
—Por supuesto que soy londinense.
—No pretendía ofenderlo.
—¿Entonces estamos en Inglaterra? —Preguntó Preston—. ¿Cómo es posible?
—Tus poderes no están funcionando bien, Preston.
El general Sallow miró a Preston y Ben con escepticismo. No entendía nada de lo que hablaban y no podía confirmar sus informaciones. Se volteó enseguida y se acercó al hombre que lo había llamado. Estaba casi vestido igual que él, solo que no llevaba una capa. Dos hombres más aparecieron y sujetaron a Preston y Ben. Los llevaron a una casa cercana, que parecía ser el centro de la aldea. Había mujeres con vestidos largos y túnicas, que asomaban sus curiosas vistas cuando notaron la presencia de los viajeros. Los hombres, que llevaban medias largas y túnicas, se conglomeraron en los establecimientos de comercio, murmurando sobre la llegada de aquellos dos extraños. Preston y Ben llamaron mucho la atención por el atuendo que usaban.
—Parece que estos dos son espías. Deben ser enemigos —dijo uno de los hombres que los custodiaba.
—Entonces ¿iniciamos con el protocolo, General Sallow?
—Adelante.
****
Regan tenía mucha incertidumbre sobre el avistamiento de la persona en el bosque. La mañana del 20 de noviembre el joven se pasó por la casa de Hunter Pryce, pero no estaba ahí para visitar al joven coleccionista, sino para recoger a Terry Blake, que había terminado su turno en el Paradox por la mañana. Terry estaba desvelado cuando subió al coche de Regan y sus bostezos obligaron a Regan a pasarse por una tienda de café. Se bajó mientras Terry tomaba una siesta y regresó con dos cafés bastante cargados. Terry le dio unos sorbos y se acomodó el flequillo. Regan sostuvo el volante y se le quedó viendo fijamente.
—Parece que el café está haciendo efecto ¿no?
—Sí. Muchas gracias.
—Si gustas podemos regresar a la ciudad.
—No, estoy bien. Solo necesitaba una bebida energizante para despertarme y poder concentrarme.
—¿Tuviste una noche dura?
—Si. Ricardo llegó casi a las tres y media. Digo, entiendo que Hunter pasó por algo serio. Una traición no se toma tan a la ligera.
—Dímelo a mí. Todavía recuerdo cuando descubrí que la maldita de Nicolette era la Reina Roja —Regan estableció una teoría.
—A quien tú y yo queríamos matar. Me pregunto si Hunter querrá hacer lo mismo con Jordan —dijo Terry.
—¿Hunter matar a Jordan? Pero si Hunter no mataría una mosca o ¿tú lo crees?
—Para nada. Lo que sí pienso es que quiere encontrarlo para reclamarle lo que hizo y recuperar la máquina. Ahora solo se la pasa consiguiéndole cosas a Ben para la máquina, pero he notado que se han distanciado.
Regan encendió marcha y condujo hacia uno de los bosques más cercanos: el Ravenswood Hills. Regan se metió por un sendero que lo llevó a un campo de flores donde pudieron avistar otros coches. Descendieron lentamente y siguieron conversando, mientras Regan dirigía a Terry a la zona de su avistamiento.
—Mira —indicó Regan.
—¿Ese es el lugar? —preguntó Terry mirando una zona con grandes arbustos.
—Sí. Terry, te pedí que vinieras conmigo, dado que tanto Tilly como Agatha tienen miedo de venir. Tú sabes, por lo de esa aparición.
—¿Pero no alcanzaste a verla bien?
—Solo vi la silueta de una persona que nos espiaba desde lejos. Era como si me conociera. No sé si sería un agente de la Cuarta Orden o alguna de nuestras personas futuras. Tal vez solo era alguien que se perdió.
Terry pisó unas ramas y entonces se detuvieron.
—Creo que mi comentario podría molestarte, pero ¿qué tal si Alfred hizo lo que hizo para mantener a su esposa e hija a salvo?
Regan negó con un movimiento de cabeza, como si conociera al señor Hawkins a la perfección, pero Terry estaba abierto a todas las posibilidades. Los dos jóvenes inspeccionaron varias zonas del bosque, pero con tanto árbol era difícil tener una buena visualización. Cuando decidieron abortar, los dos volvieron al coche, casi dos horas después de una buena búsqueda. Terry y Regan habían hecho una buena amistad en los últimos meses, considerando que Regan manifestó su rechazo hacia Terry cuando este apareció en la vida de sus amigos. Terry se veía algo inquieto y no era por la falta de sueño. Se acomodó en el asiento y miró a Regan, quien se percató de que Terry quería decirle algo.
—Hay algo de lo que quiero hablarte.
—¿Sí? ¿Sobre qué?
—Hace unos meses visité la casa del otro Terry, en Los Ángeles.
—Recuerdo que Daniel mencionó unas cosas.
—Así es, pero lo que lamento de esa visita es que Lindsay, la hermana del otro Terry, me vio merodeando.
—Querrás decir tú hermana ¿no?
—No sé si lo sea.
—Terry, vamos. Todo lo que sabemos es que el Terry de este mundo murió y por eso Thoneo permitió que vivieras aquí. Tu estancia no puede alterar los designios del universo y fue muy claro en ello.
—Sí, lo sé, pero me aterra que Lindsay esté sobre mí.
—¿Puedes culparla? Amigo, ella descubrió que su hermano estaba vivo.
—No, no puedo culparla.
—Estabas muerto para ella, Terry. Es lógico que esté detrás de ti y que quiera que sus papás también sepan sobre ti. ¿O ya lo saben?
—No. Bueno, no lo sé. Ella ha jurado que no les ha dicho nada, pero es un secreto que la está comiendo viva.
—Mira, Terry, todo lo que sé es que debes decirles la verdad a los papás del Terry de este mundo. ¿Qué tal si son personas mágicas? Si se los cuentas, tal vez ellos entenderían.
—No estoy tan seguro. No me interesa asumir la vida del Terry de este mundo. Yo solo quería saber que mi familia estuviera bien y que yo pudiera seguir con mi vida. Pero es un sentimiento extraño, porque mi familia está muerta y ellos están aquí vivos.
—Pero quieres que sean parte de tu vida ¿no? De una forma u otra.
Terry se cruzó de brazos, soltó un suspiro y asintió con la cabeza.
—Estás en lo correcto.
—Entonces creo que debes ser honesto con Lindsay.
—Es que me cuesta mucho.
—¿Quieres seguir mintiendo y que se hagan falsas esperanzas?
Terry permaneció en silencio. Tal vez Regan tenía razón y solo estaba retrasando lo inevitable. Terry cogió algo de aire, se sacó el teléfono de su bolsillo y le mostró algunos mensajes de Lindsay que estaban sin responder. Sintiendo más confianza, Terry procedió a contestarle, mientras Regan leía con la mirada lo que su amigo escribía en el teléfono.
****
Dos puertas eléctricas se abrieron hacia los lados en una habitación de ladrillos. Jordan Tate entró con paso sigiloso y las manos en los bolsillos. Vestía una bata blanca, pantalón negro y unas botas oscuras. Su cabello estaba peinado para un lado y su pálido rostro de cejas pobladas mostraba una mirada aterradora. Caminó a través de un pasillo, rodeado de oficinas con grandes ventanales, que lo condujo a otra habitación cuyas paredes eran de acero. En el interior se encontraba una enorme máquina, junto a la que dos personas con aspecto de científicos realizaban inspecciones. Aquel aparato enorme era la Máquina del Tiempo, que pertenecía a Ben Walker. Jordan se cruzó los brazos y contempló con júbilo la magnífica creación. Los dos hombres de bata blanca, que cargaban unas tablas con papeles encima, se aproximaron a Jordan. Usaban anteojos enormes y parecían muy animados con el trabajo.
—¿Qué avances tienen? —preguntó Jordan.
—Los Agentes A-1, A-2 y A-3 nos han enviado sus reportes a través de los cuadernos que dejaron escondidos en las zonas que acordamos.
—Entonces ¿ya fueron activados?
—Están asegurándose de que los Visionarios sigan el curso de la historia que se acordó en su reunión con los grandes miembros. En cuanto completen los eventos requeridos, los agentes se encargarán de secuestrarlos y traerlos a la Sala Alpha, para comenzar con el proceso de Liquidación.
—Por fin estamos avanzando rápido. Han sido meses de investigación, de ir y venir, y de hacer muchas pruebas. Es excelente. Será hermoso ver como esos eventos siguen su curso sin esos dos idiotas. La historia se encargará de encontrar por sí sola a las personas necesarias para crear la línea de tiempo que necesitamos.
—La línea Alpha.
—Sí, será como sacar dos piezas de un juego de ajedrez. ¿Pueden darme las locaciones de los Agentes?
—Sí. El A-1 se encuentra en Filadelfia en 1998. A-2 y A-3 están en Terrance Mullen, durante el año de 1914.
—Espera, ¿Terrance Mullen?
—Sí, el señor Gideon mencionó que una de las personas que murió durante la masacre de 1914, realmente fingió su muerte para tomar una nueva identidad. Ellos están investigando a un tal Thedorore Kang y otras personas cercanas a él, que podrían tener información. El señor Gideon piensa que la persona que fingió su muerte logró grandes cosas con su nueva identidad.
—De acuerdo, recuerden que no queremos aberraciones. ¿Fueron claros con ellos?
—Sí, estamos en la misma sintonía, señor Tate.
Jordan se agarró el mentón mientras observaba la máquina del tiempo. Dos personas más se acercaron a sus espaldas. Venían caminando a lado de un hombre que rondaba sus treinta y tantos. Tenía el cabello un poco largo y su rostro indicaba una curiosidad insaciable. Jordan esbozó una sonrisa cuando le vio y estrechó su mano con él.
—Recuerda lo que te dijimos, Vincent. Volverás a casa ahora mismo. Has pasado por mucho en estos últimos dos días y vemos que has logrado una recuperación satisfactoria. Preparamos tu viaje a casa para que vuelvas a vivir tu vida de nuevo.
—¿Recordaré que estuve aquí?
—Desafortunadamente, no, pero si las cosas salen mal, nosotros estaremos vigilando para asegurarnos de que te encuentres con bien y que nada atente contra tu vida. Asegúrate de vivir con plenitud, sin prejuicios, sin presiones y en tu propia zona de confort, amando lo que haces.
—Admito que quiero abrir una maderería, me emociona mucho hacerlo. Mi pregunta es ¿por qué están vestidos así? Digo, estamos en 1954. Jamás en mi vida había visto tanta tecnología como la que hay en este lugar.
Los dos hombres, que vestían de blanco, sonrieron fingidamente a Vincent, que había pasado las últimas 24 horas en una sala de recuperación, luego de abandonar el periodo de Transformación donde se le habían implantado recuerdos nuevos. Vincent daba vueltas, admirando el lugar donde se encontraba. Una mujer rubia, con el cabello sujetado en una coleta y que usaba bata blanca encima de un vestido negro, se acercó a los hombres con su taconeo que se escuchaba en toda la habitación.
—Vincent Fields. ¿Estás listo para volver a casa?
—Creo que nunca en mi vida había estado más que listo. Admito que no sé cómo llegué aquí, pero en las últimas horas no he recibido más que buenas atenciones por parte de todos. En verdad, muchas gracias.
Jordan se acercó a Vincent y de nuevo le dio la mano.
—Vincent, es un gusto verte recuperado. Yo soy Jordan Tate, la persona que dirige las operaciones en este lugar. Cuando te encontramos estabas tirado en esa carretera con un gran golpe en la cabeza. Los médicos te hicieron estudios de todo tipo para asegurarse de que estuvieras bien. Espero que te sientas mejor y estés listo para volver a tu gran vida.
—Estoy más que listo.
—Perfecto, Liza, llévalo al túnel para que vuelva a casa y ejecuta el protocolo de limpieza.
—Entendido.
Liza encaminó a Vincent por donde habían llegado y Jordan decidió seguirlos. Había otra habitación enorme, al otro lado de aquel lugar, con dos columnas que sostenían dos aros enormes. Los aros formaron un círculo brillante, que Liza miró con júbilo. Vincent estaba boquiabierto y no entendía lo que pasaba. Liza tomó su mano y lo animó a caminar hacia el círculo de energías brillantes, pero Vincent comenzó a mostrar un poco de resistencia. El hombre movió la cabeza hacia los lados. Estaba muy temeroso. Se giró y vio a Jordan y al resto de la tripulación.
—¿Qué es esto? —preguntó.
—Es tu boleto a casa, Vincent —respondió Liza, que se sacó una jeringa de un bolsillo de su bata, se la inyectó a Vincent y este comenzó a marearse.
Jordan se aproximó hacia Vincent, con paso rápido, y lo empujó hacia el círculo de energías, logrando que fuera absorbido y desapareciera en un par de segundos.
—Adiós, estúpido —dijo Jordan, fanfarroneando.
Liza se quedó callada por un momento y cuando Jordan volteó a verle, ella elogió sus acciones, diciéndole lo mucho que ansiaba que Vincent comenzara una nueva vida lejos de los crímenes que había cometido.
—Felicitaciones, Liza. Como ves, quise tomarme el placer de empujarlo.
—Entiendo, señor Tate. Yo solo sigo sus órdenes. El suero de la limpieza que le inyectamos borrará sus recuerdos de las últimas 24 horas. Despertará en esa casa, que el Agente A-4 le consiguió y se va a asegurar de que siga su vida.
—¿A-4 se quedará un tiempo vigilándolo?
—La vigilancia será progresiva. A-4 vendrá al presente cada seis meses. Se quedará aquí durante 1 mes para darnos un reporte completo y tomarse un descanso. Cuando haya pasado ese mes, regresará a esa época para vigilar al Remanente.
—Es la única forma de tenerlos bajo control. No queremos que suceda lo que pasó cuando Nicolette y Chloe hacían equipo. Por favor, envíame un reporte de todas las actividades realizadas por la gente de Liquidación y Transformación.
—Perfecto.
Jordan caminó a la entrada del túnel donde una extraña persona le había estado vigilando. Llevaba una máscara color blanca puesta, que tenía los bordes dorados. Usaba una peluca rojiza y unas ropas bastante extravagantes. Jordan jadeó cuando se percató de su presencia, como si le molestara que estuviera ahí. Levantó la mano para saludarle y aquel extraño hizo lo mismo. La presencia de aquel individuo inquietaba a todos los trabajadores y Jordan quería hacer lo que fuera necesario para librarse de él. Sabía que aquel enmascarado estaba ahí para vigilarlo, pero no lograba entender sus razones. Su proyecto Alpha iba viento en popa y los Guardianes de la Historia habían dejado de ser una molestia.




Capítulo 3
Ayuda Mágica
La mañana del 21 de noviembre, Daniel se encontraba trabajando en la Guarida del Misterio. Tenía sus tres pantallas encendidas, una taza de café a la mano y sus enormes anteojos puestos. El rubio genio de las computadoras miraba su reloj con frecuencia. Había citado a sus amigos a una reunión, antes de partir a la universidad. Preston y Ben estaban desaparecidos desde hacía dos días y nadie sabía nada de ellos. Lo más lamentable es que no podían hacer mucho. Si habían viajado en el tiempo, no tenían posibilidades de encontrarlos. Sage se presentó veinte minutos después de la hora citada por Daniel. Sage había tratado de ingresar al laboratorio de su tío, pero se encontraba cerrado. Ella pensaba que tal vez estaba dentro, pero ni siquiera respondía los mensajes. Sage pensó que Ben había vuelto a las andadas, pero cuando trató de localizar a Preston, este tampoco dio señales de vida. Alanna Walker se encargó de notificar a la madre de Preston, cuando este no se presentó en casa. Aunque Preston ya era mayor de edad, la señora Rebecca se preocupaba mucho, pero apenas conocía a la familia Walker y sentía que eran unos completos extraños. Sin embargo, para Rebecca no era extraño que Preston desapareciera. Una situación parecida ocurrió años atrás en Terrance Mullen.
—¿Eso le dijo la señora Rebecca? —Daniel se recargó en su asiento.
—Así es. Parece que no es nada nuevo para los señores Wells.
—Vaya, eso sí que es una ventaja. Así no pondrá alarmas en la ciudad sobre la desaparición de Preston.
—Pero mi tía Alanna se está jugando el cuello por Preston, diciéndole que está ayudando a mi tío Ben con un proyecto muy importante de la universidad. Me imagino que la señora Rebecca querrá respuestas más adelante.
—Podemos encargarnos cuando llegue el momento.
Regan, Tilly y Terry se presentaron minutos más tarde. Terry estaba desvelado, de nuevo, ya que había trabajado toda la noche. Su estado somnoliento era bastante notable. Regan, por otro lado, estaba muy enérgico y Tilly parecía tener sus pensamientos en otro lado. Ella trataba de hacer conjeturas sobre lo que pudo haberle pasado a Preston y Ben. Era tan extraño que desaparecieran.
—Si hubieran viajado en el tiempo, ellos ya estarían aquí ¿no? Preston puede ir y venir, las veces que le plazca.
—Así es —afirmó Sage— pero no entiendo qué pudo haberles pasado. Todo estaba bien, a menos que sus poderes comenzaran a fallar.
—Daniel ¿Ben llegó a mencionar si necesitaba realizar algún viaje?
—No —respondió el joven— pero sí decía que le encantaría que Dale Henry estuviera de nuevo asesorándolo en la construcción de la máquina.
—¿Dale Henry? —Sage se inmutó—. Mi tío sabe más que ese señor. Digo, es un científico experimentado y fue quien terminó su trabajo. ¿Por qué habría de necesitar su ayuda?
—Por qué Ben quiere que la Máquina Hija sea perfecta.
—¿Máquina Hija? —Regan y Tilly lucieron asombrados.
—Decidimos darles un nombre a las máquinas. La máquina que Jordan robó es la Máquina Madre y la que se encuentra en construcción es la Máquina Hija.
—Es una forma de diferenciarlas —dijo Sage.
—Ben estaba muy inmerso en la construcción de la máquina. No estaba tan obsesionado como Sage mencionó que lo estuvo la primera vez, pero creo que el vacío que sentía por la ausencia de la Máquina Madre lo hacía desear que esta fuera perfecta. Por eso se la pasaba encerrado en el laboratorio. Yo me iba casi a las seis de la tarde o siete de la noche y, cuando volvía al día siguiente, encontraba a Ben dormido o trabajando con las mismas ropas del día anterior.
—Esa es la razón por la que mi tía Alanna le consiguió clases en la USF, para que se despegara un poco de su trabajo en el laboratorio.
—Chicos admítanlo, Ben es un apasionado de la ciencia. Creo que es completamente normal que pase mucho tiempo trabajando —Terry les recordó el propósito de Ben.
—Entonces ¿cuál es el plan? —preguntó Tilly.
—¿Ven esos estantes? —señaló Daniel.
Los chicos giraron las miradas y apreciaron varias enciclopedias verdes y rojas, y otros libros gruesos con pastas color marrón.
—¿Qué hay en esos libros? —Sage frunció el ceño.
—Pues hay que revisar los libros de historia. Es una enciclopedia por cada década y pienso que es la única forma. Según Ben, hay pocas personas en este mundo que son capaces de detectar alguna aberración en el tiempo. Sage fue una de ellas, pero tal vez uno de nosotros sea capaz.
—Terry es de otro mundo —sugirió Tilly— ¿tal vez él pueda?
—Es posible —Terry sonrió y se puso de pie.
Los chicos pasaron gran parte de la mañana revisando los textos de historia. Por fortuna, las hojas eran más gruesas de lo normal, lo que agilizó las lecturas visuales. El primero que levantó la mano fue Terry Blake, quien logró ver algo que llamó su atención.
—¿Ven esto?
Terry les mostró una fotografía que aparecía en la enciclopedia. En ella se veía a un hombre recargado de un árbol con una casa de fondo. La foto se parecía más a un dibujo, aunque los textos indicaban que se trataba de la primera fotografía tomada en la historia. Databa del año 1581.
—En mi mundo la primera fotografía fue tomada en 1837. Lo sé porque mi hermana Lindsay lo mencionó en alguna ocasión. Mis padres la inscribieron a un curso de fotografía, cuando era más pequeña.
—Creo que conozco la foto que dices —sugirió Tilly.
—Espera, ¿de verdad? —Daniel se sorprendió—. Yo siempre he sabido que la primera foto fue tomada en 1581 y apenas era visible, tal y como aparece en la enciclopedia. De hecho, durante los dos siglos que siguieron no hubo muchos avances en la fotografía, hasta mediados del siglo 19.
—Eso significa que ¿tú también detectaste alguna aberración?
—Bueno, estuve expuesta a la tecnología de los Remanentes. No sé si eso me ha hecho inmune a los cambios en la historia.
Daniel tomó la enciclopedia que Terry estaba revisando. Comenzó a buscar datos sobre la fotografía original que Terry mencionaba, pero no había nada en el Internet. Las búsquedas mostraban el mismo resultado: la primera foto se tomó en 1581. Incluso, había personas que usaron la tecnología para restaurar la imagen y hacerla lo más viva posible.
—No hay indicio de la fotografía tomada en París en 1837. Eso significa que alguien cambió la historia —dijo Daniel.
—La Cuarta Orden no haría eso. Sé que cuidan mucho las aberraciones. Por eso se llevan a los Visionarios y los convierten en Remanentes —sugirió Sage.
—¿Y si Ben y Preston se encuentran entre 1500 y 1600? ¿Qué tal si crearon alguna aberración para que los encontráramos? —preguntó Regan.
—No lo creo —aseguró Daniel— esto fue un descuido. No me queda duda de que algo sucedió en el pasado que adelantó los avances tecnológicos de la fotografía.
Tilly se acercó a una computadora y escribió en el buscador:
“Fotografías 1634”
Los resultados de búsqueda dejaron a todos boquiabiertos. Las fotos que se tomaron en el siglo 17 parecían haber tenido un poco de mejora.
—Oh por Dios. ¿Estamos viendo personas que existieron en el siglo 17? —Sage parecía conmocionada.
—Así es —afirmó Tilly, boquiabierta.
Regan se acomodó por un lado de Tilly y buscó fotografías del siglo 18, pero no había mucha diferencia entre ambos siglos.
—Parece que todas las fotografías comenzaron a mejorar durante el siglo 19. Miren, en el siglo 18 todavía estaban en blanco y negro. Estas fueron remasterizadas con tecnología de nuestra época.
—Aun así, es un gran avance —Daniel mostró su asombro— es increíble. Nunca lo hubiera pensado. Esto lo cambia todo. Tenemos que encontrarlos cuanto antes y solucionar esto.
—¿Tienen alguna idea de cómo los encontraremos? —preguntó Tilly.
—Magia —respondió Sage.
—¿Magia? Sage, yo no puedo hacer esa clase de encantamientos. Soy una bruja primeriza.
—Tú no, pero los Protectores si pueden. Estamos a solo 1 hora y media de Terrance Mullen. Ellos nos dijeron que, si en algún momento necesitábamos su ayuda, los llamáramos. Pues ese momento ha llegado y les voy a tomar la palabra. Siento que es la única forma de encontrar a nuestro amigo y mi tío.
—Entonces hazlo —dijo Regan, convencido.
****
Liza revisó detenidamente uno de los reportes que recibió esa tarde. Algo parecía que no cuadraba, así que visitó el Área de Monitoreo. Su primera tarea fue observar las coordenadas que se registraban en unas pantallas de pared. Había seis en total, donde se mostraban datos agrupados en columnas. Los encargados de monitorear y traducir esa información eran los Agentes de Rastreo, cuyos cubículos estaban acomodados en hileras. La tecnología que los Miembros de la Cuarta Orden poseían les permitía detectar anomalías en el tiempo. Una de las trabajadoras más conocidas en el área se llamaba Michaela Neuman. Era morena, de cabello negro con rizos dorados y sus compañeros la envidiaban porque tenía muy buena relación con Liza. Michaela levantó la mano cuando notó que Liza tenía cara de preocupación.
—¿Todo en orden, Michaela?
—Sucede algo extraño con las coordenadas que te envíe. Detecté algunas frecuencias que no son muy claras, estoy viendo cosas que no había visto antes.
—¿Cómo cuáles?
—Mira esto.
Liza observó el motor de Michaela. La pantalla mostraba imágenes que fueron tomadas durante el siglo 17, algo que era prácticamente imposible ya que la primera foto se tomó en 1837. Liza observó con detenimiento y después compartió una mirada de especulación con Michaela.
—También encontré esto —Michaela señaló su monitor.
—En 1678 no había fotografías todavía.
—Exacto. Eso quiere decir que algo o alguien causó esta aberración.
—Es imposible —Liza se quedó boquiabierta— Jordan les robó la máquina a los Guardianes de la Historia. Ellos no tienen forma de viajar en el tiempo. Les quitamos todos sus recursos.
—Sí, pero ¿qué hay de Preston Wells?
—¿Preston? —Liza se mofó—. Oh por Dios, es solo un niño de 19 años.
—Un niño que hizo posibles los viajes en el tiempo. ¿Cómo explicas eso?
—Se dice que eso pasó porque él fue la primera persona que viajó en el tiempo, pero según Jordan fue gracias a la magia de unas brujas —Liza se inmutó y se quedó pensando, con el dedo sobre el mentón— quizá eso quiere decir que...
—¿Construyeron una nueva máquina del tiempo?
—Tal vez.
—Tienen la tecnología y los planos originales, Liza. Lo que ellos hagan podría atentar contra los planes de la Cuarta Orden y poner en riesgo la llegada del Renacimiento.
—¿Tienes más datos sobre esa aberración?
—Sí.
Michaela tecleó algunas palabras en su computadora y realizó movimientos hacia arriba y abajo con el ratón. Finalmente, pudo ver un mapa de Londres, durante el año de 1558.
—Thomas O’Brien comenzó a construir el primer prototipo de las cajas de luz, que permitían capturar los momentos de la vida diaria. Durante el año de 1570, Thomas presentó el primer prototipo de la primera “Capturadora de Momentos”, como él la llamaba.
—¿Capturadora de Momentos? ¡Vaya creatividad!
—Bueno, es el siglo 16, Liza, me imagino que no tenían más cosas por hacer.
—Supongo —Liza se mofó— de acuerdo, tengo que hablar con Jordan sobre esta anomalía que detectaste y veré qué acciones podríamos tomar.
Michaela se quedó pensativa por unos momentos y observó al resto de sus compañeros. Había tres cerca de ellas, que miraban lo que hacían. Liza se giró y les dirigió una mirada recriminatoria.
—¿Se les perdió algo, chicos? —preguntó Liza.
Los tres trabajadores respondieron con la cabeza que no y regresaron a sus estaciones de trabajo. Pero la conversación entre Liza y Michaela no acabó. La joven de trenzas le dirigió una mirada, que parecía ser un código que ambas tenían.
—Tocador. Ya —susurró Liza.
Liza dejó el Área de Monitoreo y caminó hacia los sanitarios para mujeres. Una trabajadora abandonaba el tocador y Liza entró y revisó cada uno de los rincones. No había nadie, por fortuna. Michaela vino minutos más tarde, cruzada de brazos y acomodándose la bata blanca que llevaba puesta.
—¿De qué quieres hablar? —preguntó Liza.
—Liza ¿realmente estamos haciendo un bien a la humanidad?
Liza se sorprendió por la pregunta de Michaela.
—¿Por qué lo dices, Kaela?
Michaela se asomó por la puerta. No quería que nadie las escuchara y entonces volvió a Liza.
—Tú sabes lo que dicen sobre el edificio Hydestone, que las cosas eran más complicadas y duras. Todos los trabajadores tenían antecedentes penales o eran exiliados de la sociedad. Los que estamos aquí somos egresados de universidades que no encontraban trabajo. Algunos ni siquiera terminaron la universidad, pero les ofrecieron un buen trabajo aquí.
—¿A qué te refieres?
—¿Estamos sirviendo a un bien mayor? ¿Realmente todo lo que hacemos va a beneficiar a la humanidad?
—Michaela, no te preocupes. Todo está bien.
—¿Estás segura? Dicen que una de las personas que trajeron y que partió hace poco a 1954 era alguien con buenas intenciones y no un criminal como Jordan nos hizo saber.
—Estamos haciendo un buen trabajo, Michaela, no deberías preocuparte.
Michaela respiró profundo y miró a Liza, que parecía estar convencida de sus afirmaciones. Decidió confiar en ella, pero insistió en que sus compañeros tenían muchas dudas.
—Ahora, vuelve al Área de Monitoreo. No queremos que Jordan se moleste.
—No me lo digas. Ese tipo es un bipolar.
—Michaela, cuida lo que dices. En serio.
—Lo haré, pero Liza, los chicos están preocupados. Tú los has visto. Tenían curiosidad por saber lo que tú y yo hablamos.
—Todo está bien.
—Tendré cuidado, Liza. No te preocupes.
Michaela regresó al Área de Monitoreo y de forma disimulada se sentó en su estación de trabajo. Liza la miró cuando se alejaba. Tenía sus propias dudas sobre los comentarios de su amiga. Sacó su teléfono móvil y cuando vio los mensajes de Jordan, se puso alterada, como si su presión sanguínea se hubiese elevado. Marcó su número teléfono y esperó a que le respondiera.
—¿Jordan?
—Liza ¿cómo es que descubrieron una aberración?
—Tal como lo escuchas. Lamento no haber sido la que te enteró. Los chicos de Monitoreo me estaban poniendo al tanto.
—De acuerdo, encárgate de enviar a dos agentes a 1558 en Londres. Necesitamos saber qué ha sucedido.
****
Daniel entró a la ciudad de Terrance Mullen alrededor de las doce del mediodía. Condujeron por toda la avenida Northdale y después tomaron un atajo, que era indicado por la aplicación de mapas de su teléfono, enviándole mediante instrucciones de voz hacia la casa de los hermanos Goth. Cuando llegaron a su destino, Daniel, Sage, Terry y Tilly descendieron del coche y miraron la majestuosa casa de la familia Goth. Daniel, Terry y Tilly estaban sorprendidos. Sage los condujo por otra entrada que cortaba el camino hacia el granero. Ella estaba contenta. Hacía mucho tiempo que no pisaba aquella casa.
—¿Has estado aquí antes? —preguntó Terry.
—Sí, hace dos años. Los chicos necesitaban mi ayuda, Preston todavía vivía aquí, pero no éramos amigos, como hasta ahora —respondió Sage.
—¡Vaya! —admiró Tilly.
La figura de una persona se divisó desde el otro lado del patio. Alzó la mano para saludar a los chicos y Sage logró reconocerlo. Era Ryan Goth, el Protector del Fuego y el líder de los Guerreros del Círculo Protector, que vestía un pantalón azul y una playera polo roja. Ryan los invitó a pasar por la puerta de la cerca y ellos, uno por uno, se introdujeron en la mansión de los Goth.
—¿Tenían mucho tiempo esperando? —preguntó Ryan, ensanchando sus azulados ojos del gusto que sentía.
—No, acabamos de llegar —respondió Sage, con el teléfono a la mano— mira, ella es Tilly Hawkins, creo que no la conocías.
—Es un placer —dijo Tilly, bastante nerviosa— es emocionante conocer a uno de los Protectores.
—El placer es mío, Tilly —dijo Ryan.
—Y él es Terry.
—Hola, encantado de conocerte —dijo Ryan— he escuchado mucho sobre ti.
—Ryan, estoy encantado de conocerte.
Daniel y Ryan ya se conocían, pero se saludaron con mucho gusto. Ryan los encaminó a su centro de operaciones, que Daniel, Terry y Tilly admiraron. Estaban maravillados de conocer la Guarida de los Protectores, sobre todo por el cuarto de invitados que tenía las literas.
—Es genial ¿no? —dijo Ryan, abriendo la puerta que conducía al sótano.
—Totalmente —admiró Terry— ¿cuánto tiempo llevan trabajando aquí?
—Cumplimos 2 años el pasado septiembre. Yo empecé la universidad y mi novia Alison también. Ya la conocerán, es encantadora. Desde que derrotamos a la bruja Aurea las cosas han estado muy tranquilas.
—¿La del cielo rojo? —preguntó Daniel.
—La misma. Espera ¿cómo lo saben?
—En Sacret Fire vuelan los secretos a voces —respondió Daniel.
—Bueno, pues bienvenidos a la ciudad con mayor actividad mágica que conocerán.
Ryan abrió la puerta del sótano y descendió los escalones. Ahí se encontraban las hermanas Alison y Millie Pleasant, su amiga Juliet Sullivan y sus hermanos Warren y Tyler Goth. Daniel, Sage, Terry y Tilly bajaron, de lo más nerviosos. El interior del Centro de Operaciones de los Protectores se veía bastante ordenado. Tenían varios sofás para descansar, un refrigerador, una zona para comer, un baúl con armas y varios libreros con ejemplares de consulta. Había una pizarra, otros dos sofás, una mesa de trabajo y unos escritorios con computadoras.
—¡Vaya! —Daniel se giró en círculo, admirando el interior del lugar.
—Parece que Daniel está encantado con el COP —Sage lo miró con gusto.
—¿COP? —preguntó Tilly.
—Así es como los Protectores llaman a su lugar de trabajo.
—Es bastante impresionante —dijo Terry, cruzado de brazos.
—Chicos, pues bienvenidos al COP. Soy Warren, él es mi hermano Tyler y ellas nuestras amigas Alison, Millie y Juliet, aunque a Millie ya la conocen.
Todos se saludaron estrechando sus manos. Los Guardianes estaban encantados de tener la oportunidad de crear equipo junto a los Protectores. Aunque Ryan estaba emocionado también mostró su preocupación por Preston.
—¿Cómo vas con tus magias, Tilly? —preguntó Millie.
—Oh, genial. Muy bien —respondió la joven— aunque me está resultando más complicado de lo que esperaba. No soy muy paciente que digamos, pero me ayuda saber que mis amigos necesitan mis magias.
—No seas tan dura contigo misma. Ellos entenderán que es todo un proceso.
—Si, aunque me da un poco de pena.
—No debes avergonzarte. Todas fuimos primerizas en algún momento. Lo importante es tener una red de apoyo para que, cuando tropieces y llegues a caer, sepas que hay personas alentando a que te levantes y sigas adelante.
—Gracias, Millie.
—Si necesitas nuestra ayuda estamos a una hora y media de camino. Puedes venir las veces que quieras y practicar hechizos con Alison y conmigo.
Alison cruzó los brazos y asintió con la cabeza. Las intenciones de Millie eran genuinas y qué mejor que apoyar a las brujas buenas.
—Entonces ¿Preston está perdido? —Warren llamó la atención de todos y se mostró un poco consternado.
—Eso creemos —Daniel se acercó al joven.
—Diablos —Warren se lamentó. Preston era buen amigo suyo— ¿cómo podemos ayudar?
—Les contaré la versión corta: mi tío Ben Walker es un Visionario que creó la Máquina del Tiempo, gracias a que continuó el trabajo de otra persona. Existe una organización maligna llamada la Cuarta Orden, que lidera a los Buscadores, quienes secuestran a personas claves de la historia, que son llamados Visionarios, y les borran los recuerdos para implantarles memorias nuevas. Así es como se convierten en Remanentes.
—¿Remanentes? ¿Qué carajos es eso? —Preguntó Juliet, que percibió las expresiones de sus amigos luego de hacer su comentario—. Lo siento chicos, no estoy al día con esto.
—Los Remanentes son personas que fueron sacadas de su línea de tiempo y enviados a otra, con recuerdos fabricados, una identidad y vida nueva. Hay varios Remanentes que han despertado cuando han entrado en contacto con cosas de su vida pasada. Nosotros los hemos estado ayudando y eso molestó a los Buscadores, que son liderados por la Cuarta Orden. Uno de los Buscadores enamoró a mi tío Hunter, para tener acceso a la Máquina del Tiempo y poder robarla. Lo que logró justo hace seis meses. Mi tío Ben ha estado trabajando en construir una nueva Máquina del Tiempo y, por lo que Daniel lo ha escuchado decir, creemos que pidió ayuda a Preston con un viaje en el tiempo, del que sospechamos no han podido volver y no sabemos por qué.
—Los poderes de Preston experimentaron un bloqueo hace tres años —dijo Millie— él nos engañó a mi hermana y a mí para fabricarle una poción, a cambio de un viaje en el tiempo para nuestra amiga Juliet.
—Esperen ¿Preston era malvado? —preguntó Terry.
—No, solo descuidado —Millie sonrió— él usaba un alter ego al que llamaba El Caballero de la Noche y se aventuraba en el tiempo bajo esa identidad. Preston fue imprudente y terminó bloqueando sus poderes. Nunca supimos cómo es que sucedió, pero para curar su magia nos dio un viaje a cambio. Gracias a eso pudimos descubrir...
—La verdad sobre la muerte de mi padre —completó Juliet, con la mirada alzada.
Daniel, Terry y Tilly compartieron miramientos. Estaban muy sorprendidos. Apenas podían creer lo que Preston hizo antes y especulaban porqué nunca les contó nada. Alison alcanzó un enorme ejemplar y le mostró a Millie unas páginas. Compartieron una mirada y decidieron pronunciarse al respecto.
—Sospecho un poco sobre lo que quieren hacer y entiendo que es necesario.
—¿Sospechas?
—Sage dijo que necesitan hacer un hechizo y que por eso están aquí. Millie fue la primera en saberlo y me puse al tanto, así que decidí investigar. Lo platiqué con los chicos y ellos estuvieron de acuerdo. El hechizo que requieren solo puede ser conjurado por una bruja de nivel alto. Millie es una bruja de nivel alto y por eso Tilly no puede realizar esta clase hechizos, aún —afirmó Alison.
—¿Qué tipo de hechizo sería? —preguntó Terry.
—Un hechizo para viajar en el tiempo. Miren, cuando nosotras conocimos a Preston, hubiera sido imposible realizar un hechizo como estos. No teníamos el nivel de experiencia en brujería para poder conjurarlo, porque requiere de una bruja mucho más experimentada y poderosa —respondió Alison.
—Chicas, si ese es el caso y se sienten incómodas con mi petición, entonces buscaremos otra forma —dijo Sage.
—No —Tyler se negó— ustedes nos han ayudado mucho, sobre todo cuando fuimos a Sacret Fire hace más de un año, buscando información sobre Claire Deveraux.
—Además, Preston es nuestro amigo y no lo dejaremos solo —afirmó Warren.
—De acuerdo. ¿Qué necesitamos hacer? —preguntó Daniel.
—El hechizo solo está diseñado para que viajen tres personas. El tiempo no sería suficiente para adaptarlo a más personas. Si vamos todos, necesitaríamos de muchísima magia, que en estos momentos no tenemos. Pensamos en combinar nuestra magia de bruja con la del Círculo Protector. El problema es que no sabemos cómo —dijo Alison.
—Tenemos todo lo necesario —Millie se acercó, con una cacerola, unas hojas y dos piedras— estos instrumentos nos ayudarán a conjurar el hechizo.
Millie colocó la cacerola encima de una mesa y puso las hojas en el interior. Tomó una piedra en cada mano, golpeó una contra la otra, mientras Alison observaba con sigilo.
—¿Esto que quiere decir? —preguntó Terry.
—Si están listos podemos conjurar el hechizo en este momento —sugirió Alison.
Sage miró a sus amigos y luego vigiló las reacciones de Ryan y sus hermanos, que parecían muy animados. Juliet, por otro lado, permaneció cruzada de brazos, observando lo que Millie estaba por hacer.
—Primero debemos elegir quienes viajarían —dijo Daniel.
—Correcto, qué tonta soy —Alison se mofó— es que no hemos enfrentado una amenaza en meses y la emoción me hace no estar tan presente.
—Pero esta es nuestra pelea, chicos —dijo Sage— no queremos involucrarlos tanto para que después los tengan en la mira. Además, los Buscadores son personas normales, no demonios.
—¿No? —Ryan se cruzó de brazos, curioso.
—Son humanos —afirmó Tilly— uno de sus miembros es mi padre.
—¿Qué? —Warren ensanchó los ojos.
—Lo descubrimos hace unos meses —agregó Daniel— el papá de Tilly ha participado en esos proyectos donde les borran los recuerdos a las personas. Tilly y su madre fueron víctimas de su padre, ya que también sufrieron pérdidas de memoria y alteración de la realidad.
—Es decir, siempre fui una bruja —Tilly sonrió— pero lo descubrí hasta hace poco.
—¿Estás bien, Tilly? —preguntó Millie.
—Estoy bien. Me llevó un tiempo acostumbrarme a la idea de que mi padre era el diablo, pero con el tiempo lo fui aceptando. Pero cuando descubrí la verdad todo tuvo sentido: el enriquecimiento ilícito, la evasión de impuestos, el dinero ilimitado, los viajes de Violette...
—Lo siento mucho, Tilly —dijo Millie, consternada.
—Está bien, lo importante ahora es encontrar a nuestros amigos.
—Pues andando, que el tiempo es oro —sugirió Ryan.
Alison se colocó enfrente de Millie, quien sostenía el libro de pastas duras, abierto en la página del hechizo para viajar en el tiempo. Millie recitó unas palabras en voz alta y, pasados unos segundos, una nube de humo blanco apareció en el aire. La nube se expandió tan rápido, que tomó la forma de un disco de luces brillantes color azul. Ryan quitó la mesa y todos los artefactos para hacer espacio a la magia creada. Millie se mareó un poco y Alison le tomó la mano.
—Sage y Terry, vayan ustedes —dijo Daniel.
—¿Estás seguro? —preguntó Sage.
—Sí, Ben reconocerá tu voz y Terry tiene experiencia en el campo de batalla y la exploración de zonas desconocidas. ¿Ya olvidaron que viene del Mundo de las Tinieblas?
—Yo iré con ellos —sugirió Tyler.
—Espera, ¿por qué yo no? —Ryan se ofreció— digo, algo de diversión no me vendría nada mal.
—Porque tú tienes una reunión en el cementerio con Albert esta noche. ¿Ya lo olvidaste?
—Cierto —Ryan cerró los ojos y lamentó no poder unirse al viaje.
—Toma —Alison entregó un papel doblado a Tyler— es un hechizo que los traerá de regreso. Solo tienen que conjurarlo.
—Cómo sabremos que nos llevará a la época correcta? —preguntó Terry.
—Porque conjuré el hechizo pensando en Preston —Millie se aclaró la garganta y después miró a Tyler— él y yo tenemos algo de historia, pero es historia. Solo pensé en él y listo.
Sage asintió con la cabeza y miró a Terry, que parecía un poco nervioso. Tyler alzó la mirada, esbozó una sonrisa y fue el primero en entrar al portal. Sage y Terry le hicieron secunda, siendo absorbido por el mágico espectro.
****
El portal dimensional emergió en medio de un bosque, cerca de una vereda que conducía a un camino montañoso. Sage, Tyler y Terry fueron expulsados del portal. Los tres rodaron en el suelo y el portal se cerró detrás de ellos. Tyler se puso de pie casi de inmediato y ayudó a sus amigos a levantarse. Exploraron los alrededores cuestionándose sobre la ubicación del lugar. Había muchos árboles, la vegetación estaba crecida y se escuchaban los sonidos de los animales en las proximidades.
—¿Saben en dónde estamos? —preguntó Sage.
—Daniel configuró este dispositivo, que es genial. Puede mostrarnos la fecha exacta de donde nos encontramos. Miren —Terry les mostró un reloj que llevaba puesto.
—¿Daniel hizo esto? —preguntó Tyler.
—Sí, es genial. Es un tipo admirable.
—¡Vaya!
—Muy bien, entonces estamos a 18 de junio de 1558 y nos encontramos en un lugar cerca de Londres.
—Hablas como Daniel —Sage se mofó— se nota que pasan mucho tiempo juntos.
—Qué malvada eres —Terry entrecerró los ojos.
Tyler se adelantó en el camino para inspeccionar la vereda que conducía a las montañas.
—Chicos ¿qué les parece si miramos por aquí?
Sage y Terry asintieron con la cabeza y caminaron detrás de Tyler, quien, con las manos en los bolsillos estudiaba cada rincón. Debajo de ellos se apreciaba un barranco donde había esqueletos regados, como si se hubiese desatado una batalla previa.
—Espero que esos no sean...
—¿Mi tío Ben y Preston? Por supuesto que no. Sé que están bien.
Los tres siguieron caminando, mirando arriba y abajo cada territorio, esperando encontrar alguna señal de Ben y Preston. Caminaron bastante rato y se detuvieron al encontrar unos peñascos cubiertos de césped y cerca de un pequeño lago. Terry hizo un avistamiento asombroso que llamó su atención. Se acercó lentamente y Tyler siguió lo que hacía.
—¿Ya vieron eso? —Terry señaló con su índice.
Sage y Tyler se quedaron asombrados. Sage se acercó y cogió el extraño artefacto. Era una cámara profesional, que estaba rota y en muy mal estado. Le faltaban algunas partes, como los lentes y la mica de la pantalla. Cuando Sage apreció la letra “P” marcada, sonrió bastante tranquilizada.
—Es la cámara de Preston —dijo la joven.
—¿Preston con una cámara fotográfica? —preguntó Tyler.
—La usaba para fotografiar sus viajes. Supuse que quiso traerla en esta ocasión para hacer unas cuantas fotografías —dijo Terry.
—No, Preston la estaba usando para un trabajo de la clase de artes. El viaje debió ser solo una coincidencia.
Tyler tomó la cámara de manos de Sage y la miró por dentro. Estaba desarmada de algunas partes y parecía que la habían golpeado.
—Tal vez esto creó la aberración que encontramos —sugirió Sage— Preston olvidó la cámara, alguien la encontró y se la llevó. Por fortuna la encontramos a tiempo. Tal vez el llevárnosla borre la aberración.
—¿Estás segura? —Preguntó Tyler con dudas—. A la cámara le faltan partes, pero creo que se rompió con la caída.
—Yo prefiero creer que hemos evitado la aberración. Eso significaría que la primera fotografía realmente fue tomada casi trescientos años en el futuro —afirmó Terry.
—Es increíble pensar que nosotros vamos a existir hasta en casi quinientos años —Sage se mostró impresionada.
****
Preston y Ben se encontraban sentados cerca de una mesa. Tenían las manos y los pies atados para evitar que se escaparan. Mientras ideaban un plan de huida, escudriñaron los alrededores de la casa donde estaban, pero no había nada que pudiera ayudarlos. Ben trató de zafarse haciendo movimientos bruscos, pero solo logró lastimarse las manos. Preston reconoció unos objetos colgados en las paredes, además de los cuernos y garras que adornaban el lugar. Había mucha paja y botellas apitadas. Parecía ser el lugar donde los aldeanos almacenaban las bebidas para los eventos especiales.
—¿Ya viste eso, Ben? —preguntó Preston.
—¿Qué?
—Esto —señaló Preston, moviendo la cabeza— son parecidos a los amuletos bloqueadores de magia.
—¿Existen?
—Sé de ellos por mis amigos los Protectores. En algún momento me contaron sobre ellos. Cuando los encuentras cerca es imposible usar tus magias, lo que significa que por eso no he podido usar mis poderes.
—Pensé que pasabas por alguna clase de bloqueo.
—Sí, pero ¿qué tal si todos estos territorios están repletos de amuletos bloqueadores?
—Diablos, eso es...
—¿Terrible?
—Lo sé. Preston, lamento habernos metido en este lío.
—Está bien, sé que tratas de hacer el bien, pero a veces los planes no salen como esperamos.
—En verdad lamento haberte forzado. Ansiaba que pudiéramos ver a Dale Henry.
—Tal vez las respuestas las tengas tú Ben. Además, Hunter tiene conocimientos sobre antigüedades, artefactos extraños y demás.
—Hunter...
—¿Por qué simplemente no hablas con él y pasan página de lo que sucedió con la máquina?
—Es complicado, Preston. Sé que él está sufriendo por lo de Jordan. Tú sabes. Es difícil que Hunter vuelva a confiar en las personas, sobre todo si va a entablar una relación nueva con algún chico. Los hombres, de por sí, somos escépticos por naturaleza.
—Tienes razón. Mira, cuando volvamos a casa, hablaremos con Hunter. Lo necesitamos para detener a esos bastardos y yo veré como esa información del Libro de los Destinos puede ayudarnos. Yo sé que puedes hacer que la máquina funcione. Si ya lo hiciste una vez, la Máquina Hija estará lista para hacer su trabajo. Estoy seguro de que vamos a recuperar la Máquina Madre.
—Gracias, Preston.
Preston sonrió y tuvo un chispazo de pensamientos en su cabeza. Se bajó de la silla, con mucho cuidado, y se movió en cuclillas, tratando de mantener el equilibrio. Con las dos manos agarró una de las botellas y luego la rompió, tratando de no hacer mucho ruido. Ben estaba preocupado de que los hombres del General Sallow entraran y tomaran a Preston por sorpresa. Pero no lograron escucharlos. Preston usó los restos de la botella para romper la cuerda que unía sus manos. A los pocos segundos logró liberarse y corrió hacia Ben para desatar sus extremidades. Una vez liberados, se arrimaron a la puerta para vigilar los exteriores y lograron ver algo que llamó su atención. Había dos personas uniformadas de azul oscuro. Llevaban un pantalón, notas negras, cinturón oscuro y una camisa polo de mangas largas. Usaban gafas de sol y estaban armados con un revolver. Cada uno caminaba de modo intimidante y vieron, horrorizados, como los dos mataron a un hombre que se resistía en darles información.
—Creo que esos son del futuro y han venido por nosotros. Tienen que ser de la Cuarta Orden, Ben —Preston alertó con cautela.
Ben abrió la puerta y se asomó un poco, pero su imprudencia le dejó al descubierto. Uno de los hombres uniformados logró verlo y Preston jaló a Ben hacia el interior de la casa, reprendiéndolo por lo que había hecho.
—¿Estás loco, Ben? ¿Quieres que nos maten?
—¿Qué querías que hiciera, Preston? ¿Qué tal si los reconocía?
—Te digo que son de la Cuarta Orden.
—Entonces ¿qué sugieres?
Preston movió la vista rápido por toda la habitación cuando escuchó unas voces al otro lado de la puerta. Preston apretó los labios y frunció el ceño. No le agradó mucho lo que pensó, pero sabía que tenía que hacerlo. Corrió rápido, cogió unas botellas y le pasó dos a Ben.
—¿Botellas? ¿En serio?
—Es mejor que defendernos. Yo tengo de habilidades de pelea, pero tú tienes que defenderte mejor.
—Voy a usar un poco de lo que aprendí en el Mundo de las Tinieblas.
—¿Qué? —Preston puso cara de confusión.
La puerta se derrumbó provocando un gran estruendo y los dos hombres uniformados entraron con la cabeza en alto. Hurgaron por toda la casa, moviendo cosas y provocando un gran desorden, pero no se dieron cuenta del momento en que Preston y Ben les lanzaron unas botellas.
—¿Benjamin Walker y Preston Wells? —preguntó uno de los hombres.
—No, están muy equivocados.
—Claro, tan equivocados que visten ropas futuristas ¿no?
—¿Qué quieren? —preguntó Ben.
—No pueden estar aquí —respondió el primer hombre.
—Y me imagino que ustedes sí ¿no? Después de todo llegaron aquí gracias a mi máquina del tiempo. Lo que significa que la máquina debe estar cerca. ¡Preston!
El segundo hombre se lanzó contra Preston, dándole unos puñetazos en el abdomen. Preston se desplomó en el suelo, un poco adolorido y cuando su adversario estaba a punto de apresarlo, Preston le agarró la cabeza y lo tumbó para un lado, quitándole un cuchillo que llevaba en su vaina. El hombre trató de acercarse a Preston, pero el joven Wells fue más hábil y le propinó unos merecidos golpes en el estómago. Preston remató clavándole la daga en una pierna, provocando que perdiera velocidad para moverse. El otro hombre, al ver que su compañero se lamentaba de dolor y estaba casi incapacitado para seguir peleando, sacó un revolver de su bolsillo y le disparó a su compañero en la cabeza. Ante la sorpresiva reacción de Preston y Ben, salió por la puerta, corriendo hacia la entrada de la aldea, tan rápido que los hombres del General Sallow fueron incapaces de seguirle el rastro. Preston y Ben apenas podían creer lo sucedido. Había sangre por toda la habitación, así que decidieron salir corriendo detrás del otro hombre, pero ya era demasiado tarde. Dos hombres del General Sallow los interceptaron en la entrada de la aldea. Llevaban un sombrero y ropas galantes. Compartieron opiniones mediante sus miradas y lamentaron tomar la decisión que habían pactado. Cuando uno de los hombres estaba por apresar a Preston de nuevo, su mano se congeló de la nada. Preston se apartó, con la mirada atónita. ¿Cómo era posible que sucediera aquello?
—¡Oye! ¡Preston Wells! —gritó una voz en las cercanías.
Preston y Ben se voltearon y siguieron el grito.  Tres personas hacían su entrada en la aldea. Eran Tyler Goth, Sage Walker y Terry Blake, cuyas reacciones de alivio mostraban los felices que estaban de haberlos encontrado. El hombre que tenía la mano congelada se quejó al no sentirla, por lo que usó la otra para sacarse una espada.
—Oh no —Tyler le dirigió su índice— yo no haría eso si fuera tú.
—¿Quiénes son ustedes? —preguntó el hombre, con voz temblorosa.
—Venimos desde muy lejos a recoger a nuestros amigos. No querrán enfrentarse a nosotros —advirtió Tyler.
—¿Por qué están vestidos así? ¿Dónde está el lugar de donde provienen?
—Muy lejos de aquí, señor —Sage se acercó, de forma intimidante.
—Una mujer —el hombre la miró con reprobación— ¿qué hace una niña como tú suelta en estos territorios?
—No me gusta su tono, señor —Sage le dirigió una mirada fulminante— le aseguro que no querrá meterse conmigo.
Terry se acercó al hombre con su mano levantada. Usando su telequinesis logró quitarle la espada. El otro se quedó pasmado, pero no lo exentó de hacer un contraataque. Sacó su espada, pero a los pocos segundos Terry se la quitó de encima. Los dos hombres del General Sallow se apartaron temerosos. No entendían como aquellos jóvenes poseían esa clase de habilidades.
—Creo que son ellos, Lestat —dijo uno de los hombres.
—Son los hechiceros de la profecía —respondió una voz a sus espaldas.
Sage, Terry, Tyler, Preston y Ben movieron las vistas y percibieron la llegada de un hombre a caballo. Era el General Sallow, acompañado de otros cuatro hombres que vestían armaduras.
—¿Hechiceros de la profecía? —preguntó Ben.
—La bruja de Monach me lo dijo. Hemos estado alertas porque algunos colonos de otros territorios nos han atacado y pensé que sus dos amigos eran espías. La bruja lo negó y confirmó que se trataba de los hechiceros de la profecía.
—¿Qué profecía? —preguntó Sage.
—Dos viajeros de tierras lejanas descenderán de las montañas. Los dos hechiceros y la joven de los rizos dorados vendrán en su rescate.
—Eso es raro. ¿Hechicero? —Tyler se mofó.
—Bueno, yo soy un Neonero —agregó Terry.
—Déjenlos ir —ordenó el General Sallow.
Ben Walker alzó las manos, en son de paz, pidiendo disculpas por los inconvenientes causados. Preston alertó sobre la muerte del hombre en el centro de la aldea y sobre el cadáver de otro hombre en la casa donde estuvo apresado. Dado que el General Sallow lo consideraba un enemigo, decidió quemar el cadáver. Pero Preston tuvo una idea y lanzó una petición al General.
—Todavía no lo quemen. Si somos los Hechiceros de los que esa bruja les habló, solo queremos lo que venimos buscando en este lugar.
Ben miró a Preston, confundido. No entendía a lo que se refería. Preston hizo unos gestos a sus amigos. Era la señal para que confiaran en él.
—Sus enemigos son también nuestros enemigos. Ese hombre que entró aquí buscándonos pertenece a un grupo muy malo. Iremos tras el hombre que escapó, pero necesitamos adentrarnos en la organización de ellos.
—¿Qué quieres hacer? —preguntó el General Sallow.
—Necesitamos las vestimentas.
—Preston ¿estás loco? —Sage mostró sus preocupaciones.
—Sé lo que hago, Sage.
—Bueno, tú sabes lo que haces.
Minutos más tarde, Preston, Tyler y Terry entraron a la casa de la aldea, donde el occiso continuaba en el suelo. Preston le agarró los pies, mientras Tyler revisaba los bolsillos de su pantalón y Terry lo sentó para quitarle la playera polo de mangas largas. Tyler encontró en los bolsillos un billete de veinte dólares, una goma de mascar, un chocolate y una identificación. Se llamaba Kenneth Anderson. La identificación tenía un logo con forma de “A” y pertenecía a una compañía llamada Corporación Alpha.
—Terry ¿este es uno de los hombres de los que nos hablaron? —preguntó Tyler.
—Es correcto.
—Estaban aquí por nosotros —aseguró Preston— no sé cómo se dieron cuenta de que llegamos a este lugar.
—Seguro que fue por la aberración en el tiempo, Preston. No hay otra explicación.
—¿Aberración? ¿De qué hablas?
—Tu cámara fue la causante. Seguro que alguien encontró las piezas faltantes y debe haberlas usado para construir los primeros prototipos de una Capturadora de Momentos.
Preston se cubrió la boca con su palma. Había sido descuidado e imprudente, pero no había tiempo para pensar en culparse, así que decidió moverse rápido.
—De acuerdo, chicos, quiero que sean sinceros conmigo ¿qué tan peligrosos son estos tipos? —Tyler externó sus preocupaciones.
—Muy peligrosos —respondió Preston— pero podemos con ellos, Tyler.
—¿Estás seguro? Preston, parece que apenas pudieron defenderse. Digo, nos tienes a nosotros.
—Lo sé —Preston fue optimista— pero siento que desde que llegué a Sacret Fire mi destino fue marcado. Es mi deber detenerlos.
Tyler asintió con la mirada. Los tres salieron cargando las ropas del hombre, mientras los hombres del General Sallow se llevaban el cuerpo vestido en ropa interior a un crematorio, donde sería incinerado.
—Eso fue algo cruel —Preston lamentó el destino del agente.
—Fue lo mejor —afirmó Ben.
—Chicos, tal vez Millie pueda ayudarnos con una de sus visiones si toca estas ropas —sugirió Tyler.
—Sus visiones son más efectivas que las de Helen —dedujo Sage.
—¿Han tenido suerte con ella? —preguntó Preston.
—Sigue fuera de la ciudad. Agatha la está cubriendo y Regan se quedó al cuidado de ella, pero ya que vamos hacia Terrance Mullen, podríamos prestarle el libro y las ropas a Millie —sugirió Sage—por cierto, tengo una pregunta.
—¿Qué pregunta? —Preston se cruzó los brazos.
—¿Qué diablos estabas pensando cuando hiciste este viaje? —Sage le golpeó en el hombro.
Ben Walker se puso frente a su sobrina y trató de calmarla.
—Sage, si quieres culpar a alguien, cúlpame a mí, yo le pedí a Preston que viajara en el tiempo.
—¿Se lo pediste sabiendo lo que está pasando?
—Necesitaba hacerle unas preguntas a Dale Henry, pero mientras tratábamos de llegar a 1935, acabamos aquí y no tenemos la menor idea de cómo sucedió.
—Yo tampoco. Mis poderes nunca habían provocado esto —afirmó Preston.
—Chicos, creo que es hora de volver a casa —Terry los presionó— antes de que ese hombre se arrepienta y decida taparnos el paso. Sugiero que volvamos por dónde venimos e invoquemos el portal en el bosque.
—Esperen ¿cómo viajaron en el tiempo? —preguntó Ben.
—Magia —respondió Tyler, muy sonriente y tomándole por el hombro— por cierto, soy Tyler Goth, creo que no nos conocíamos. Soy uno de los Protectores.
Tyler le dio la mano y Ben se quedó boquiabierto. Apenas podía creer que había conocido a un ser tan legendario como uno de los Protectores.
****
Ryan, Warren, Alison, Juliet y Millie se pusieron al día con Daniel y Tilly sobre todas las amenazas que estaban atentando a la ciudad de Sacret Fire y cómo se habían convertido en los Guardianes de la Historia. Ryan estaba demasiado entretenido escuchando el drama que Tilly vivió con su hermana y cómo su vida había sido una completa mentira, mientras Alison no paraba de hablar con Daniel sobre cuestiones tecnológicas relacionadas con las computadoras. Los dos eran hackers y compartían muchas cosas en común, aunque Daniel tenía conocimientos más avanzados que los de Alison. Un fuerte viento sorprendió a los Protectores, Daniel y Tilly. Movieron la vista hacia las escaleras y percibieron como un círculo de energías brillantes se dibujaba en el aire, expulsando a Ben, Preston, Sage, Terry y Tyler, que se sacudieron las ropas en cuanto estuvieron a salvo. Daniel se paró, casi corriendo y abrazó fuertemente a Ben Walker. Daniel estaba tan contento de volver a ver a su mentor, aunque no olvidaba las imprudencias cometidas con la creación de la nueva máquina.
—¿Cómo les fue? —preguntó Ryan.
—¿No estabas con Albert? —Tyler le devolvió la pregunta.
—Canceló en el último minuto.
—Vaya, eso no es típico de él. Bueno, pues parece que fuimos a cumplir una profecía —afirmó Tyler.
—¿Qué? —Warren se aproximó sorprendido.
—Preston y Ben fueron apresados por unos colones británicos, que pensaron que eran espías de sus enemigos, debido a las ropas que usaban —Terry estaba muy animado contándoles la situación.
—Eso no es todo. La Cuarta Orden estaba ahí —agregó Sage.
—¿Qué hacían ahí? —Tilly ensanchó los ojos.
—Querían raptarnos a Ben y a mi —respondió Preston— ellos debieron darse cuenta de nuestro viaje.
—Sí, por esto —Alison les mostró la pantalla de su teléfono móvil— algo sucedió en su viaje que provocó un cambio considerable en la historia. Ahora las primeras fotografías datan del siglo 16.
—¿Qué? —Preston tomó el teléfono de Alison—. Eso no puede ser posible. Sage recuperó mi cámara.
—Sí, pero le faltan partes. Mira.
Sage colocó la cámara sobre la mesa de trabajo que los Protectores usaban para sus investigaciones. El Viajero del Tiempo lamentó las circunstancias.
—Siento que les causáramos estas molestias —dijo Ben a los Protectores.
—No, para nada —dijo Ryan— estamos para ayudar, además, un poco de aventura nos vendría bien.
Warren le puso cara larga a Ryan luego de ver lo emocionado que estaba.
—Es un honor para mí que nos hayan ayudado —Ben mostró sus respetos.
—¿Están seguros de que pueden con esto? —preguntó Warren, preocupado.
—Sí, pero me temo que no lograremos erradicar esta aberración. Parece que alguien encontró las partes que se desprendieron de la cámara al caer por ese barranco. Seguro que eso le dio buenas ideas al creador de los primeros prototipos. Tenemos que volver a Sacret Fire y planear lo que haremos con ese traje —Ben apresuró su plan.
—No respondieron realmente a mi pregunta —insistió Warren.
—Sí podemos, Warren —Preston los miró a él y sus hermanos con seguridad— ya hemos podido con ellos y hemos detenido sus planes. Estoy seguro de que podremos hacerlo una vez más. Por fortuna ellos no saben lo que yo puedo hacer.
—¿A qué te refieres?
Preston chasqueó sus dedos, pero nada sucedió. Los chicos entendieron después de unos segundos. Preston había empleado el lenguaje corporal para comunicarles que la Cuarta Orden no sabía de sus poderes. Pensó que, si hablaba, tal vez las ropas contenían alguna clase de dispositivo para escuchar sus conversaciones, por lo que Daniel se comprometió a revisarlas minuciosamente.
—Oh, antes de que se me olvide —Sage abrió su bolso y sacó el Libro de los Destinos, que colocó encima de la mesa.
Los Protectores apreciaron el libro con curiosidad. Las pastas eran duras y era similar al libro que ellos tenían. La diferencia era que este libro parecía mostrar a personas que eran clave para el avance de la humanidad.
—¿Qué hay de este libro? —preguntó Ryan.
—Nos preguntábamos si Millie podría ayudarnos con una visión. Recibí este libro de una Sage del Futuro, que vino a alertarnos sobre la amenaza que estamos enfrentando. Sin embargo, hace unos días, el contenido de este libro se actualizó por arte de magia. No sabemos por qué razón.
—A ver —Millie tocó el libro y lo sostuvo en sus manos por unos segundos.
Preston y su grupo esperaron una respuesta por parte de la joven, pero parecía que no había nada.
—Es muy raro —Millie soltó el libro— siento una extraña energía cuando estoy tocándolo, pero no puedo ver más allá. Es como si algo me lo impidiera. Tal vez no sea nada, pero nunca me había ocurrido.
—No te preocupes. Descubriremos de qué se trata —Preston le agarró el hombro y le regaló una sonrisa.
—Lo siento, chicos —Millie lamentó no poder darles la información que quería.
—Bueno chicos, dado que no necesitan nuestra ayuda y que confiamos en que ustedes pueden con esto ¿qué les parece si los invitamos a cenar? Digo, estamos casi todos, solo falta Regan —Ryan se veía muy animado.
—Regan se quedó por causas de fuerza mayor —agregó Daniel.
—Bien, pediré la comida por teléfono y acomodaremos las mesas para poder comer aquí.
Ben y los chicos regresaron esa noche a Sacret Fire, luego de obtener algunas armas de defensa por parte de los Protectores. Estaban emocionados de haberlos visitado y Ben de conocer a los guerreros más poderosos del universo. Cuando Daniel entró a la ciudad de Sacret Fire, condujo lentamente por la avenida principal, pero Sage hizo un avistamiento extraño en la estatua del cuervo. Daniel detuvo el auto y Sage descendió. Esa noche hacía mucho frío, pero no era lo que les preocupaba. Había una mujer parada, cerca de la estatua del cuervo, que tenía las manos en las caderas. Llevaba un saco color crema que le llegaba hasta por debajo de las rodillas. Usaba un sombrero color negro, gafas de sol y zapatillas rojas puntiagudas.
—Disculpe ¿señora? —Sage se aproximó a ella.
Sage se aproximó a ella. Ya había visto anteriormente a esa persona. Era parte del misterio que estaba investigando desde hacía dos semanas. Incluso, hace unos años, supo del avistamiento de una sombra en la estatua del cuervo. La mujer no le devolvió una respuesta. Era como si la escuchara y la ignorara. Sage alzó la mano para hablarle, de nuevo.
—Bienvenidos a Sacret Fire. Espero que el viaje al pasado les haya dado más respuestas porque lo que les espera no será fácil —la mujer esbozó una sonrisa y habló con voz baja.
—¿Qué? —Sage detuvo su paso y volteó a ver a sus amigos.
Daniel, Preston y Terry pensaron que Sage se sentía amenazada. Bajaron del coche al escuchar que la mujer le había dicho algo a su amiga. Sage les hizo una seña para que se acercaran a ella. Cuando estuvieron más cerca, la mujer de la estatua del cuervo desapareció en un destello. Sage se llevó una reacción de sorpresa y retrocedió con los ojos ensanchados. Preston alcanzó a detenerla antes de que se derrumbara.
—¿Quién demonios era esa mujer? —preguntó la joven, consternada.




Capítulo 4
El Milagro de Navidad
La noche del 14 de diciembre Ricardo estaba limpiando vasos en el Paradox. La noche iba lenta, debido a que toda la gente estaba viajando para pasar las vacaciones de invierno. Ricardo estaba un poco decaído. No le gustaba cuando había movimiento lento. Una de las chicas que trabajaba el turno de noche llegó alrededor de las ocho y se pasó a la barra. Ricardo le dio instrucciones sobre lo que tenía que hacer y procedió a cortar unos limones. Terry estaba de descanso esa noche, así que le tocaba a Ricardo hacerse cargo del bar junto a la otra chica. Por fortuna, había poca gente, aunque Ricardo no estuvo tan solo. Regan Harper se presentó a las ocho y media. Llevaba una mochila en la espalda. Llegó mirando las sillas vacías, sorprendido que hubiera solo tres comensales. Se acercó a la barra donde Ricardo trabajaba y lo saludó con mucho gusto.
—Vaya noche ¿no? Un poco lenta —dijo Regan.
—¿Cómo estás?
—Acabo de obtener mis resultados finales de los exámenes. Por fortuna, aprobé todas las materias, aunque todavía espero un resultado. Preston y los demás están de vacaciones. Digamos que solo me atrasé un poco.
—¿Por qué sucedió?
—He traído muchas cosas en la cabeza. Mi madre quiere que me vaya con ella para pasar las fiestas navideñas, pero no me siento tan cómodo con la idea.
—¿Por qué no le dices a Linda que venga a Sacret Fire?
—Lo he pensado y no es mala idea.
—Puedes sugerirle eso.
—Tal vez tienes razón. Aunque creo que no se lo había dicho porque pienso que a mi madre le gusta más vivir allá.
—Hasta donde sé la señora Linda ama Sacret Fire. Además, pueden venirse conmigo a la cena navideña. Es más, déjame hablar con Alanna, ella me invitó a su casa este año.
Regan, que permanecía sentado sobre un banco, se echó para atrás y exhaló una respiración cuando escuchó que Ricardo pasaría la navidad en casa de los Walker. Ricardo le sirvió una cerveza. Regan bebió un sorbo y expresó su parecer.
—¿No te molesta que Hunter esté ahí?
—No ¿por qué habría de molestarme?
—Por la historia que ustedes dos tienen.
—No me molesta. Digo, todavía me importa Hunter y lo quiero, pero...
—¿Pero...?
—Han pasado cosas extrañas. ¿Te has dado cuenta de su comportamiento?
—Sí, pero es normal cuando pasas por un rompimiento. Jordan lo afectó mucho.
Cuando Ricardo escuchó el nombre de Jordan, giró la cara por un momento. Estaba claro que le dolía pensar que Hunter había estado con alguien que no era él. Se agachó, cogió unas servilletas y las colocó en un servilletero cercano. mientras Regan le miraba un poco preocupado.
—Vaya cosas ¿no? —Ricardo sonrió.
—Lo he visto extraño. No te voy a mentir, pero es el mismo Hunter de siempre.
—No lo es, Regan. Hunter ha estado viniendo al Paradox y ha bebido hasta que se pone muy ebrio. Eso es un problema, porque en 4 ocasiones tuve que llevarlo a su casa. Por fortuna, no ha venido en dos semanas y eso es bueno. No me gusta verlo que se destruya así.
—Tal vez solo estaba buscando una manera de relajarse del trabajo.
—Hunter solo bebe en exceso cuando atraviesa una situación complicada. Le pregunté a Tilly sobre lo que tenía.
—¿Y qué te dijo?
—Que no sabe nada. Así que, considerando que Hunter también es amigo tuyo, pienso que tal vez tú sabes qué pasa con él.
—Hunter y yo apenas nos conocemos —Regan pronunció un agudo silencio— pero las veces que lo he visto ha actuado normal. No voy a negar que ha sido un poco más cortante, pero eso no significa que le pase algo.
—Algo sucede con Hunter, Regan —Ricardo le dirigió su índice— y te juro que voy a descubrir qué es.
Regan bebió la cerveza rápido. Sacó su móvil y se hizo el loco por unos segundos. Ricardo continuó con sus labores en el bar, pero se dio cuenta de la extraña actitud de Regan, quien conocía la verdad. Hunter estaba dolido porque Jordan lo traicionó y porque robó la Máquina del Tiempo, principal causa de su distanciamiento con Ben.
****
La mañana del 23 de diciembre, Tilly entró apurada a la Caja de Pandora. Siempre estaba con las prisas cada vez que transitaba por las calles. Los Buscadores podrían estar por todas partes y ella tenía que cuidarse como pudiera. Eran las doce del mediodía y estaba vestida con una blusa blanca y pantalón azul. Nunca esperó encontrarse a su madre Agatha, quien atendía el mostrador de la tienda de magia. Tilly se aproximó al mostrador y saludó a su madre, que recién había efectuado una venta. Agatha estaba vestida completamente de mezclilla y su cabellera esponjada notaba su jovial sonrisa.
—Tilly, hola.
—Agatha ¿qué haces aquí? —Preguntó Tilly—. Digo, creí que Helen te había dado el día.
—Decidí no descansar. Hay mucha gente comprando regalos el día de hoy, así que pensé ¿por qué no aprovechar?
Tilly miró los alrededores de la tienda. Estaba repleta de estantes acristalados con objetos mágicos bien acomodados.
—Admito que la tienda se ve más ordenada. Es genial.
—Es el trabajo perfecto para una bruja ¿no?
—Parece que te ha gustado mucho.
—Digamos que ayuda a solventar mis gastos. Espero que pronto pueda mudarme de casa de los Winchester.
—Quedamos en que esperaríamos hasta que nosotros tuviéramos el control de la situación.
—Lo sé, pero hay momentos en los que te desesperas. Quieres que las cosas se den rápido, sobre todo cuando han pasado siete meses.
—Lo sé, así me sentí esta mañana. Seguro que Sage se molestó porque salí de casa. Es la primera vez que camino sola por las calles.
—Me alegra. Las cosas volverán a la normalidad para nosotras. Ten paciencia.
—Los chicos creen que la Cuarta Orden está preparando algo. Lo frustrante es que no sabemos todavía de qué pueda tratarse. Ha pasado un mes desde que volvimos de Terrance Mullen y no hemos averiguado muchas cosas, a excepción de esa extraña mujer que Sage vio en la estatua del cuervo.
—¿Alguna sospecha de quién pueda tratarse?
—Pensamos en que tal vez era Nicolette, pero ella está muerta. Digo, es lo que suponemos porque no volvimos a verla. Nunca vimos su cuerpo realmente. El edificio Hydestone se vino abajo.
Helen salió del cuarto que usaba como oficina cargando unos objetos de magia dentro de una caja. Se detuvo para saludar y se puso contenta cuando vio a Tilly hablando con su madre. Helen tenía ese aire de misterio que intrigaba a toda persona que la conociera. Ese día usaba un vestido largo, un suéter azul y llevaba el cabello suelto. Se había dejado las canas puesto que decidió envejecer con gracia, aunque su piel morena le hacía lucir más joven.
—Veo que te has encontrado con tu mamá.
—Sí, vaya sorpresa. A la señora le gusta trabajar mucho.
—Fue idea de Agatha. Yo no pensaba abrir la tienda, pero han venido más de diez clientes y se han facturado más de mil dólares.
—Eso es genial.
—Ahora que estás aquí quiero mencionarte lo siguiente. Le ofrecí a Agatha que podía vivir en casa de Bruce Hills. El señor Daryl me contó que Bruce había elaborado un testamento en el que me había dejado todos sus bienes. Habló con un abogado, después me reuní con él y la casa es mía.
Tilly se quedó sorprendida. ¿Cómo era posible que Bruce preparara un testamento en tan poco tiempo?
—No tienes por qué molestarte, Helen —dijo Agatha.
—Lo digo porque entiendo que tal vez quieran pasar tiempo juntas como madre e hija.
—Estoy bien con los Walker —dijo Tilly, de manera abrupta.
—Creí que...
—A Tilly le gusta estar por su cuenta —Agatha bajó la mirada— y yo acepté respetar eso.
—Lamento si me metí en asuntos que no son míos...
—No, para nada. No tienes por qué preocuparte, Helen. Todo está bien. Quieres ayudar.
—Y creo que voy a pasar de la oferta, Helen. Estoy bien con Crystal y Jack, por ahora. Me preocupa que Alfred y esos malnacidos vengan tras de mí o Tilly.
Helen miró sus reacciones. Era más que obvio que todavía existía cierto distanciamiento entre ellas, que era alimentado en mayor parte por la joven Tilly. Era como si Tilly se resistiera a que su madre cruzara una línea, pero así era Tilly y no podía cambiarla.
****
Preston estaba sentado sobre su cama con las piernas cruzadas. Usaba un pantalón negro, una sudadera verde y tenía los pies descalzos. Su mirada estaba puesta sobre un cuaderno de pastas azules, en el que escribía con una pluma de punto fino sobre sus recientes hallazgos. Estuvo redactando por más de cinco minutos y cuando finalizó se paró de la cama. Abrió el cajón de su buró y sacó una fotografía. Era una selfi que había tomado en una época distinta a la de él. Las casas de fondo eran bastante antiguas y sus ropas también. Era uno de esos viajes que Preston realizó al pasado por diversión. Preston no había hecho otro viaje desde que quedó atrapado en el pasado junto a Ben Walker, pero eso no le quitaba el gusto de documentar sus aventuras. Se dirigió al escritorio y cogió un pegamento con forma de lápiz. Untó el reverso de la fotografía y la pegó debajo de un texto que había escrito. Preston observó su trabajo, respiró profundo y suspendió su mirada por un momento, hasta que un aire frío se sintió en su habitación. Preston se giró, puso su vista en alerta y divisó al otro lado de su alcoba un aro de luz brillante que comenzaba a emerger de la nada. Preston se empujó hacia la pared cuando el círculo brillante, cuyas energías giraban en función de las manecillas de un reloj, se había expandido. Se trataba de un portal dimensional. Una joven con las ropas gastadas fue expulsada de la brecha dimensional, que permaneció abierta. Preston le miró de pies a cabeza. Llevaba botas, pantalón y una blusa sin mangas. Tenía unos lentes enormes puestos que recién se había quitado y Preston la reconoció. Era la Sage del Futuro, quien lo había visitado anteriormente.
—Oh por Dios —Preston se acercó sorprendido— eres tú.
—Hola Preston —sonrió la joven.
—Ha pasado un tiempo desde la última vez que estuviste aquí. Espera —Preston guardó las manos en sus bolsillos, nervioso— sé que todo está perdido y que no hemos hecho mucho. La Cuarta Orden se ha salido con la suya y...
—No, Preston, no es así. Han actuado tal y cómo ustedes necesitaban actuar. Algunas cosas cambiaron en el futuro y por eso estoy aquí. No te preocupes, ellos siguen sin saber de tus poderes. Ni siquiera en el futuro se han enterado.
—Entonces ¿no todo está perdido?
—No, pero necesito que vengas conmigo. Tengo respuestas que podrían ayudarte.
—¿Ir contigo? ¿A dónde?
—Al futuro.
Preston frunció el ceño y ensanchó sus ojos. Aquella oportunidad era única en la vida y no podía desaprovecharla. Movió la vista para los lados y se dio cuenta de que la puerta de su habitación estaba abierta. Le pidió a Sage que lo esperara mientras cerraba la puerta. Se sacudió las ropas, se puso unos tenis y se dirigió a ella.
—¿Qué tengo qué hacer?
—Ven conmigo.
Sage le dio la mano y Preston, que parecía un poco escéptico, comenzó a manifestar sus preocupaciones.
—¿Cómo sé que no es una trampa?
—¿Ya olvidaste que fui yo quien te trajo el Libro de los Destinos?
—Cierto.
Preston le dio la mano y los dos fueron jalados hacia el portal dimensional, que desapareció en un destello de luces.
****
Preston y Sage del Futuro reaparecieron en un lugar muy extraño. Era el interior de una vieja bodega que parecía abandonada. Había varias mesas acomodadas, donde reposaban ejemplares abiertos, un refrigerador cerca de ellos, camas al fondo y dos personas que estaban cubiertas con túnicas y llevaban frazadas sobre el cuello. Preston miró el otro lado del lugar y vio dos enormes pizarras con fotografías y papeles que tenían textos escritos. Preston lució sorprendido. Parecía ser la base de una conspiración secreta. Sage le chasqueó los dedos para hacerlo reaccionar.
—Lo siento —Preston sonrió— es que todo esto es impresionante.
—¿Verdad?
—Entonces ¿es el futuro?
—Quince años en el futuro. Ahora tengo 34 años y esas dos personas que ves allá son Terry Blake y Ryan Goth.
—¿Ryan Goth?
—Así es. También ha crecido. Está en esta lucha junto a nosotros.
Las dos personas se unieron para recibir al recién llegado y Preston los saludó bastante sorprendido. Los dos se quitaron las frazadas que cubrían sus rostros y confirmaron las afirmaciones de Sage Walker. En verdad eran Terry y Ryan, cuyos rostros se veían igual que los de sus amigos, pero un poco más crecidos.
—Debo admitir que estoy contento de verlos, chicos, pero no en estas circunstancias. ¿Me pueden explicar qué está sucediendo?
—Pues como sabes Sage te ha visitado en dos ocasiones y creo que lo que averiguamos podría servirte mucho.
—Ryan ¿qué haces aquí? Digo, en Sacret Fire.
—Esto no es Sacret Fire, Preston. Estás en Los Ángeles, que es una zona de guerra —respondió Ryan, con sus azulados ojos muy abiertos, las manos en las caderas y el cabello despeinado.
—¿Los Ángeles? —Preston volteó a ver a Sage.
—Así es. Lamento no haber podido darte más detalles, pero las circunstancias me obligaron a traerte a este lugar.
—¿Qué sucedió con Sacret Fire?
Sage hizo una pausa y miró a Ryan y Terry, con quien se comunicó a través de gestos faciales y llegaron a un acuerdo.
—Nuestros amigos Tilly, Regan, Daniel, mi tío Ben y Helen... todos fueron arrestados hace unos meses. Me temo que sus vidas podrían haber terminado.
—¿Están muertos? —Preguntó Preston—. Bueno, eso decían los mensajes que escribió Ben del Futuro.
—Mi tío Ben fue el último en ser arrestado por la Cuarta Orden. Ellos formaron alianzas con las fuerzas demoniacas que emergieron de Terrance Mullen.
—¿Qué sucedió en Terrance Mullen? —preguntó Preston.
—Gorsukey y otros demonios se aliaron con la Cuarta Orden. Desataron el caos en mi ciudad y mis amigos y yo nos encontramos escondidos. Ellos piensan que mataron a los Protectores, por lo que usamos trajes especiales para combatir a todo el mal que se nos cruza. Sin embargo, las cosas se nos han salido de las manos. Nuestras familias fueron asesinadas, Albert ha sido arrestado y los Reyes Mágicos fueron asesinados.
Preston estaba pasmado. No podía creer que todo aquello hubiera pasado. El joven se acercó a una de las ventanas y Sage caminó detrás de él. Cuando Preston estaba a punto de correr la cortina y mirar los exteriores, Sage lo detuvo.
—Preston, espera —Sage le tomó la mano.
—¿Qué sucede?
—Lo que verás afuera podría aterrorizarte.
—¿Estás segura?
—Velo por ti mismo entonces.
Preston abrió la cortina y avistó enormes edificios destruidos. Se veían personas corriendo por las calles, que parecían estar escapando de algo que las perseguía. Preston se dio cuenta de que se encontraba en un rascacielos. El cielo se veía de lo más normal posible, a pesar de que vivían en un apocalipsis. Era de tarde y estaba fresco. Preston bajó la mirada y cerró los ojos.
—Sage, cierren la cortina antes de que esos drones salgan a inspeccionar —alertó Terry.
Sage cubrió la ventana y miró a Preston tomándole las manos. El joven estaba paralizado. No estaba preparado para ver lo que vio ese día. Sage intentó disuadirlo y hacer que volviera en sí, pero Preston estaba petrificado.
—¡Preston! —Ryan le agarró el hombro.
—Lo siento. Es que... no puedo creer que todo esto haya sucedido.
—Pues sucedió, Preston, y por eso necesitamos tu ayuda. Mira.
Sage dirigió a Preston hacia una de las pizarras donde habían montado fotografías de todas las personas desaparecidas en su grupo. Preston acercó la vista y exploró las notas. Había escritos sobre eventos que ocurrieron en el 2019, año al que correspondían los primeros contenidos que vio en el Libro de los Destinos.
—Lo que está ocurriendo ahora, en Sacret Fire, tendrá mucho que ver con lo que pasará seis años más tarde. Nosotros sentimos que las cosas están cambiando en el pasado, porque hemos visto un poco de mejoría, pero mi temor es que la Cuarta Orden nos encuentre, tarde o temprano. Gracias a Ryan se ha creado un movimiento de resistencia liderado por Los Protectores. Ellos quieren recuperar Terrance Mullen porque hay algo ahí que... ¿Se lo dices tú o yo, Ryan?
Sage esperó a que Ryan hablara. El joven de treinta y cuatro años, que se metía las manos en los bolsillos y respiró profundo, decidió entablar palabra.
—Hay algo en Terrance Mullen, Preston. Se le conoce como El Origen del Todo, es un punto donde las grandes energías se concentran y, si la Cuarta Orden, Gorsukey y todos sus aliados tienen acceso a eso, estamos acabados. No tienen idea de lo que podrían desatar.
—Lo que hagas en tu línea de tiempo impactará en las acciones que nosotros hagamos en esta época. Hemos visto como esta bodega ha ido cambiando poco a poco, por alguna acción que ustedes cometieron en el pasado —dijo Terry.
—Vaya.
—También sé que el Libro de los Destinos se actualizó, aunque todavía no tengo idea de cómo sucedió.
—Yo cometí el error de crear una aberración en 1558 —Preston se lamentó— por consecuencia la fotografía fue creada siglos antes de su creación original.
—Sí, recuerdo que me lo explicaste cuando estuviste en el COP hace muchos años. Sage, Daniel, Terry y Tilly llegaron pidiendo nuestra ayuda porque Ben Walker y tú estaban desaparecidos. Eso explica muchas cosas, por ejemplo, los libros que tenemos se han actualizado. Muchos de ellos solo tenían ilustraciones, pero ahora hay fotografías antiguas —dijo Ryan.
—¿Cómo es posible que puedan saberlo? Se supone que cuando hay una alteración en el tiempo nosotros también somos alterados.
—Este lugar está fuera del tiempo y espacio —Sage sonrió— por eso estamos aquí. Hemos encontrado diferentes puntos. ¿Cómo es posible que sea así? No lo sabemos. Pensamos que hay fuerzas superiores que se encargaron de crear estos Puntos Temporales. La cueva donde te reuniste con Hunter también es un Punto Temporal.
—¿Qué sucedió con Hunter? —preguntó Preston.
—Hay cosas sobre él que no puedo decirte, Preston, pero espero que no cambien, de lo contrario, muchas de las cosas que lamentamos podrían suceder.
—¿Él está bien? —preguntó Preston.
—Digamos que sí —asintió Terry.
Ryan giró los ojos y Preston detectó su expresión.
—De acuerdo, entre menos sepa, será mejor. Solo díganme ¿qué es lo que sí necesito saber?
Sage movió unas hojas de la pizarra y se las mostró a Ryan. Eran unos diseños de un establecimiento bastante curiosos.
—Esto que ves aquí son las nuevas instalaciones de los Buscadores, o debo decir, lo que Jordan construyó con la ayuda de Gideon.
—¿Gideon? —preguntó Preston.
—Es el líder de la Cuarta Orden —respondió Terry.
—Jordan robó la máquina del tiempo y nosotros hemos estado buscándolos por más de siete meses y no hemos logrado nada. Tenemos unas ropas, pero Millie no logró ver mucho, solo a unas personas trabajando en una sala de operaciones, una mujer rubia y unos científicos.
—Es la gente que trabaja para el Tercer Buscador llevando a cabo su plan mediante un proyecto llamado Alpha —dijo una cautelosa Sage.
—¿Proyecto Alpha? —preguntó Ryan.
—Es la primera pieza para construir el Renacimiento. Por eso se llama el Proyecto Alpha. Están usando la máquina de Ben para enviar agentes a distintos puntos de la historia. Ellos secuestran a los Visionarios que buscan, los convierten en Remanentes y luego los llevan a otras épocas, donde se quedan a vigilar para asegurarse de que sigan con sus nuevas vidas.
—Parece que agregaron esa última parte —Preston lució sorprendido— creí que habían acabado con eso. Aunque ahora tiene sentido, por eso querían la Máquina del Tiempo. Deben estar desesperados.
—Querían acelerar sus planes, Gideon está desesperado —Terry confirmó muy seguro— sobre todo por lo que sucedió con Alfred.
—La localización de ese lugar fue difícil de conseguir durante los primeros años, pero es donde ellos comenzaron sus nuevos planes. Nosotros creemos que uno de los Remanentes que planean crear es la clave para mover los hilos de la historia y gestar su Renacimiento.
—¿Qué es el Renacimiento?
—El comienzo de todo lo que está sucediendo ahora. Poco a poco, verán cambios en su época. Algunos Visionarios, como Ben Walker, son capaces de detectar esos cambios. Recuerdos de cosas que realmente nunca sucedieron. Incluso Terry es capaz de detectarlas porque viene de otro mundo —afirmó Ryan, mientras señalaba unos textos de la pizarra.
—Toma —Sage le entregó unos documentos a Preston— en estos archivos secretos encontrarás las coordenadas del lugar donde los Buscadores se encuentran ahora. Es mejor que tengas esa información para que lleves a cabo tu siguiente movimiento.
Preston tomó la carpeta. Era información sumamente valiosa y se consideraba muy afortunado.
—Considéralo como un regalo de navidad —Sage parecía más tranquila que la primera vez que Preston la vio.
—Dile a Daniel que ubique esas coordenadas. Nosotros creemos que están dentro de un bosque, en las afueras de Sacret Fire —sugirió Terry.
—¿Bosque? —Preston pensó por un momento—. Esperen, Regan dice que vio a una persona espiándolo cuando entrenaba junto a Tilly en el bosque.
—Es la Reina de Corazones. Por favor, tengan mucho cuidado con esa persona. Nunca descubrimos de quién se trataba, pero creemos que trabaja junto a Gideon —reveló Sage, haciendo un jadeo.
Preston asintió, con un nudo en su garganta. Sage se sacó un dispositivo extraño de su bolsillo y oprimió un botón. Preston alzó la mano y, con una mirada agridulce, se despidió de Ryan y Terry. Un aro de energías brillantes se dibujó en el aire y Preston entró cargando los documentos. El joven Wells reapareció en su habitación y el portal dimensional se cerró detrás de él. Sin embargo, se llevó una gran sorpresa. Su madre, Rebecca Wells, estaba sentada sobre su cama y leyendo su diario. Rebecca soltó el libro, estupefacta. Se paró de la cama y se recargó sobre la pared, con los ojos ensanchados. Miró a Preston, de pies a cabeza. No podía creer lo que había visto.
—Hola, mamá.
Preston no hizo más que sonreír ante la mirada atónita de su madre, cuyos ojos parpadeaban. Trataba de encontrar una explicación lógica para lo que había visto.
****
Terry salió por la puerta trasera del edificio donde el Paradox se encontraba. Llevaba arrastrando dos bolsas de basura y se veía cansado. Hizo un nudo a cada bolsa y, con mucha fuerza, metió la primera en uno de los contenedores de basura que se encontraba en el callejón a espaldas del Paradox. Poco después hizo lo mismo con la otra bolsa de basura y, cuando terminó, se sacudió las manos. Respiró profundo y se recargó sobre la pared. Realmente estaba contento con su vida en Sacret Fire y trabajar en el Paradox era gratificante para él. Le hacía sentirse vivo y que era parte de algo maravilloso. Ricardo era bueno con él y Terry le hacía ver que había contratado a un buen muchacho. Antes de volver al bar, Terry miró su teléfono móvil. Tenía dos llamadas perdidas de Lindsay. Pensó en devolverle la llamada, pero Terry sentía resistencia en hacerlo. Había pasado más de un mes desde que la joven se presentó en la ciudad y no podía seguir más tiempo ocultando que estaba vivo. Entonces recibió un mensaje de texto que leyó en voz baja:
“He esperado mucho tiempo para esto. Realmente estoy agradecida de que estés vivo, pero nuestros papás necesitan saberlo ya. No puedo seguir así. Les contaré antes de que sea tarde”.
Terry maldijo. ¿Cómo era posible que Lindsay fuera tan imprudente después de que le pidió que no dijera nada, ya que sus vidas podrían correr peligro? Terry trató de llamarla, pero algo lo detuvo de hacerlo. Sus pensamientos se bloquearon por un momento y decidió responder con un mensaje:
“Les voy a llamar mañana por teléfono. Todavía no les digas, recuerda que corro peligro”.
Terry sabía que lo del peligro era solo una fachada. Él no quería mezclarse con la vida del Terry que pertenecía a ese mundo, pero Lindsay estaba complicando demasiado las cosas. Era normal que, como su hermana, estuviera emocionada de que hubiera regresado de la muerte.  Entonces Terry se guardó el teléfono y se preparó para volver al interior del Paradox. Sin embargo, vio algo inusual ese día que llamó su atención. Era un coche negro estacionado al otro lado de la calle que cruzaba el callejón. Terry caminó hacia la calle, con el ceño fruncido. En el coche había un hombre vestido de traje con la mirada puesta en el Paradox. Terry se acercó más y trató de mantenerse oculto detrás del edificio. Aquel hombre le resultó tan familiar que sintió curiosidad. Cuando hizo un nuevo acercamiento y no lograba distinguir su rostro, descubrió que no tenía opción más que salir a la calle. Terry logró verle la cara y se quedó anonadado. Era Jordan Tate, que no solo vigilaba el Paradox, sino a Ricardo Castillo, quien limpiaba las mesas en compañía de otra empleada. Terry cayó en cuenta de que Jordan estaba vigilando a Ricardo, por alguna extraña razón. Jordan se percató de los miramientos de Terry y descubrió que le habían pillado. Terry enfureció y decidió confrontarlo. Miró para los lados de la calle, pero había personas transitando esa noche. Terry levantó la mano, mientras se dirigía a él de forma amenazante, pero Jordan ensanchó los ojos, encendió el motor de su coche y arrancó a toda prisa. Terry se quedó a media calle, observando como el coche se alejaba. Todo fue tan rápido que no tuvo oportunidad de atraparlo. No podía explicarse por qué razón estaba ahí. ¿Qué hacía mirando hacia el bar, justo el momento en que Ricardo trabajaba?
****
Durante la noche navideña del 2013, Alanna preparó un gran banquete para todos sus invitados. Era una navidad muy diferente ya que en esa ocasión tenía más invitados de lo normal. Tilly y Sage le ayudaron a montar las decoraciones navideñas. Había platos de estilo navideño encima de la mesa. Incluso, el mantel estaba decorado. Alanna Walker estaba tan guapa como siempre. Llevaba un vestido blanco y unas zapatillas del mismo color. Su cabello largo estaba peinado en una coleta que colgaba sobre su hombro izquierdo. Su hermano Hunter había llegado temprano y no dejaba de elogiar lo guapa que se veía. Hunter usaba una vestimenta casual. Permaneció parado frente al árbol navideño, mientras bebía de una deliciosa cerveza artesanal, que había comprado por el Internet. Alanna, quien se sorprendió por la bebida que tenía en mano, hizo un acercamiento.
—¿Tú tomando cerveza? ¿Quién eres y qué hiciste con mi hermano? —preguntó la mujer, con tono sarcástico.
—Es muy buena. Debo admitirlo. Hoy quería descansar de Hunter Pryce. Tú sabes a lo que me refiero.
—Totalmente —Alanna giró la vista hacia entrada y mostró una cara de sorpresa— ¿ya viste quién llegó?
Hunter divisó una presencia familiar en el vestíbulo. Ricardo acababa de llegar a casa de los Walker, con un regalo en manos. Llevaba un pantalón de vestir negro, un saco beige y zapatos oscuros. Su mirada se iluminó cuando vio a Hunter a lo lejos, junto a Cristal Alanna. Hunter se le quedó viendo y alzó la mano para saludarlo. Ricardo le devolvió el saludo, con mucho gusto. Alanna interpretó los miramientos entre ambos y se alejó con una sonrisa. En el fondo, ella quería que los dos se reconciliaran, aunque la última decisión no dependía de ella. Detrás de Ricardo llegaron Regan y Linda Harper. La señora Harper llegó de lo más elegante. Portaba un vestido rojo que le llegaba hasta las rodillas y un saco negro, que colocó en un perchero. Regan, que también usaba ropas elegantes, se acercó a Sage, que llevaba unas botellas de vino en las manos.
—¿Dónde están Preston y Daniel? —preguntó Regan.
—Preston llegó detrás de ti, mira —Sage asomó la vista hacia la entrada de la casa— y Daniel no debe tardar.
Preston, sus padres y Heath entraron caminando lentamente. Rebecca estaba bastante seria y Preston, que parecía preocupado por ella, se dirigió a Sage. Rebecca saludó a Linda y se quedaron conversando, mientras el señor Henry llevó a su hijo al árbol navideño, donde se encontró con Ben Walker, quien entregó un regalo al pequeño.
—Tenemos que hablar —dijo Preston a sus amigos cuando se reunieron.
—¿Qué no podemos esperar un día? —Preguntó Sage agobiada—. Mi tía me pidió hacer muchas cosas durante la cena.
—Mi mamá me descubrió —reveló Preston.
—¿Cómo que te descubrió? —Regan cruzó los brazos y arqueó las cejas.
—Ella sabe ahora que tengo poderes y está muy cortante conmigo.
—¿Qué? —Tilly se quedó impactada—. ¿No lo sabía?
—Por supuesto que no. Nunca se lo dije. No lo hubiera entendido.
—¿Cómo es que se enteró?
—Fue cuando volví de ese viaje en el tiempo, ayer por la tarde.
—Dijiste que no harías más viajes en el tiempo por lo que sucedió con tus poderes. ¿Ya lo olvidaste, Preston?
—No lo hice. Sage del Futuro vino por mí para darme respuestas que vamos a necesitar para comenzar nuestro plan que nos ayudará a derrotar a la Cuarta Orden.
—¿Qué? ¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó Tilly.
—Por lo que sucedió con mi mamá. Ella casi se desmaya y tuve que sostenerla y ponerle un poco de alcohol etílico en la nariz para que no lo hiciera. He traído todo esto en la cabeza y discúlpenme si no les dije nada.
—De acuerdo, reunámonos en la oficina de mi tío Ben para que Preston nos ponga al tanto. Por cierto, aquí viene Daniel —señaló Sage.
Daniel Callaghan saludó desde la entrada mientras colocaba su abrigo en el perchero del vestíbulo. Había otros tres percheros acomodados en hilera para dar cabida a los invitados. Pero Daniel no estaba solo esa noche. Detrás de él venían Emily Flores y una alegre mujer, que rondaba los cuarenta y tantos y cargaba una canasta con refrigerios y vinos en su interior. Daniel sostuvo la canasta mientras la mujer colgaba su abrigo. Tenía el cabello castaño, que le llegaba a los hombros y unos ojos azulados muy hermosos. Vestía un pantalón rojizo y una blusa negra de mangas largas, con botas del mismo color. Alanna ensanchó los ojos cuando logró verla y se acercó a saludar mostrando su emoción.
—¡Por Dios! ¡Piper Callaghan! ¿Cómo estás?
La sonriente mujer era la madre de Daniel, que se sacudía las ropas para saludar a todos. Daniel puso la canasta sobre el comedor y Emily cogió su mano. Emily era un Remanente despierto, que decidió permanecer en su nueva época, luego de haberse enamorado de Daniel. Los dos presenciaron con júbilo el encuentro entre Piper y Alanna. Parecían congeniar demasiado bien.
—No sabía que la señora Alanna conocía a tu mamá —Emily se mostró sorprendida.
—Mi madre es bien conocida en la ciudad por sus labores filantrópicas y porque fue esposa del alcalde de Sacret Fire, hace ya muchos años.
—¿Eso significa que...?
—Mi padre fue alcalde cuando yo era un niño. Créeme, era una completa pesadilla. Desde entonces, mi madre no ha parado de trabajar. La ves por todos lados.
Piper Callaghan apreció con elogios las decoraciones navideñas. Ben se acercó para saludar y con mucho gusto ofreció bebidas.
—Daniel ¿tú papá no vendrá? —preguntó Ben.
—Es una larga historia. Ya se los contaré, pero por ahora mi padre está viajando y visitando a su familia.
Ben Walker frunció el ceño y notó a Daniel un poco raro. Emily le apretó la mano y dirigió su atención a Ben.
—Ben, Daniel está... —Emily fue interrumpida.
—Estoy bien —sonrió el chico. No se preocupe.
Media hora más tarde los chicos se reunieron en el Centro de Mando de Benjamin Walker. Había un escritorio con varias pantallas, donde monitoreaba las cámaras de vigilancia de toda la casa. Tilly, Regan, Daniel, Ben y Sage esperaban que Preston hablara. Tenía cosas muy importantes que decirles, pero no quería que Hunter estuviese presente.
—¿Por qué no quieres que Hunter venga? —preguntó Regan.
—Terry me escribió esta mañana. Todavía no sé por qué no ha llegado a la cena, pero supongo que no debe tardar. El punto es que Terry vio a Jordan vigilando a Ricardo en el Paradox.
—¿Jordan a Ricardo? —Sage se cruzó de brazos—. ¿Significa que ahora está detrás de él?
—Tiene sentido. Ricardo es una persona muy importante para Hunter —sugirió Tilly— ¿por qué otra razón estaría detrás de él?
—¿Creen que busque represalias? —preguntó Ben.
—No tengo idea, pero sugiero que vigilemos a Ricardo. Solo en caso de que las cosas se pongan feas.
—Preston —Regan se puso de pie— creo que lo mejor sería contarle a Hunter lo que ha pasado. Digo, yo no pongo las reglas, pero ya ven lo que sucedió cuando nos ocultamos secretos.
—Regan, estuviste a punto de hacer algo de lo que te arrepentiste —Sage le recordó, con la mirada pesada.
—Solo digo que le digamos a Hunter y Ricardo, tal vez eso pueda ayudarnos a que se cuiden mejor entre ellos.
—Pero Ricardo no sabe de lo que es capaz Jordan. Pienso que lo mejor es mantener a Ricardo bajo protección —sugirió Daniel.
—Terry opinó lo mismo. Es la mejor opción para agarrar a Jordan con las manos en la casa. Digo, chicos, es la primera vez que alguien ve a Jordan en todos estos meses. Es un gran avance ¿no? Además, tenemos estos planos e informaciones que obtuve de ese viaje al futuro.
—¿Viajaste al Futuro? —Ben se le acercó—. ¿Estás demente, Preston?
—Sage del Futuro me visitó y, no se preocupen, fue ella quien me llevó. Estuvimos en un lugar fuera el espacio y tiempo. Se les llama Puntos Temporales.
—Eso es muy interesante —Sage sacó un cuaderno pequeño y tomó notas.
—¿Qué fue lo que te entregó? —preguntó Tilly.
—Son unos documentos que tengo aquí —Preston se sacó unos papeles de la mochila y se los entregó a Daniel— son las coordenadas de la ubicación de la nueva guarida de los Buscadores.
Daniel cogió los archivos y comenzó a hojearlos. Todos estaban tan sorprendidos que compartieron sus reacciones entre ellos.
—Lo que sea que hagamos en estos meses tendrá impacto con un evento específico del 2019. Es ahí cuando sucederá el Renacimiento, es decir, el apocalipsis en el que Sage del Futuro vive. Ella dijo que usáramos el Libro de los Destinos ya que existe una persona clave en la historia que los Buscadores pretenden eliminar, ya que sus contribuciones a la ciencia y magia deben ser erradicadas, lo que daría espacio a la creación del Renacimiento, según tengo entendido.
—¿Quién es esa persona? —cuestionó Sage.
La puerta corrediza del Centro de Mando se abrió repentinamente. Era Alanna, que cargaba una copa con vino tinto y les hizo señas para que salieran a cenar. Durante la cena, todos pasaron un rato agradable, pero también hubo preguntas que exploraron los intereses de muchos. Alanna había preparado un pollo a la mostaza con espagueti y los demás invitados también habían llevado comida. La señora Piper mostró una actitud que pareció incómoda para algunos. Muchos de sus comentarios se refirieron a Emily y sus misteriosos orígenes, con los que Daniel estaba de acuerdo. La señora Piper dejó en evidencia que no aprobaba el romance de su hijo. Mencionó en varias ocasiones a Wilden y lo mucho que extrañaba verlo con Daniel. Las incómodas indirectas de la señora Piper desalentaron un poco a Alanna. Tal vez le faltaba conocer a Emily, algo que Daniel no había permitido. La cena terminó alrededor de las once y los invitados se dispersaron para conversar y disfrutar de sus bebidas. Rebecca Wells aprovechó el momento y se acercó al árbol de navidad, donde Ben Walker se encontraba. De manera educada, el señor Walker, le hizo plática.
—¿Cómo estuvo su velada, señora Wells?
—Tienen una casa bastante bonita y me alegra que nos invitaran.
—La idea fue de Preston. Él quería pasar tiempo con sus amigos.
—¿Y con usted no?
—¿A qué se refiere?
—Es que mi hijo pasa mucho tiempo en su laboratorio y hace poco estuvo ausente durante dos días. Su esposa me llamó argumentando que usted y Preston habían viajado. ¿Qué clase de viaje hicieron?
—¿Se refiere al proyecto?
—Sí.
—Bueno, Preston me está ayudando con un proyecto.
—¿Qué tipo de proyecto?
Ben se puso nervioso. Por un momento se inmutó y trató de contenerse.
—Es confidencial, señora Wells.
—¿Tiene que ver con esos aros de luces brillantes? —Rebecca bebió de su copa y comenzó a irritarse—. Porque ayer vi a mi hijo aparecer por arte de magia y como pasa mucho tiempo en su casa, creí que sería conveniente preguntárselo a usted. Yo sé que mi hijo adora a Sage y pasar tiempo aquí.
—Sí, es verdad.
—Entonces explíqueme, porque yo no entiendo a mi hijo.
Preston, al ver que su madre parecía discutir con Ben Walker, se unió a la conversación y trató de mediar las aguas tensas
—¿Mamá?
—Hijo, ¿qué haces aquí?
—Vi que conversaban y pensé en saludarlos.
Rebecca se inmutó cuando vio a su hijo. Agitó su cabeza y cerró los ojos. Estaba en una posición incómoda puesto que no sabía que decirle.
—Le decía a tu mamá que me estás ayudando con un proyecto.
—Cierto, el proyecto —Preston asintió con un tono fingido.
—¿Tiene que ver con lo que vi ayer? —Rebecca soltó la bomba.
—Mamá, este no es el lugar...
—¿Viajes en el tiempo? ¿En serio, Preston? ¿Esas fotos que vi son montajes?
—No lo son.
—Leí tu diario y sé que no debí hacerlo, pero has estado tan raro que quise aclarar mis propias dudas.
—No son montajes, mamá. Son reales. Puedo viajar en el tiempo. Soy un Neonero, así es como nos llaman y Ben es mi mentor, pero también un amigo, al que estoy ayudando en una misión.
Rebecca cerró los ojos y tomó asiento en el primer mueble que encontró. Sus respiraciones profundas parecían indicar que su presión arterial estaba subiendo. No sabía que sentir al respecto luego de las afirmaciones de su hijo, pero como Ben no negó nada parecía que eran verídicas. Aunque ella quisiera negar la doble vida de su hijo, su avistamiento sobrenatural no se lo permitía.
****
Una mujer de cuarenta y tantos años sacó unas cazuelas de la estufa y las colocó sobre una mesa. Su hija, Lindsay, le ayudó a acomodar los platos y cubiertos, mientras el señor Blake se encargaba de realizar llamadas para felicitar a sus familiares por la navidad. La señora Blake retiró el papel de aluminio de una cazuela y pasó su olfato por la superficie para deleitar su aroma. Casi se infarta de lo delicioso que olía el espagueti y Lindsay, que miraba su reloj con frecuencia, esbozó una sonrisa al percibir la alegría que su madre sentía. La casa de los Blake no era muy grande. Tenía dos pisos y cuatro habitaciones. La sala y el comedor era espaciosos. Tenían cinco libreros con ejemplares de metafísica, mitología y desarrollo personal. El señor Blake se colocó en un asiento cuando dieron las ocho de la noche. Los platos estaban servidos y Lindsay permaneció en la cocina. En las paredes había fotos de la familia y se observaban retratos en los que aparecía Terry Blake. En ellos se veía demasiado joven y había uno que mostraba su última foto en vida, antes de desaparecer en aquel accidente. A la madre de Terry le dolía mucho ver esa foto, pero a la vez le daba esperanzas de encontrarlo. Hacía años que nadie sabía nada del joven y todos presumían que había muerto junto a los otros estudiantes en un accidente, ya que nunca encontraron restos del autobús o de los jóvenes. La señora Blake era aperlada y tenía el cabello castaño. Sus ojos eran muy azules y tenía un lunar en la nariz. Le gustaba salir a ejercitarse, pero desde que su hijo desapareció no quería ni ver a las vecinas. Las malas lenguas estaban a la orden del día y no eran personas agradables. El señor Blake era de complexión delgada, tenía los ojos pequeños, la piel aperlada y el cabello peinado de lado. Lindsay vino desde la cocina cuando sus padres tomaron asiento. La señora Blake agradeció por los alimentos y su esposo la acompañó.
—Vaya, sí que se están tomando en serio lo del ritual.
—Tenemos que ser agradecidos, Lindsay. Hoy y siempre. El agradecimiento es la llave de la abundancia.
—Lo sé, mamá.
Lindsay estaba contenta de ver a sus padres reunidos. Ese año decidieron vestir un suéter verde que tenía un Santa Clos dibujado. Cuando la señora Blake terminó sus agradecimientos, tomó la mano de su esposo e hija. Estaba agradecida de tenerlos a ellos, aunque odiaba la idea de que Terry nunca apareciera.
—Es difícil no pensar en los otros chicos.
—Grace...
—Sé lo que me vas a decir, Nolan, pero no puedo evitar no pensar en mi hijo, sobre todo en este día. Amaba verlos a él y a Lindsay jugando frente al árbol navideño, con esa pista de tren que siempre armaban.
—Lo sé, mamá. Yo también lo extraño mucho.
El señor Nolan, que se dedicaba a los bienes raíces, había planeado unas vacaciones para su familia por años, pero la señora Grace parecía no haber pasado página de la situación de su hijo y cada navidad le dedicaba unas palabras.
—Estoy segura de que está cuidándonos, mamá.
—No quiero pensar eso, Lindsay.
La señora Grace se limpió las lágrimas y Nolan le tomó la mano, pero algo interrumpió su momento. Había un plato más en la mesa a un lado de Lindsay.
—¿Ves que no estoy tan mal? Lindsay también lo extraña.
Lindsay sonrió y segundos más tarde el timbre de la casa hizo un sonido. El señor Nolan se puso de pie para recibir a quien esperaban, pero Lindsay prefirió hacerlo.
—Yo voy.
El matrimonio Blake esperaba a la hermana mayor de Nolan, que tenía treinta y dos años y trabajaba en la ciudad. Se había divorciado y estaba comenzando una nueva vida, pero nunca confirmó su asistencia a la cena y Grace lo había olvidado.
—Hola mamá... papá —dijo la voz de un chico.
La señora Blake se paralizó y dejó caer el tenedor que tenía en mano. Ella levantó la mirada y observó a su hijo Terry Blake, sonriendo y cargando con una mochila en la espalda. Estaba boquiabierta, sin poder decir algo. Lindsay sostuvo el brazo de su hermano esbozando una sonrisa. Nolan se paró, casi corriendo, y abrazó a Terry tan fuerte con la cara empapada en lágrimas. La señora Grace hizo lo mismo. Estaban tan enmudecidos que no pudieron expresar sus sentimientos.
—Es un milagro —fueron las primeras palabras de Nolan.
—Es el milagro de navidad, papá —dijo Lindsay, con lágrimas en los ojos— feliz navidad, familia Blake.




Capítulo 5
Recuerdos de una Vida Paralela
Terry se acomodó en la cama y se puso una almohada debajo de su cabeza. Tenía la mirada dirigida en una lámpara. Estaba en una habitación bastante acogedora repleta de posters de bandas de rock. Había un escritorio con una computadora pasada de moda, que nunca fue movida. El ropero estaba repleto de ropa y había un zapatero lleno de calzado. Terry recorrió la habitación, con la mirada triste. Aquel no era su cuarto, sino del otro Terry. El joven respiró profundo y, como no podía dormir, se sentó sobre el escritorio pensando si la decisión que tomó fue la correcta. La cena navideña terminó poco después de las doce y Terry estuvo serio durante mucho rato. Lindsay, por su parte, sufrió las consecuencias de ocultar un secreto tan valioso durante meses. Se llevó un buen regaño por parte de sus padres, pero Terry les explicó que fue él quien le pidió que no dijera nada. Terry odiaba que sus padres reprendieran a su hermana dado que no había sido su culpa. Aquella habitación era muy similar a la que tuvo antes de que su mundo se fuera a la mierda. Terry salió por la puerta y caminó por un pasillo. Bajó unas escaleras, tomado del pasamanos y se condujo a la cocina. Nervioso, buscó un vaso para servirse un poco de agua. Vestía pijama y su cabello estaba despeinado. Abrió el grifo para servirse y se miró en un espejo de la cocina. Terry parecía odiarse porque la decisión de ir a su casa fue para calmar las inquietudes de Lindsay, quien le había dado un ultimátum. Cuando estuvo listo, volvió a su habitación y se metió en la cama. Terry se despertó a las siete de la mañana, bastante asustado. Había tenido una pesadilla que lo dejó cuestionando sus decisiones. Se alistó rápido y bajó a la sala de la casa. Nadie de la familia Blake se había levantado, por lo que Terry decidió salir a caminar. Fue al parque que se encontraba cerca de su casa, donde había estado la última vez que visitó la ciudad. Aunque estaba feliz de estar de vuelta, sabía en el fondo que aquella no era su familia. Eso le rompía el corazón. Terry se sentó en una banca y contempló la tranquilidad del lago. Sacó su teléfono móvil y se percató de todas las llamadas perdidas que tenía de Preston.
—¡Diablos! —maldijo, mientras se guardaba el móvil al ver que Lindsay se acercaba corriendo desde las lejanías.
Lindsay trotaba a paso rápido. Usaba ropa deportiva y una gorra. Cuando vio a su hermano sentado se detuvo a saludar.
—Parece que has despertado temprano.
—Digamos que no tenía ganas de estar en casa.
—¿Y eso por qué?
—Tenía ganas de estar aquí. Contemplar las tranquilas aguas y aclarar mi mente, después de la acalorada discusión de anoche. Papá está contento, pero mamá...
—Mamá había estado esperando este día durante mucho tiempo, Terry. No les agradó que yo les ocultara que estabas vivo.
—Qué bueno que no les dijiste que fueron siete meses.
—Aun así, me siento culpable.
—Fue mi decisión, no tuya. Ese será nuestro secreto.
—Entiendo.
—Aunque hubiera preferido que todo quedara como un secreto.
—Terry, esas personas no vendrán a buscarte.
—No estés tan segura, Lindsay. Son capaces de todo.
—¿Y esa tal Maverick? ¿La que te rescató?
—Ella está bien, pero si me preguntas por los otros chicos, no sé nada en lo absoluto.
—La gente querrá respuestas, Terry.
—Respuestas que no tengo, Lindsay. No me acuerdo de nada.
Lindsay se cruzó los brazos y miró a Terry. Parecía que el joven estaba escondiéndose de las miradas chismosas de los vecinos.
—De acuerdo, entonces ¿tu visita en nuestra casa tiene que ser secreta?
—Preferiría que así se quedara, solo espero que papá y mamá lo entiendan.
—Yo no lo entiendo.
Terry se puso de pie, se colocó unas gafas de sol, se ajustó la gorra y se despidió de Lindsay. Cuando llegó a su casa, su madre preparaba el desayuno en la cocina, mientras el señor Blake leía el periódico. Terry los saludó cuando ellos lo vieron.
—¿Saliste, cariño? —preguntó la madre.
—Sí, necesitaba tomar un poco de aire.
—¿Qué quieres que te prepare, corazón? Estaba pensando en cocinar unos omelettes.
—Estoy bien, mamá. Lo que sea está bien.
—Estoy tan contenta de que estés aquí con nosotros. Mi niño, por fin volviste, no sé cómo, pero es el milagro de navidad.
—No puedo esperar a que el resto de la familia Blake lo sepa —Nolan estaba muy gustoso.
Terry frunció el ceño y les dirigió una pesada mirada.
—Disculpen, pero les pedí que no dijeran nada nadie.
—Hijo, tú sabes cómo son nuestros familiares, seguro querrán hacer una fiesta y...
—Dije que no, papá.
—¿Por qué, cariño? —preguntó la señora Blake.
—Por qué no estoy listo y porque ustedes están en peligro al estar conmigo. Son mi familia y necesitan estar a salvo.
—Terry, pero no puede pasarnos algo. Podemos protegernos.
—No pueden, mamá. No tienen idea del infierno que viví cuando ustedes ya no estaban.
Grace miró a su hijo confundida y el señor Nolan estaba desconcertado por la actitud de su hijo. Sentía que Terry había cambiado mucho y se sorprendió cuando el joven se agarró la cabeza y se recargó en la pared. Terry sintió que la cabeza le estallaba y se dejó caer en el suelo. Nolan se paró inmediatamente y ayudó a su hijo a colocarse de pie. El dolor pasó muy rápido y Terry dijo que no era nada, pero Grace y Nolan no estaban seguros. Lindsay se presentó minutos más tarde. Llegó toda sudorosa y quitándose el teléfono del antebrazo, que cargaba en un estuche para correr. Se acercó a sus padres y miró a Terry sentado en el comedor. Lindsay tenía algo de resentimiento contra Terry, pero la mirada fulminante de su madre le hizo entender para sus adentros que tenía que comportarse.
—Sé que anoche te dije cosas hirientes, Lindsay, en verdad lo siento.
—Está bien, mamá. Olvídalo.
—¿Estás segura?
—Tienes al hijo que tanto anhelabas ¿no? —Lindsay le lanzó una indirecta—. Iré a tomar una ducha.
Nolan, que tomaba el desayuno, calificó la actitud de Lindsay como arrogante. Terry, por otro lado, sintió que la tensión se apoderó de la casa Blake. Esa noche, antes de dormir, Lindsay pensó en disculpare con su hermano por haberlo forzado en revelarse ante sus padres y darle un ultimátum. Sentía que lo presionó mucho y fue directo a la puerta de su habitación. Tocó varias veces, pero Terry nunca le abrió. Lindsay entró por sí misma y no encontró a Terry. Encima de la cama había una nota que leyó de inmediato:
“Lo siento mucho. No puedo estar aquí, no ahora. Mi vida es complicada y necesito resolverla. Con amor, Terry”.
Lindsay sintió como si una punzada le hubiese clavado el estómago. Se agarró el vientre, se giró pasmada y bajó corriendo hasta la sala de estar, donde la señora Blake preparaba la cena muy gustosa. Lindsay le mostró y Grace casi se infarta. Terry se había ido de nuevo.
****
La mañana del 29 de diciembre, Tilly caminó por el vecindario donde vivió gran parte de su vida. Llevaba su melena suelta, una blusa naranja y un pantalón de mezclilla. Caminaba con nervios sobre la banqueta y no estaba muy segura de su decisión. Quería relacionarse más con Agatha, pero algo en su interior le impedía que avanzara. Los intentos de los últimos días terminaron en desayunos sin plática. Tilly se sentía fuera de lugar y muy confundida. Ella no quería molestar a las Pleasant con sus peticiones de entrenamiento de magia. Sabía que Agatha era su opción más cercana, aunque no era tan fuerte como Millie. Tilly se detuvo cuando vio una casa que le resultó familiar. Habían pasado más de siete meses que no pisaba aquel lugar. Su primera impresión le provocó un nudillo en el estómago. El césped de la casa estaba bastante crecido y en la entrada había un montón de facturas por pagar. Algunos eran adeudos pendientes para Violette Hawkins y el resto de su padre Alfred. Tilly tomó la correspondencia de Violette y la guardó en su bolso. Caminó a la puerta de acceso, giró la manija y descubrió que estaba abierta. Tilly se giró para cuidar sus espaldas y entró sin pensarlo. El interior lucía vacío. No había muebles y parecía que alguien había saqueado la casa. Las paredes estaban rayadas e incluso había dibujos extraños. Tilly cerró los ojos, lamentando el destino que tuvo aquella casa. Escudriñó cada rincón de la planta baja, pero no había mucho. Solo un colchón en mal estado y bolsas vacías de comida chatarra. Era como si alguien se estuviera quedando a dormir en esa casa. Tilly subió a su antigua habitación y descubrió ropa en el interior de su closet. Cogió algunas blusas y luego revisó una vieja caja de cartón que guardaba. Sacó unos cuadernos de su interior y miró sus contenidos. Sus dibujos estaban intactos y se alegró mucho de verlos. Los guardó en su bolso, junto con las blusas y unos guantes para el frío. Revisó la habitación de Violette que estaba hecha un desastre. Había ropa regada por todos lados y el escritorio estaba destrozado. Tilly llegó a la conclusión de que alguien había saqueado la casa. Entonces revisó la habitación que era de su padre, pero no encontró nada. Era como si Alfred se hubiera pasado días después y sacara todas sus pertenencias. Tilly caminó escaleras abajo y abandonó la casa. Cuando estaba por cruzar la calle, vio un coche negro estacionado al otro lado. Un hombre de rostro familiar descendió del vehículo y caminó hacia ella. Tilly se asustó y retrocedió unos pasos, con la mano levantada. Era Alfred Hawkins, vestido de traje.
—¡Tilly! ¡Por favor! ¡Espera!
Tilly se detuvo y observó su mano. Esperaba defenderse con alguna clase de magia, pero alguien podría verla y se contuvo. Tilly ni siquiera podía ver a su padre a los ojos.
—Si te acercas más voy a levantar mi mano y voy a gritar muy alto que mis amigos...
—Tilly, no quiero hacerte daño. Solo quiero saber cómo estás.
—¿Cómo estoy? —Tilly frunció el ceño—. Mi vida es una mierda por tu culpa.
—Tilly, esas nunca fueron mis intenciones.
—Sí que lo fueron. Solo buscabas enriquecerte a costa de nuestras vidas. Me pregunto si en algún momento supiste lo que era el trabajo duro.
—Tilly yo...
—Dejaste a una familia sin su hija y jugaste con mi mente y la de mi madre.
—Lo hice por ustedes. ¿Sabes? Para mantenerlas a salvo.
—No te creo una sola palabra.
—Entonces ¿por qué volviste a la casa?
Tilly miró a su padre con repudio. Tenía su móvil con el número de Regan en la pantalla. Estaba a solo una pulsada de llamarlo, en caso de que Alfred se acercara más a ella. Tilly no dudó e hizo la llamada, pero no se puso el teléfono al oído. Empezó a hablar tan fuerte con tal de que Regan escuchara lo que decía.
—¿Por qué te acercaste a mí?
—Solo quiero saber cómo estás. No me he olvidado de Violette y Agatha.
—Eres un maldito bastardo. Maldigo la hora en que fuiste mi padre. ¿Cómo pueden importarte Agatha y Violette ahora?
—Tilly... Ellos querían matar también a Violette, solo hice lo que pude para salvarla.
—No, lo hiciste para mantenerme controlada.
—¿Dónde está Violette?
—No te voy a decir nada. Si quieres saberlo, averígualo por ti mismo.
—Tilly, a pesar de que Violette estuvo en nuestras vidas la quise como si fuera mi hija.
Tilly se asqueó y le hizo mala cara a su padre. Regan había escuchado parte de su conversación al otro lado de la llamada. Tilly se quedó un rato más mientras Alfred trataba de persuadirla y acercarse a ella. Algunos curiosos, que presenciaron el encuentro entre padre e hija, se acercaron desde las lejanías. Una señora tenía los brazos cruzados y miraba el encuentro. Ella había escuchado que los Hawkins tuvieron problemas y se fueron del vecindario, pero nunca pensó que padre e hija estuvieran enemistados. Regan hizo su llegada y estacionó el coche cerca de Tilly. Cuando vio que Alfred no cedía en su acercamiento y Tilly retrocedía cada vez más, bajó del coche y arremetió contra Alfred.
—¡Aléjate de ella! —Regan alzó la mano, dándole a entender que usaría la fuerza para defender a su amiga.
—Solo estoy tratando de mantener una conversación con mi hija. ¿Tú quién te crees que eres?
—Soy amigo de su hija.
—No, no eres más que un estúpido niño mimado e hijo de una madre fracasada.
Regan no se contuvo. No le gustaba que nadie le hablara mal de su madre. Se lanzó contra Alfred y lo tumbó de un puñetazo en el rostro. Tilly se quedó boquiabierta, pero sintió algo de placer. Después de todo se merecía el puñetazo. Tilly subió al coche de Regan y este, al ver que los vecinos salieron a curiosear la situación, alzó la voz y les dio un mensaje que no esperaban.
—¡No se fíen de este hombre! ¡Trató de matar a su hija!
—Es Regan Harper, hijo de Linda —murmuraron dos mujeres al otro lado de la calle.
Alfred se puso de pie y se agarró la nariz. Regan le había sacado sangre. El golpe fue tan fuerte que le dio mucho coraje, pero al ser presa del ojo público no pudo tomar represalias inmediatas. Miró el coche alejarse y sintió impotencia de no hacer nada. Al darse cuenta de los miramientos de sus vecinos, se les quedó viendo y los puso incómodos.
—¿Se les perdió algo bola de chismosos? ¿No tienen cosas más importantes que hacer?
Alfred subió a su coche y golpeó el volante varias veces.
****
—¿Cómo se te pudo haber ocurrido, Matilda Hawkins? —preguntó Sage sorprendida.
Regan y Tilly acababan de llegar a su casa y se encontraban en la sala de estar. Sage usaba un vestido azul de falda corta, botas cafés, medias negras y una chaqueta color roja. Estaba preparándose para salir, pero detuvo su paso cuando Regan y Tilly llegaron. Tilly estaba cabizbaja mientras su amiga le recriminaba por sus acciones.
—Yo solo quería recuperar algunas cosas, nunca creí que ese hombre estaría ahí.
—Parece que la está vigilando, Sage. Seguro que la siguió hasta esa casa —alertó Regan.
—Deberías haberlo visto, Sage. Todos los vecinos estaban afuera y Regan les gritó que él había tratado de matarme.
—Enterró su reputación, prácticamente.
—Sí, fue genial, después de todo se lo merece.
—Tilly... —Regan comenzó a incomodarse.
—¿Qué? Es la verdad, digo, ese idiota puso sus intereses antes de mí. Se merecía esa dulce venganza. Ahora los vecinos menos confiarán en él.
—Necesitas protección, Tilly —Sage insistió.
—¡No! —Exclamó la joven—. Lo que necesito es aprender a usar bien mi magia para defenderme, si es que vuelve a aparecer. Si no usé mi magia en esta ocasión fue porque estaba en la calle y había personas mirándonos.
—Entonces creo que deberías tomar la oferta de Millie —sugirió Sage.
—Está de vacaciones en Chicago, no quiero molestarla.
—¿Qué hay de Alison? —Sage cruzó los brazos.
—No tengo tanta confianza con Alison. Prefiero recurrir a Millie.
—Bueno, como tú quieras.
Regan se acomodó en un sofá, con las llaves del coche tintineando en su mano. Trató de encontrar una solución, pero antes de sugerir algo, la señora Alanna salió de la cocina y los invitó a comer.
—Yo tengo que salir —Sage se acomodó su bolso en el hombro— pero Tilly se quedará.
—¿Estás segura? —preguntó Alanna, que usaba mandil de cocina y guantes—. He preparado los bollos de jamón que tanto te gustan.
—Cuando regrese tía. ¿Regan, me acompañas?
Regan asintió, un poco confundido y, segundos después, abandonó la casa junto a Sage. La joven le pidió que la acompañara a la entrada de la ciudad, justo donde se encontraba la estatua del cuervo. Se pararon en la esquina frente al monumento. Sage se bajó, sacudiendo sus ropas y Regan le siguió, haciéndose preguntas sobre la posible razón por la que se encontraban en esa zona.
—¿Sage? ¿Qué hacemos aquí?
—Mira, tú no estuviste ese día que partimos a Terrance Mullen...
—No te estoy siguiendo. Es que tengo tantas cosas en la cabeza.
—Ahora soy yo quien persigue sus propios misterios.
—¿Hay uno nuevo?
—Hablo de la mujer que vimos aquí. ¿Sabes? Me pregunto si se trata de la Sage del Futuro que ha visitado a Preston en dos ocasiones.
—¿Por qué piensas que es ella?
—Porque ella sabía que fuimos a 1558 para rescatar a Preston y mi tío Ben. Preston no tiene idea de porqué su viaje salió mal, nunca había pasado. No creo que haya ocurrido porque le estaba ocultando el secreto a su mamá ¿o sí?
—Bueno, Daniel me contó que, según Millie, él ya había tenido un problema similar en el pasado y tuvo que recurrir a la ayuda de ella y su hermana.
—Cierto ¿te dijo Preston alguna vez como supo que Millie y Alison eran brujas?
—No —respondió Regan— cuando conocí a Preston él estaba un poco decaído porque su padre decidió que se mudaran a esta ciudad. Preston estaba harto de las mudanzas, sin olvidar la situación con Bruce Hills.
Sage se agachó para revisar las patas de la estatua. Estaba empeñada en encontrar cualquier pista que le llevara en la dirección correcta, pero eso la volvía tan interesante y compleja. Sage se colocó sus gafas y se ajustó la boina mientras buscaba huellas dactilares.
—¿En serio, Sage?
—¿Qué? —Sage se puso de pie—. Vamos, amigo ¿no harías lo mismo?
—Soy muy perezoso.
—Pues yo no —Sage continuó revisando la estatua y se llevó algunas miradas por parte de la gente que caminaba en los alrededores. Regan se quedó parado y dejó que trabajara sola, pero Sage no logró encontrar nada específico. Algunos chicos, más jóvenes que ellos, se acercaron a la joven Walker que simulaba los movimientos que hizo la mujer extraña el día que se les apareció. Los dos jóvenes filmaban con sus teléfonos todo lo que Sage hacía, como si fuera una celebridad.
—¿Disculpa? ¿Qué haces? —Sage se les fue encima.
—Eres ella. En verdad. Sage Walker —uno de los chicos sostenía su teléfono, muy emocionado.
—La Blogger de lo paranormal —agregó el otro.
—Sí, soy yo.
—¿Estás buscando un nuevo misterio?
Sage reaccionó con una sonrisa. Le agradó que aquellos chicos mostraran interés en su trabajo. Regan, por otro lado, estaba admirado.
—Digamos que sí, pero no puedo develar nada ahora. Espérenlo en el blog.
Sage y Regan se despidieron de los dos chicos que pararon de grabarla, aunque no dejaban de murmurar sobre el acompañante de Sage. Pensaron que tal vez se trataba de su novio, aunque las cosas no eran así. Sage estaba empeñada en descubrir quién era la mujer que vio el día que volvieron de Terrance Mullen y no pararía hasta descubrirlo.
****
La mañana del 31 de diciembre, Daniel trabajaba en la Guarida del Misterio con audífonos a los oídos. Tecleaba demasiado rápido para no distraerse. Su trabajo como Guardián de la Historia mantenía ocupados sus pensamientos. Estaba un poco abrumado por lo sucedido en la cena de navidad y por la situación compleja que atravesaba con su padre. Cuando alguien le tocó el hombro, Daniel pegó un grito y tiró algunos papeles.
—Soy yo, amigo —Terry saludó con una taza de café en mano.
—Diablos, Terry. Me sacaste un susto. Estaba súper concentrado trabajando.
—No fue mi intención.
—Descuida.
—¿Qué haces?
—Investigo a las personas que aparecieron en el Libro de los Destinos y trato de hacer mis conjeturas sobre la mujer que Sage investiga. También estoy en espera de que Preston sugiera el próximo paso de nuestro plan.
—Parece que todos hemos estado ocupados —Terry bebió un sorbo de su café.
—Sí, bastante ocupado que ni siquiera fuiste a la cena navideña —Daniel le dio un manotazo en el hombro— ¿dónde estabas ese día?
—Aquí... es que no quise ir a la casa de la señora Alanna. Desde que mataron a mi familia no sé cómo sentirme en una cena navideña.
—Terry, somos tu familia —Daniel le agarró el hombro y sonrió.
—Gracias, pero no me encontraba bien.
—Mientes.
—No.
Terry se puso de pie, respiró profundo y colocó la taza sobre la mesa donde preparaban café. Terry se armó de valor y decidió contarle la verdad a Daniel.
—Pasé la noche de navidad en casa de mis padres.
Daniel se paró boquiabierto y le puso una mirada recriminatoria.
—¿Qué? ¿Cómo? ¿En serio? ¿Qué diablos, Terry?
—Ya sabía que dirías eso. Por eso no quería contarle a nadie.
—A ver, Terry —Daniel cogió aliento— no puedes hacer eso nada más por hacerlo. Podría ir en contra de las leyes naturales del espacio tiempo.
—A Thoneo no pareció importarle.
—Terry ¿qué diablos? ¿No quedamos en que ignorarías a Lindsay?
—No podía, Daniel. Ella no paraba de enviarme mensajes y me dio un ultimátum. Me dijo que le contaría a mi madre la verdad. Bueno, a los padres del otro Terry.
—¿Y cómo te sientes con todo esto?
Terry exhaló una profunda respiración y caminó a la mesa de trabajo donde cogió un cuaderno con dibujos y se los mostró a Daniel, quien, confundido, agarró la libreta y comenzó a hojearlo. Había un dibujo de un autobús, unos chicos que cantaban en el interior del autobús, dos jóvenes con las manos levantadas y una pelota flotando en el aire. El último dibujo mostraba una escuela.
—¿Qué es esto?
—He estado teniendo sueños sobre algunos lugares que nunca he visitado y personas que no conozco. Son sueños que se sienten tan vívidos, como si fueran una clase de recuerdos. Sin olvidar esos pensamientos que vienen a mi cabeza, de un momento a otro. En estos últimos días he tenido unas jaquecas terribles y lo único que quiero es recostarme. Como si algo estuviese luchando por adherirse a mi mente.
—¿Y decidiste dibujarlos?
—Sé que no son los mejores dibujos, pero al menos me ayuda a plasmar lo que he visto.
—¿Cuándo comenzó esto?
—Empezaron cuando volví a ver a Lindsay, el día que vino a la ciudad. Tomé medicamentos para los dolores durante unos días.
—¿Las migrañas que tuviste durante el verano?
—Sí, pero pararon cuando empecé a ignorar a Lindsay.
—¿Por eso has...?
—Tratado de evitarla, sí. Daniel, creo que estoy teniendo los recuerdos del otro Terry, lo que tal vez significa que realmente está... muerto.
Daniel se impresionó demasiado al escuchar lo que sucedía con su amigo. Estaba consternado, pero no sabía cómo ayudarlo. Terry pensó que volver a ver a su familia podría haberse convertido en el peor de los errores.
—¿Por qué nunca dijiste nada?
Daniel, tenemos mayores problemas con los que lidiar. No creí que esto se hiciera recurrente. Cuando dormí en la habitación de Terry, estos recuerdos vinieron como sueños. Desde que regresé hay momentos de mi día en los que mi cabeza duele y no hago más que tomar esas pastillas que el médico recetó hace meses.
—¿Eso disminuye el efecto secundario?
—Así es. Daniel, ¿qué me está pasando? ¿Me estoy convirtiendo en el otro Terry?
—No tengo idea, amigo —Daniel hizo una pausa— pero creo que esto sucedió porque tuviste contacto con la vida del Terry de nuestro mundo. Quizá sea un efecto secundario de una colisión entre mundos. Tendríamos que preguntárselo a Ben.
—Ben me matará si se entera.
—No, ni lo pienses de esa forma. No tenías la culpa. No lo sabías. Solo querías respuestas, aunque, siendo honesto, yo hubiera hecho lo mismo.
Terry asintió y le dio la mano a su amigo, pero su conversación se vio interrumpida cuando Lindsay llamó a Terry. Daniel esperó a que su amigo contestara, pero Terry no parecía interesado.
—¿Qué harás?
—Lo mismo de siempre —Terry desvió la llamada— no responder, como lo hice más de 70 veces en los últimos 5 días, hasta que esté seguro de lo que quiero hacer y que esto no ponga en riesgo mi vida o la de ellos.
****
Los Walker celebraron la noche de año nuevo con una agradable fiesta en el patio. En la celebración solo estaban los Walker, Hunter, Terry, Sage, Regan, Linda y Ricardo. Los Callaghan celebraron por su cuenta, luego de que a Daniel le molestara la actitud de su madre durante la cena navideña, pero eso no le impidió presentarse más tarde en la celebración. Preston también los acompañó una hora más tarde. A Sage le extrañó que Daniel no estuviera acompañado de Emily. Cuando lo cuestionó al respecto, Daniel reveló que Emily estaba en Las Vegas con Marissa Turner, la gerente del Hada Verde.
—Emily ama su vida aquí en Terrance Mullen y no soy quién para prohibirle que celebre en donde ella quiera.
—Brindo por eso, amigo —Sage le alcanzó su copa y brindaron.
Preston llevaba un traje elegante y el cabello peinado de lado. Usaba unos tenis converse, que Sage elogió mucho. Alanna trajo un postre y les pidió a todos que cogieran un poco. La noche pasó rápido y la señora Walker se retiró a dormir cuando dio la una de la mañana. Ricardo, que se sentía un poco incómodo con la presencia de Hunter, decidió partir a casa, pero Terry le insistió que se quedara, lo que levantó sospechas en Hunter.
—Estoy cansado, chicos, ya no es lo mismo que antes.
—Pero el Paradox está cerrado mañana. Además, tú y Hunter querrán ponerse al día ¿no?
Hunter miró a Terry con el ceño fruncido y Sage le dio una cerveza a Ricardo.
—De acuerdo, pero será solo un rato.
—Nos iremos juntos, Ricardo, no te preocupes —insistió Regan.
Ricardo bebió su cerveza y Ben le pidió a Hunter que lo entretuviera por un rato, mientras él hablaba con los chicos. Hunter cayó en cuenta. Se trataba de una misión para los Guardianes de la Historia, que parecían no tener un día de descanso. Ricardo y Hunter tomaron asiento y conversaron durante un buen rato. Hunter parecía un poco cohibido, pero Ricardo lo alentó a platicar sobre cualquier tema. Si iban a iniciar el 2014, debían hacerlo de la mejor forma.
—De acuerdo, chicos, Preston y yo hemos hablado sobre nuestro próximo paso. Entiendo que hay mucha incertidumbre con lo que Preston descubrió, el avistamiento de Sage, el altercado de Tilly, la persona misteriosa de Regan y...
—Jordan espiando a Ricardo —murmuró Terry.
—Exacto —dijo Ben— no podemos dejar que Hunter lo sepa.
—¿Y cuál es el plan, tío?
—Daniel ha localizado las coordenadas que Sage del Futuro nos proporcionó. Es un poco lejos, pero conozco el lugar a la perfección.
—Vamos a usar el traje que robamos del agente que nos atacó en 1558. Me haré pasar por uno de ellos y usaremos un hechizo para cambiarme el rostro, que solo dura unas cuantas horas.
—¿Hechizo? —preguntó Tilly.
—Sí, se lo pedí a Millie y ella quiere que tú te encargues de hacerlo.
—Genial —Tilly se puso contenta.
—Así podríamos seguir de cerca que es lo que están planeando y averiguar cómo recuperar la Máquina Madre.
Sage, Daniel, Regan y Tilly se mostraron sorprendidos. Era un plan sumamente arriesgado, pero Terry confiaba en ellos. Preston tenía la convicción de que podría funcionar y así serían ellos quienes cambiaran las reglas del juego para estar un paso más adelante de los Buscadores.
—Hagámoslo —asintió Sage, muy convencida.




Capítulo 6
Una Alianza Inesperada
Daniel esperó sentado en la terraza del Hada Verde. Eran las dos de la tarde del 12 de enero del 2014 y tenía su mochila encima de la mesa. Alguien le agarró el hombro y Daniel sonrió al ver que era Sage. Ella usaba una falda corta de cuadros, chaqueta de mezclilla y boina beige. Sus botas negras le llegaban hasta las rodillas y Daniel elogió lo guapa que se veía.
—Vine en cuanto pude. Mi tío Ben ha estado muy inquieto con la misión que Preston llevará a cabo.
—Lo sé, es un plan arriesgado, pero estos días nos han servido para estudiar los planos de las instalaciones.
—Si —Sage tomó asiento frente a su amigo— aunque yo sigo intrigada por la aparición de esa mujer.
—Porque te encantan los misterios, Sage —Daniel tomó su mano— ¿recuerdas cuando conociste a Andrea Deveraux?
—Con solo recordarlo siento escalofríos, aunque fue el primer misterio que investigué y que abrió todo un mundo nuevo para nosotros.
—Las crónicas de Sage Walker —Daniel sonrió— ¡Qué días aquellos!
Una joven con delantal negro y playera polo verde se acercó a ellos. Los dos se giraron y notaron que era Marissa Turner, la amiga de Emily. Llevaba sus rizos recogidos en una coleta y tenía una enorme sonrisa que iluminaba su bello y moreno rostro.
—¿Marissa? —Sage se sorprendió cuando la vio atendiendo las mesas—. ¿Qué haces trayendo nuestros cafés?
—Estoy corta de personal. Uno de los chicos que tenía el turno de mañana simplemente ya no vino. Dicen que desapareció, la verdad no estoy segura.
—¿Desapareció? —preguntó Daniel.
—Ninguno de nosotros lo ha vuelto a ver. Seguro que es de esos chicos que botan el trabajo porque les dio flojera seguir. Si saben de alguien que esté buscando trabajo les agradecería que le pasaran la voz.
—Claro —asintió Sage.
—¿Tiene que venir aquí?
—Sí, díganle que pregunte por Marissa Turner. Estoy de lunes a sábado de 8 de la mañana a 4 de la tarde.
Marissa puso las bebidas encima de la mesa y Daniel se llevó su café a la boca.
—¡Qué delicia! —Daniel se pasó la lengua por los labios.
—Duende Latté. Emily no paraba de hablar de lo mucho que te gustaba. Por cierto, ahora que los veo. ¿Saben algo de Terry?
—¿Terry... Blake? —Sage frunció el ceño.
—Sí.
—Seguro que está en su casa. Está trabajando doble turno en el Paradox.
—Así que sigue en el Paradox —Marissa sonrió e hizo un gesto que dejó a Sage y Daniel pensativos.
—Así es —afirmó Daniel.
—Muy bien, pues me pasaré por el Paradox después. ¡Qué disfruten el café, chicos!
Marissa se alejó con su gran sonrisa en el rostro y Sage devolvió su atención a Daniel.
—Me encanta la energía de esa chica —elogió Sage.
—¿No estás celosa?
—No ¿por qué habría de estarlo?
—Creí que te gustaba Terry.
—¡Oh no! —Sage se puso nerviosa y se sonrojó—. Solo estoy contenta por él.
Daniel asintió, como si su respuesta le causara sorpresa.
—¿Ahora puedes decirme sobre qué querías hablar?
A Daniel le costaba mucho hablar sobre lo que le estaba pasando. Sentía que, si lo conversaba con alguien, las circunstancias serían más reales. Daniel quería que no fuera cierto y que las cosas volvieran a su cauce normal, pero no estaba tan seguro.
—Mis padres se han separado.
Sage tosió y enseguida puso su café sobre la mesa. Cogió una servilleta y se limpió los labios. La noticia le dejó estupefacta y sintió que una gran tensión le caía sobre los hombros. Los ojos de Daniel se llenaron de lágrimas y el corazón de su amiga comenzó a romperse. Nunca lo había visto así. El joven se recargó en la silla y giró la vista para un lado. Soltar una verdad tan dura le había provocado escalofríos.
—¿Cuándo sucedió? —preguntó Sage.
—Antes de las fiestas navideñas —respondió Daniel, sintiendo que la piel se le ponía como de gallina.
Daniel hizo un gesto, se sorbió la nariz y con la mano limpió sus lágrimas. Sage no supo que decirle, solo contempló su mirada y trató de encontrar la manera correcta de apoyarlo.
—Y luego mi mamá trata a Emily como si fuera poca cosa, como si no quisiera que estuviera conmigo.
—Lo siento mucho, Daniel.
—Está bien. Es que —Daniel tomó la mano de Sage— me costaba aceptar que fuera verdad. No quería decir nada porque solo haría todo esto más real y yo sé que les prometí dar una explicación sobre la ausencia de mi padre en la cena navideña. Me acobardé. Ni siquiera le he contado a los chicos. Solo tú lo sabes porque eres mi mejor amiga.
—Daniel, no tienes porqué darle explicaciones a nadie. Si no estabas listo para hablarlo entonces está bien, pero como ahora lo estás, aquí estoy contigo —Sage sostuvo las manos de su amigo, mirándole con compasión.
—No sé hacia dónde van con todo esto. Mi papá está fuera de la ciudad y mi madre ha seguido con su vida, como si nada de esto hubiera pasado.
—Estoy segura de que no es así, Daniel. Tu madre debe estar pasándola mal y solo se muestra fuerte para evitar que veas su dolor.
—No sé qué pensar. A veces quisiera hablarle a mi padre para saber cómo está y quiero decirle que quiero estar con él, pero luego me acuerdo que los tengo a ustedes y no los puedo abandonar en un momento tan crucial como el que estamos viviendo. La Cuarta Orden podría atacarnos en cualquier momento.
El teléfono de Sage sonó de improviso y Daniel aprovechó para soltar una respiración profunda. Bebió de su café mientras Sage hablaba con Preston, quien acompañaba a Ben Walker en su laboratorio.
****
Una hora más tarde, Daniel y Sage se unieron a Preston, que aguardaba en casa de los Walker. Ben regresaba desde la cocina con una jarra de limonada y una pila de vasos de plástico. Tilly lo ayudó a servir las bebidas mientras Preston se preparaba para explicarles su plan. Tenía el traje del agente sobre una mesa y Daniel acababa de poner los planos y dibujos que recibieron.
—Bueno, pues he estudiado los documentos que me proporcionaste, parece que han construido algo similar a lo que tenían en el edificio Hydestone. Hay una sala de Liquidación y otra de Transformación. Aquí están las salas —Daniel puso su índice sobre un plano— en este lugar se encuentra el túnel y justo aquí hay una sala de operaciones, donde deben monitorear las actividades que los agentes llevan a cabo.
—¿Te refieres a las informaciones que proporcionan los agentes espías que viajan en el tiempo? —preguntó Tilly.
—Exacto.
—Estoy listo —dijo Preston, muy convencido— ¿alguien desea acompañarme?
Tilly se mostró nerviosa. La misión era bastante arriesgada, pero fue la primera en levantar la mano. Quería estropear, de una manera u otra, lo que tal vez su padre estaba construyendo.
—Opino que deberíamos ser Terry y yo quieres te acompañáramos —sugirió Regan— Tilly, tu padre podría hacer algo para secuestrarte.
—Por favor, dejen de protegerme —Tilly les recriminó con una pesada mirada— puedo defenderme sola. No tienen que estar sobre mí todo el tiempo.
—Solo es para que me esperen afuera, Tilly —aclaró Preston.
Ben notó que Tilly hablaba con suma seguridad y parecía más confiada. Minutos más tarde, los chicos se colocaron unas gorras oscuras y Preston, que vestía el traje del agente fallecido, se colocó una cámara oculta en forma de botón que Ben le proporcionó. Para asegurarse de que la cámara funcionaba, Ben visualizó imágenes en vídeo a través de una tableta electrónica.
—Está perfecto —dijo Ben aliviado— el botón que le puse a Preston nos permitirá estudiar a la perfección las instalaciones de esos bastardos.
—¿Qué hay de la Máquina Madre? —preguntó un inquieto Daniel.
—No creo que sea lo más conveniente —Preston puso una mirada de consternación.
—¿Por qué? —Daniel no parecía convencido.
—Necesitamos meternos en sus operaciones y averiguar en qué fase se encuentran con su proyecto o los planes que estén llevando a cabo. Una vez que lo sepamos, podremos determinar cuál sería nuestro siguiente paso —aseguró Ben.
—Chicos, no queremos meter la pata. Necesitamos, como dicen Ben, estudiarlos. Ellos han rediseñado sus planes originales, porque les hemos estropeado los anteriores. Trajeron a Jordan a nuestras vidas, quien resultó ser un completo impostor.
—Terry ¿tienes alguna novedad sobre las vigilias de Jordan en el Paradox? —preguntó Ben, con un cuaderno en manos.
—Nada hasta ahora. Creo que tal vez se asustó cuando me vio, no estoy seguro, pero quiero pensar que así fue.
—Si quiere hacerlo algo a Ricardo es porque quiere vengarse de Hunter —sugirió Daniel.
—¿Vengarse? —Sage se quedó confusa—. En ese caso sería mi tío Hunter quien cobraría su venganza por lo que le hizo.
—Hunter no es una persona vengativa, Sage —aclaró Ben— de cualquier forma, tenemos que cuidarnos entre todos.
Los chicos asintieron con un movimiento de cabeza y Tilly expuso una bolsa de tela que acercó a Preston.
—¿Estás listo? —preguntó la joven.
—Desde hace una hora.
Preston se colocó la bolsa sobre la cabeza y Tilly sacó su teléfono móvil. Tenía una fotografía de un escrito en papel. Millie le había redactado un hechizo para cambiar la apariencia de las personas, cuya duración era de cuatro horas. Tilly recitó el hechizo en voz alta y unas luces se divisaron en el interior de la bolsa que cubría el rostro de Preston. Segundos después, el Viajero del Tiempo se descubrió el rostro y todos se sorprendieron al verlo. Tenía la apariencia del hombre que fue ejecutado en Londres en 1558. Preston se tocó las facciones de su rostro y notó que eran diferentes. Se veía más grande, como de unos treinta y dos años. Tenía signos de alopecia en la cabeza y una barba de candado bien marcada.
—Creo que puede funcionar, mientras no vean mi verdadero rostro.
—Andando —Regan fue el primero en salir del laboratorio.
El grupo atravesó casi toda la ciudad de Sacret Fire, con dirección al norte, cerca de las Montañas Ravenswood. Daniel encontró un camino que conectaba con unos bosques, cerca de un lago. Hacía mucho tiempo que no visitaba aquellos lugares, desde que asistía a los campamentos de verano cuando era pequeño. Recordar aquellos tiempos le provocó cierta nostalgia ya que era la época en que sus padres se mostraban muy felices. Daniel detuvo el coche, justo antes de subir por un camino empedrado, alegando que su auto no tenía las condiciones para transitar por esos trayectos. Todos descendieron del coche y Tilly, que llevaba su teléfono al oído, se comunicó con Sage Walker, quien trabajaba al lado de Ben en su Centro de Mando. Los dos observaban a través de una pantalla todo lo que Preston filmaba con la cámara oculta. Los chicos se sentían extraños, pues Preston tenía otra apariencia. Después de andar unos minutos, Daniel logró visualizar algo extraño detrás de unos arbustos. Eran unas ramas que tapaban una puerta de piso.
—¿Ven esa puerta? —indicó Daniel, con la voz agitada.
—Sí —afirmó Tilly.
—Vamos a quedarnos aquí —sugirió Terry— detrás de esos arbustos. Creo que no podrán vernos y, cuando Preston regrese, podremos cubrirle la espalda.
Preston asintió y se dirigió a la puerta, que tenía una agarradera de metal. Antes de levantarla, miró a sus amigos y les hizo una seña para asegurarles de que todo saldría bien. Terry, Daniel y Tilly asintieron y le desearon suerte. Preston levantó la pesada puerta de metal, usando todas sus fuerzas, y encontró unas escaleras que lo condujeron a un túnel subterráneo. Descendió lentamente y, cuando tocó tierra, giró hacia los lados para explorar su recorrido. Había un extenso camino cubierto de pasto y tierra que conducía hasta otra puerta, donde se avistaban unas luces desde el otro lado. Preston avanzó sigiloso, pensando en lo que diría si era cuestionado.
—¿Pueden escucharme? —preguntó Preston en voz baja.
—Súper claro —respondió Sage, a través del comunicador.
—¿Pueden ver lo que estoy viendo?
—Sí —confirmó Sage— aunque se ve un poco oscuro.
—Tilly ¿cómo están ustedes?
—Ocultos, pero a salvo. Ben hizo algo en el teléfono de Daniel para que también pudiera ver lo que tú veías.
—Perfecto, voy a abrir la puerta.
Preston empujó una puerta de metal y lo que encontró al otro lado le dejó sorprendido. Era una sala enorme, con el piso rojizo y en el techo había lámparas de led. Las paredes estaban tapizadas con relojes de manecillas y al fondo pudo ver dos escaleras, cada una conducía a una puerta distinta. Preston observó su reloj. Le quedaban solo dos horas y media para cumplir con su misión. Respiró profundo y se armó de valor para continuar. Caminó hasta una de las puertas que abrió con sumo cuidado. En el interior había otro pasillo, con puertas a los lados. Preston logró inspeccionarlas y descubrió que se trataba de los sanitarios y el comedor de empleados. Siguió caminando, muy firme y con la frente en alto, hasta que se encontró con dos personas que, casualmente, venían hacia él. Se trataba de otros dos agentes uniformados. Solo le saludaron y se pasaron de largo, así que Preston miró la dirección que tomaron. Se dirigían a los comedores. Preston continuó su camino y atravesó un puente, debajo del cual había muchas plantas y un lago artificial. Descendió unas escaleras y descubrió algo que lo dejó boquiabierto. Había una sala de operaciones con más de veinte personas que miraban monitores de computadoras y realizaban anotaciones en cuadernos. Preston sugirió para sus adentros que la teoría de Sage del Fututo era cierta. Se trataba del área donde monitoreaban las operaciones de los agentes que viajaban en el tiempo.
—¡Oye! —exclamó una voz a espaldas de Preston.
Preston sintió que un escalofrío recorrió su espalda. Pensó que lo habían descubierto. Nervioso, se giró lentamente y con la respiración agitada. Se trataba de Liza, que estaba acompañada de Michaela, que tenía los brazos cruzados.
—¿Sí? —Preston miró la credencial que la mujer portaba—. ¿Liza?
—¿Qué sucedió contigo? ¿Cómo es que estás aquí?
—No tengo idea —respondió Preston, asumiendo el papel del agente muerto— supongo que esos jóvenes tuvieron algo que ver.
—¿Jóvenes? —preguntó Michaela.
—Se refiere a esos que se hacen llamar Guardianes de la Historia.
Liza indagó en sus pensamientos sobre lo que pudo haber pasado.
—Creo que esto ya había ocurrido, cuando comenzaron las pruebas con esa máquina. Jordan perdió a un agente en batalla y tuvo que viajar en el tiempo, antes del momento en que fuera eliminado, pero prometió que no sucedería más, porque es tiempo perdido.
—¿Cómo es que el Agente A-7 está aquí entonces? —Preguntó Michaela—. Los datos nos indicaron que murió en el pasado a manos de esos chicos.
Preston sabía exactamente de lo que hablaban. Estaba aliviado de que aquellas dos mujeres establecieran sus propias teorías sobre la supervivencia de aquel agente. Liza y Michaela sabían que el otro agente perdió a su compañero cuando los Guardianes de la Historia los emboscaron y lo asesinaron a sangre fría. Pero esa no era la verdad.
—¿Cómo fue que moriste? —Liza se inmutó—. Lo siento, qué tonta, en realidad no lo recuerdas porque seguramente lo evitaron.
—Mi compañero me apuntó con un arma, pero ese chico logró salvarme. Mi compañero pensó que me había matado y escapó.
—¿Ese chico te salvó? ¿El otro escapó? —Michaela frunció el ceño—. Eso es demasiado extraño.
—Michaela ¿puedes hacer seguimiento a lo del Agente A-7, pero antes puedes enviarme los reportes que te pedí sobre esos eventos?
—¿Qué eventos? —preguntó Preston.
Liza miró al Agente A-7 con los brazos cruzados. No entendía hacia donde iba con su curiosidad, pero Michaela le hizo un gesto para que confiara en él.
—Jordan cree que la persona clave que necesitan traer aquí se encuentra en los años veinte. Es una mujer, pero necesitamos más información sobre su vida. Todavía no tenemos informaciones muy precisas, porque hay mucho sobre su vida que no se documentó.
—A excepción de sus grandes logros —agregó Michaela— aunque Jordan asegura que solo fueron una fachada para cometer sus atrocidades.
—Es lo que hacen ¿no? —Preston intentó convencerlas de que entendía la misión—. Debemos salvar la historia de todos esos criminales, cuyas vidas vamos a transformar.
Michaela asintió con una sonrisa y Preston se metió las manos a los bolsillos.
—Buen trabajo —felicitó Ben, al otro lado del comunicador.
Cuando Preston estaba a punto de irse logró ver a un hombre de traje que se acercaba por el mismo camino que tomó para llegar. Preston le observó sorprendido y se inmutó por unos momentos.
—El señor Hawkins está aquí —Liza saludó con una reverencia.
Alfred Hawkins se había presentado esa tarde en las instalaciones del Proyecto Alpha. Descendió los escalones y saludó a los trabajadores. Para Preston era increíble ver con sus propios ojos al padre de Tilly en aquel lugar. Lo más curioso era que no mostraba una pizca de arrepentimiento por las fechorías que cometió en el pasado. Liza se mostró muy amable y servicial con el señor Hawkins, como si buscara una oportunidad de ascenso.
—Liza ¿puedes ponerme al tanto de las misiones de los Agentes Alpha?
—Con gusto, señor Hawkins. Puede pasar a mi oficina.
Alfred siguió a Liza a su oficina, que se encontraba cerca de los sanitarios. Preston se quedó parado, con la mirada perdida hasta que Michaela le chasqueó los dedos.
—Oye, no te quedes ahí Agente A-7. Debes reportarte con los Liquidadores.
—¿Los Liquidadores?
—Me refiero a los doctores de la sala de Liquidación. Parece que el viaje te afectó —Michaela hizo una pausa— cuéntales lo que sucedió, pero no les digas que tu compañero te abandonó. Eso ahora está bajo investigación.
—De acuerdo, Michaela —Preston agarró más confianza— ponme al tanto sobre mis asignaciones. ¿Tienes idea de lo qué es lo que sigue para mí?
—Bueno, pues ese no es mi trabajo, pero tus misiones fueron asignadas a otros agentes, porque, hasta hace pocas horas estabas muerto.
—¿Cómo saben que estaba muerto?
—¿Recuerdas que este es un lugar fuera del espacio-tiempo?
—Cierto. Seguro que estas lagunas mentales son parte de lo que sucedió.
—Sí, estoy segura de que te asignarán una misión relacionada con esa persona de la que Jordan tanto habla. Mira, tengo mis sospechas, pero creo que los Miembros de la Cuarta Orden no nos dicen mucho.
—Entiendo.
—Ahora ve y repórtate con los Liquidadores.
—Lo haré.
Preston se despidió aleteando su mano y algunos agentes de escritorio le miraron extrañados, puesto que el Agente A-7 había muerto en 1558. Preston subió unos escalones y localizó unas oficinas. Varias de ellas tenían un título en la puerta donde se mostraba el nombre de la persona que la poseía. La oficina más grande pertenecía a Jordan Tate, director del Proyecto Alpha, que no se encontraba esa tarde en el búnker. Al final del pasaje encontró una sala de juntas enorme, frente a la que se encontraba la oficina de Liza Collins, quien dialogaba con el señor Alfred Hawkins. Cuando el papá de Tilly salió de la oficina, Preston escuchó una voz por el comunicador.
—Síguelo —sugirió Ben.
—¿Qué?
—Sí, Preston. Síguelo —secundó Sage.
Preston sintió un poco de nervios y acechó el camino del señor Hawkins, que recorrió otro largo pasillo. Cuidando sus espaldas, Preston apresuró el paso y se detuvo cuando el señor Hawkins se puso el teléfono al oído. Preston se ocultó detrás de un muro, manteniendo su atención fija sobre el señor Hawkins.
—Hola. Siento mucho no haber respondido tu llamada. Estaba reunido con la jefa de proyectos, Liza Collins. Ellos no saben nada, pero Liza asegura que muchos de los agentes de monitoreo están haciendo preguntas. No me gustaría que nos deshiciéramos de todos ellos cuando el Proyecto Alpha se concrete. Podemos conservarlos —Alfred pausó su habla por un momento— exacto, necesitamos agotar todas las posibilidades que ellos están investigando y eso significa truncar el destino de muchos visionarios. Recuerda que los Visionarios ayudan a crear un mundo mejor, matarlos sería el camino fácil, por eso sus recuerdos son borrados y los enviamos a otra vida. Todo parece que marcha bien. Claro, esperaré tu llamada.
El señor Alfred colgó la llamada, pero a los pocos segundos su teléfono sonó de un timbrazo, por lo que no dudó en responder.
—¿Diga? Oh, eres tú —Alfred volteó hacia los lados y bajó su tono de voz— sí, todavía sigo aquí. No, ellos no se han dado cuenta, pero necesito quedarme un poco más.
Preston intentó lograr un acercamiento más cuando no escuchó parte de la conversación. Sin embargo, otros dos agentes se aproximaron por el camino que Preston tomó y Alfred los saludó desde las lejanías. Preston, que no supo qué hacer, se ocultó bien detrás del muro para evitar ser descubierto. Cuando los agentes le vieron, Preston escuchó una voz al otro lado del comunicador.
—Es hora de huir —Ben fue tajante.
Preston atravesó el jardín botánico y luego la sala de monitoreo donde los agentes revisaban datos en su computadora. Miró a Michaela, que frunció el ceño cuando lo vio caminando rápido. Cuando Preston se percató de que solo tenía 5 minutos para escapar, corrió lo más que pudo para aproximarse a la entrada del búnker. Michaela se paró de su lugar de trabajo y decidió seguir al Agente A-7. El rostro de Preston se rodeó de unas luces mágicas que le devolvieron su normalidad y no se dio cuenta. Cuando se disponía usar la puerta de salida ya era demasiado tarde. Michaela le había visto, pero estaba muy confundida. Su rostro se veía diferente. En lugar de seguirlo y cuestionarlo sobre lo que hacía, se quedó viéndolo fijamente. Preston entendió lo que pasaba y, antes de abandonar el búnker, decidió hablar con la verdad.
—Todos ellos te están mintiendo, Michaela.
Michaela estaba desorientada y no entendía lo que pasaba.
—¿A dónde vas? ¿Qué le pasó a tu cara? ¿Por qué te ves más joven?
Preston encendió su móvil y activó la cámara. Miró su reflejo y descubrió que había vuelto a ser él mismo.
—Eres él —dijo Michaela, boquiabierta.
Preston se inmutó y huyó por la puerta. Segundos después, varios agentes rodearon la sala y cuestionaron a Michaela sobre lo que hacía en ese lugar. La joven, desconcertada, aseguró estar bien y no expuso a Preston. Las palabras de Preston se quedaron grabadas en la cabeza de Michaela. Ella regresó a su lugar de trabajo y miró a todos sus compañeros, que trabajan sin parar. Michaela se quedó con la mirada suspendida en el aire, tomó su taza de café y bebió un sorbo. No entendía nada de lo ocurrido, pero sabía que Preston Wells se había infiltrado en el búnker del Proyecto Alpha y nadie se dio cuenta. La teoría sobre la supervivencia del Agente A-7 era una mentira, aunque Michaela, por alguna razón, decidió mantener la boca cerrada.
****
Preston bebió de una taza de café mientras Daniel y Sage revisaban las filmaciones proporcionadas por la cámara oculta. Se encontraban en la Guarida del Misterio, lugar donde Daniel tenía gran parte de su documentación sobre los Buscadores. Ben Walker entró minutos más tarde, luego de haberse encontrado con Hunter en la sala. Apenas habían compartido unas palabras y, aunque no estaban en los mejores términos, quedaron de reunirse más tarde para hablar. Terry veía los planos del Búnker Alpha y Regan había acompañado a Tilly al Hada Verde, luego de enterarse que Marissa Turner tenía una vacante disponible y Tilly quería hacer su propio dinero.
—Todo este material es algo que nunca habíamos conseguido —dijo Daniel— no entiendo cómo fuiste tan valiente para entrar a ese lugar.
—Fue por el hechizo, Daniel, aunque hacerme el loco ayudó también, pero esa chica, Michaela, creo que Jordan les está mintiendo a todas esas personas que trabajan ahí.
—¿Crees que ellos no saben las atrocidades que están cometiendo? —preguntó Sage.
—Creo que Jordan cambió las reglas del juego y decidió que las cosas no serían como en Hydestone. Tal vez no quiere que nada salga de ahí, aunque ellos saben sobre la existencia de los viajes en el tiempo. Michaela parecía no tener una pizca de maldad e incluso la jefa de proyectos.
—Liza —afirmó Ben.
—Correcto. Ese era su nombre. Liza Collins.
—Podríamos investigar —sugirió Terry.
—Me parece oportuno. Creo que ellos están tratando de construir una nueva línea de temporal con todos esos secuestros de Visionarios, pero lo que más me intriga es que mencionaron a una persona que vive en los años veinte —Ben sintió curiosidad.
—Sage del Futuro también mencionó algo. Hay una persona que sería la clave para llevar a cabo su plan, es decir, construir el Renacimiento. Creo que, si nos enfocamos en esa persona, estaríamos un paso adelante de ellos y podríamos evitar que triunfaran. Ya lo escuchaste, ellos no quieren salvar a los agentes caídos porque piensan que es una pérdida de tiempo —agregó Preston.
—Sí, por eso robaron la Máquina del Tiempo. Quieren acelerar sus planes lo más que puedan.
****
Se sabía muy poco sobre la Reina de Corazones. Alfred sabía que era una persona enigmática cuyo trabajo consistía en vigilar las operaciones del Proyecto Alpha. Había sido contratada por Gideon Hardgrave para cuidar el trabajo de Jordan. Alfred sabía que, aunque Jordan era un joven comprometido con el trabajo y obtenía los resultados que su padre buscaba, un simple desliz podría llevarlo por el camino equivocado. Tal y como sucedió con Hunter Pryce. Cada vez que alguien mencionaba el nombre de Hunter, Jordan giraba el tema de la conversación. Alfred y la Reina de Corazones, quien se comunicaba a través de una voz distorsionada, tenían una buena comunicación. Cuando se reunían, Alfred le criticaba el hecho de usar una vestimenta rara, lo que podría comprometer la confianza que pudiera llegarle a tener. Alfred sabía sobre la rivalidad entre ella y Jordan, como sucedió con Chloe y Nicolette en el pasado. La mañana siguiente, Alfred y la Reina de Corazones se reunieron en una sala de juntas del Búnker Alpha. Alfred fue bastante pragmático en sus cuestionamientos.
—No sé si nuestras conversaciones son monitoreadas, pero creo que haces bien tu trabajo. Jordan es un chico que podría causar problemas y creo que tú lo sabes.
—Hasta ahora no tengo quejas —la Reina de Corazones movió las manos.
—Entonces ¿estás al tanto de las operaciones que se llevan a cabo en ese lugar?
—Ya sabes lo que dicen, mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más cerca.
—¿Me consideras un enemigo?
—Por supuesto que no. Estoy usando esa frase para que tengas un poco más de contexto sobre mi trabajo.
—Todavía no entiendo la necedad de Gideon por contratar tus servicios, digo, soy yo quién ha estado supervisando lo que sucede aquí.
—¿Tendrá que ver con lo que sucedió con tu familia?
Alfred cayó en cuenta. El comentario de la Reina de Corazones lo hizo mofarse. Se cubrió la cara y movió la cabeza para los lados.
—Así que es eso.
La Reina de Corazones asintió.
—Entonces Gideon no confía en mí.
—Solo está actuando con diplomacia. Es parte del protocolo. Tener un segundo par de ojos que vigile lo que sucede aquí. Dígame, Alfred ¿está al tanto de la situación con ese agente que volvió de la nada?
—Si te refieres al Agente A-7 estás en lo correcto.
—Pues nadie lo ha visto desde el día de ayer. No hemos podido rastrearlo.
—Bueno, Jordan fue claro cuando dijo que algunos agentes tendrían libre albedrío. Digamos que el Agente A-7 tal vez decidió salir por ahí.
—Tú y yo sabemos que los agentes de campo no tienen permitido volver a sus vidas de antes. Sobre todo, ahora que volvió. Tenemos que cubrir todos sus rastros. Las personas que trabajan en el área de monitoreo no pueden saber que lo que estamos haciendo es para manipular la historia.
—En eso estoy de acuerdo contigo —Alfred asintió— voy a movilizar a varios de los agentes para que salgan a buscar al Agente A-7.
—Deberías estar haciendo ahora mismo eso, Alfred. Digo, a final de cuentas, fui yo quien se dio cuenta de su desaparición.
—Bien, no voy a negar que tienes buen instinto, algo que quizá le falte a nuestro equipo. Como sabes, soy un Miembro de la Cuarta Orden y hay veces en las que uno olvida ciertas cosas.
—Eres un Miembro en periodo de prueba. No se te olvide eso, Alfred.
Alfred sintió que le hervía la sangre al debatir con aquella extraña persona. Ni siquiera podía ver su rostro y escuchar su verdadera voz, lo cual el parecía ridículo. Las decisiones que Gideon tomaba sobre la organización no debían ser cuestionadas y Alfred aceptó seguir eso. La Reina de Corazones dejó una carta encima de la mesa cuando abandonó la sala de juntas. Alfred decidió seguirla, pero antes de dejar la sala, recogió la carta. Tenía un extraño dibujo plasmado. Pensando que la carta podría tener insertado algún dispositivo de rastreo, decidió dejarla.
Esa tarde envió a varios de sus agentes a inspeccionar las zonas aledañas al búnker, con el objetivo de encontrar al agente perdido. En las instalaciones del Búnker ya se había corrido la voz sobre la posible traición del Agente A-7, dado que había sido abandonado y devuelto a su época misteriosamente, pero la única que sabía la verdad era Michaela, quien no dejaba de pensar en las palabras de Preston.
****
La noche del 15 de enero del 2014 Alfred condujo hacia una plaza comercial localizada en el centro de Sacret Fire. En la plaza había un enorme edificio con oficinas compartidas que diferentes empresas arrendaban para operar. Alfred entró sigiloso a las oficinas, cuidando sus espaldas y agarrándose el cuello de la camisa. Detuvo su caminar cuando el teléfono móvil le sonó de manera repentina. Alfred pulsó el botón de responder y en la pantalla de su teléfono apareció Jordan Tate, quien se encontraba en su oficina esa noche. Detrás suyo estaba Liza Collins, que tomaba notas de lo que Jordan hablaba.
—Alfred, estuve buscándote toda la tarde en el búnker. ¿Cómo estás?
—Fue un largo día, Jordan. Los agentes buscaron a A-7 por todos lados, incluso, se realizaron visitas al domicilio donde vivía antes.
—Tal vez decidió traicionarnos y por eso desapareció.
—Lo mismo pensé.
—Lo que importa es la misión, Alfred. Te llamo porque quiero hablar contigo sobre la Reina de Corazones.
—¿Qué sucede con ella? —Alfred se pasó saliva por la garganta.
—Tú sabes que no estoy de acuerdo en que mi padre la contratara para vigilar las operaciones del Proyecto Alpha. Para eso estás tú, digo, eres mi jefe directo y solo a ti voy a responder.
—De acuerdo. ¿Qué te parece si nos reunimos mañana?
—Me parece bien.
—No te preocupes, Jordan, vas a estar bien.
Jordan asintió y colgó la llamada. Alfred sintió que un escalofrío recorrió su espalda y se guardó el teléfono en el bolsillo. Respiró profundo y continuó su camino. Alfred sabía que Jordan le estaba mintiendo a todos los empleados del Proyecto Alpha. Quería hacer las cosas diferentes y no quería cometer los mismos errores que Nicolette. Habían recreado en el Búnker Alpha lo que existía en el edificio Hydestone, la diferencia es que la base de operaciones era subterránea ahora. Los Miembros de la Cuarta Orden querían seguir pasando desapercibidos y por eso buscaron la mejor locación. Encontraron unas antiguas instalaciones que se usaron en el pasado como túneles de escape durante la masacre de 1914, donde decenas de brujas, magos, Neoneros y Cazadores fueron asesinados. La Cuarta Orden tenía mucho dinero para financiar proyectos tan ambiciosos y comprar la tecnología necesaria para lograr sus cometidos. Sin embargo, Alfred tenía muchas preguntas. ¿Quién era Gideon realmente? ¿Por qué algunos miembros le temían? Se decía que el hombre había sido el fundador del grupo, pero Alfred no estaba tan seguro. Esa noche, mientras subía en el ascensor al tercer piso, Alfred pensó en todo lo que sucedió con su hija. Podría jurarse que sus acciones fueron para proteger a su familia, pero también sabía que le gustaba el dinero y el poder. Cuando el ascensor se detuvo, Alfred caminó cauteloso y se introdujo en un pasillo lleno de oficinas cuyas puertas eran de cristal. Alfred miró los mensajes en su teléfono que provenían de un remitente desconocido.
—Oficina 3L —leyó en voz baja.
Alfred encontró la puerta que indicaba el mensaje y entró a la oficina. En el interior se encontraba Hunter Pryce, con una mano detrás de la espalda. Alfred se sorprendió tanto que no pudo avanzar más. Hunter le señaló un asiento y le pidió que se pusiera cómodo.
—Mierda —Alfred se mofó— así que eras tú el que me llamaba y me enviaba todos esos mensajes.
Hunter se puso un dispositivo electrónico frente a su boca y dijo unas cuantas palabras. Alfred finalmente cayó en cuenta. Hunter había estado usando un distorsionador de voz para comunicarse con él.
—¿Quién más crees que iba a ser? —Hunter enarcó las cejas y sonrió.




Capítulo 7
La Leyenda del Ave del Fuego Sagrado
Cuando inició el mes de febrero del 2014, Ben estaba de vuelta en la universidad para dar clases de física e historia. Su esposa le había conseguido las asignaciones gracias a un acuerdo que logró con el Consejo Escolar. Algunos miembros tenían sus dudas sobre el científico ya que tenía un historial de inestabilidad laboral, pero aceptaron confiar en Alanna y lo pusieron a prueba durante tres meses. Ben había dejado su obsesión por hacer funcionar la Máquina. Confiaba en los planes que Preston y sus amigos estaban trazando para atacar a la Cuarta Orden. Ben sabía que los Buscadores empezarían a sospechar por la ausencia del Agente A-7 y Preston ya no podía volver a colarse en las instalaciones. Era poco probable que los agentes volvieran en el tiempo y descubrieran lo que realmente sucedió en 1558 luego de que Jordan prohibiera los viajes de rescate.
Ben finalizó su clase de física a las diez de la mañana. Un grupo de cuarenta alumnos se levantaba de sus butacas. Transcurría el 3 de febrero del 2014 y Ben estaba contento de volver a enseñar y algunos chicos parecían conocerlo. Ben se había vuelto famoso luego de su desaparición. Fue uno de los casos más sonados en toda la ciudad. Ben era una especie de héroe para varios de los estudiantes que ponían mucho empeño en sus clases. Cogió su maletín y lo colocó sobre su torso. Miró el aula vacía y dirigió su mirada al pizarrón, donde había plasmado fórmulas y números. Estaba emocionado de haber vuelto a la escuela y nunca se esperó reaccionar de tal manera. Ben se pasó por la cafetería de la Universidad de Sacret Fire para comprarse un café y terminó encontrándose con Preston, que venía acompañado de Regan y Daniel.
—¿Cómo van, chicos? —preguntó Ben que bebía de su café.
—Estamos trabajando en ello. El libro de, ya sabes qué, nos ha dado algunas respuestas y, aunque no sabemos cómo es que tú y yo paramos en dicho año, creo que vamos por buen camino.
—Me alegra saberlo.
Ben sabía que no podían hablar mucho sobre sus planes mientras estaban en la escuela. Daniel sugirió hablar en código para referirse a los planes relacionados con los Guardianes de la Historia ya que, después de lo que vieron en el Búnker Alpha, temían que la Cuarta Orden tuviera espías en la universidad. Si Preston se había colado en sus instalaciones, era posible que ellos estuvieran un paso más adelante. Aunque no estaban seguros de sus teorías, era mejor ser precavidos.
—Sé que mi estadía en la escuela es solo temporal, pero lo estoy disfrutando —Ben se mostró contento.
—¿Por qué temporal? —preguntó un preocupado Preston.
—El Consejo Escolar me puso a prueba. Ellos saben de mi inestabilidad laboral. Por eso dejé de ser empleado y me encerré en mi laboratorio.
—Pero te ha sentado bien ¿no? —Daniel alzó las cejas.
—No esperaba sentirme así. Ustedes saben lo apasionado que soy cuando trabajo en mi laboratorio, pero enseñar a otros los fundamentos básicos de lo que practico me ha dejado un buen sabor de boca.
—Tal vez algún semestre pueda ser tu alumno. Digo, uno nunca sabe —Preston esbozó una enorme sonrisa.
—Nunca les pregunté ¿cómo se han sentido en la universidad?
—Es diferente a la preparatoria —Daniel se mofó— yo amo estudiar y más la carrera universitaria que elegí. Me está gustando, aunque todos los días estoy con la incertidumbre de ya saben qué.
—Aunque yo estoy lejos de mi madre me siento bien. Ella prefirió que yo estuviera aquí ayudando con lo de ya saben qué.
—Pues yo estoy más contento porque los tengo a ustedes —dijo Preston— el tiempo que tenga que durar, aunque sentí más los cambios cuando llegué de Terrance Mullen.
—Es un paso gigante, pero me alegra que se sientan bien en esta etapa. Eso los motivará mucho para que pongan su empeño trabajando fuera de aquí.
Los tres jóvenes compraron un café y acompañaron a Ben en su caminata por el campus. Era extraño ver a un profesor en sus treinta y tantos, acompañado, en plan de amigos, de tres jóvenes que apenas llegarían a los veinte años. Ben condujo a los chicos a la oficina que compartía con Alanna. Ella se paró de su asiento cuando los vio llegar. La señora Walker estaba demasiado guapa ese día. Usaba una falda larga, zapatillas de tacón, una blusa negra sin mangas y tenía su cabello peinado con una diadema. Saludó a su esposo con un beso y un gran abrazo.
—Extrañaba tanto verte trabajar en la escuela.
Ben sonrió y le dio un café.
—Esto es para ti.
—Gracias.
—¿Estás sola en la oficina?
—Sí. ¿Van a hablar sobre...?
—Sobre eso. Sí —afirmó Preston.
Preston sabía que espiar las operaciones del Proyecto Alpha era complicado, pero no podía quitarse de la cabeza la mirada sorpresiva de Michaela. Regan propuso comenzar a trazar el plan que acordaron y lo primero que Ben sugirió fue la información del Libro de los Destinos. Debían considerar que su viaje en el tiempo sería largo. Tenían que encontrar a la persona en cuestión, hacerle saber que corría peligro y ponerla a salvo. Daniel optaba por invadir las instalaciones del Proyecto Alpha, pero Regan, por primera vez, pensó algo diferente. Era un plan arriesgado y tenían que actuar con discreción. Si se infiltraban en el Búnker Alpha, había posibilidades de que les atraparan.
—Entonces el mejor plan es viajar en el tiempo —aseguró Preston.
—¿Con tus poderes? —Daniel sonó escéptico.
—Bueno, tengo que hacerlos funcionar, de una manera u otra.
—Entonces debemos acelerar las pruebas de la Máquina del Tiempo. Me tomará unos pocos días, considerando que estoy dando clases aquí, pero será suficiente para asegurarme de que funcione bien.
—Pues manos a la obra, chicos —Preston los miró a cada uno.
****
Cuando Sage se enteró del plan propuesto por Preston, ella se emocionó mucho. Sin embargo, la aparición de la mujer de la estatua del cuervo la tenía bastante inquieta. Había realizado sus labores de detective buscando respuestas, pero no obtuvo algo concreto que la ayudara a sacar conclusiones. ¿Cómo es que sabía que ellos venían de Terrance Mullen y habían hecho un viaje en el tiempo? ¿Quién era esa mujer exactamente? No parecía una amenaza como la Cuarta Orden, pero si debía preocuparse por ella. Esa tarde, Sage condujo a la avenida principal de la ciudad y aparcó cerca del Paradox, con la vista puesta sobre el monumento del cuervo. Estaba sola, lo que significaba un riesgo para ella, considerando que la Cuarta Orden podría tener espías por toda la ciudad.
Esa tarde Sage hizo un avistamiento asombroso. Unos diminutos rayos de luz se dibujaron en el aire, cerca de la estatua del cuervo. Una silueta emergió y tomó la forma de una sombra. El sol comenzaba a ocultarse y Sage bajó del coche rápidamente. Caminó con paso acelerado hacia la estatua del cuervo. La sombra permaneció latente en el aire, parpadeando como si fuera un televisor antiguo que luchaba por conseguir señal. Sage no quiso avanzar, pero la silueta cobró vida y se fue contra ella. Sage apresuró el paso para subir a su auto al ver que la sombra le había atacado. Se miró los brazos y descubrió unos raspones. La sombra le había hecho algo y Sage decidió partir a casa.
En la sala de estar, Tilly Hawkins veía su teléfono cuando Sage arribó muy alterada. Tilly se percató de su sentir y se acercó para ayudarla.
—¿Estás bien?
—Lo siento. Me entretuve —respondió Sage, con la voz agitada.
—¿Qué te sucede?
Sage se frotaba el brazo, como si estuviera ocultando algo. Tilly se dio cuenta y le quitó la mano que cubría su brazo. Tenía unos raspones bastante grandes que le provocaban un gran ardor.
—Sage, estas heridas son serias.
—Algo me atacó en la estatua del cuervo.
—Me imaginé que volverías ahí.
—¿Qué quieres que haga? ¿Qué me quede cruzada de brazos? Necesito respuestas, Tilly.
—Lo sé, Sage, pero ¿por qué fuiste sola?
—Porque necesito saber qué quiere esa mujer de nosotros.
—¿Y qué sucedió?
—Había una sombra. Se fue sobre mí y me tumbó sobre el pavimento. Por eso tengo estos raspones. Tenía una fuerza sobrehumana que no puedo explicar. No sé si fue un mensaje para mantenerme a raya. Ahora creo que esa estatua me aterra.
—¿Te aterra? Yo espiaba a Preston y Regan encima de esa estatua, hace un par de años, cuando nos conocimos.
—¿Nunca viste algo extraño?
—Lo único extraño era Bruce Hills, cuyo misterio hemos resuelto.
—Esto era sobrenatural y parece maligno, Tilly. No es algo para lo que estoy acostumbrada.
—¿Viste el fantasma de Andrea Deveraux y has enfrentado a la Cuarta Orden y dices que no estás acostumbrada?
—Me refiero a que yo no tengo poderes con los que pueda defenderme de entidades sobrenaturales.
Tilly se quedó callada por un momento y Sage la miró con recelo.
—Sage, tus poderes son tus conocimientos, tu intuición y valentía. Eso es lo que te hace extraordinaria. Mueves montañas para conseguir respuestas.
A Sage le agradó que Tilly reconociera lo valiosa que era y la joven Hawkins la llevó al sanitario donde la ayudó a curar las heridas de sus brazos.
—Ahora siento más dolor. Cuando me caí, no sentí mucho dolor porque hace mucho frío afuera.
—Voy a aplicar esta solución sobre tus raspones.
Tilly tomó un frasco rociador que, según ella, era bueno para cicatrizar heridas. Cuando el líquido tocó la superficie de sus brazos, Sage sintió más dolor, puesto que su piel también era sensible. Tilly le cubrió los brazos con unas vendas y puso un poco de cinta para mantenerlas firmes.
—Gracias.
—¿Qué te parece si investigamos esta estatua? —preguntó Tilly.
—¿De verdad quieres hacerlo?
—Me vendría bien poner mis pensamientos en cosas productivas.
—De acuerdo.
Sage y Tilly pasaron gran parte de la tarde buscando información en Internet sobre los comienzos de la ciudad. Sacret Fire había sido fundada en 1845 por William Rogers, un acaudalado hombre de negocios, que era muy querido entre los primeros Sacretianos que llegaron a la ciudad. Los primeros pobladores fueron familiares y amigos del señor Rogers. Durante los primeros años de asentamiento, la ciudad crecía por su propia cuenta sin depender de los recursos de otras ciudades. Una vez que la economía prosperó, llegaron más personas y hubo más necesidades por ser cubiertas. En 1851 se eligió al primer alcalde de la ciudad, un hombre llamado Auggie Wentz y para entonces la ciudad ya era considerada un lugar próspero.
—No entiendo —Sage movió la cabeza, con los ojos entrecerrados— ¿por qué era considerada como la Ciudad del Fuego?
—A ver —Tilly abrió un enlace que mostraba la pantalla y poco a poco fue descubriendo más cosas— aquí dice algo interesante. Existe una leyenda que habla sobre un Ave Fenyx, una criatura legendaria que protegía a los aldeanos de un lugar que siglos después se llamaría Sacret Fire. Este nombre proviene de las palabras Sagrado y Secreto. Bingo, el Fuego Sagrado y Secreto. Me pregunto ¿por qué lo consideraban secreto?
—¿Por qué era un lugar prohibido? ¿Por qué el ave era considerada un secreto?
—Tú y yo sabemos que no pudo haber sido un secreto.
—Lo sé.
—Hay muchas leyendas. Sage, mira, aquí se dice que William Rogers era un mago y que decidió instalarse en este lugar porque tenía conocimiento de sus leyendas y sabía que la energía del sitio era poderosa, considerando su cercanía a Terrance Mullen.
—Ahora entiendo.
—¿Por qué Terrance Mullen es una ciudad mágica?
—Preston me dijo que Ryan del Futuro quería recuperar Terrance Mullen porque ahí yace lo que llaman “El Origen del Todo”, que es un punto de la ciudad donde se concentran grandes y poderosas energías. Y Sacret Fire es la ciudad más cercana a ese punto. Se dice tanto sobre este lugar. Primero que es una ciudad fantasma, ya que algunos de esos fantasmas eran Remanentes, aunque también hay fantasmas.
—¿Qué quieres decir?
—¿Has visitado el cementerio por la noche?
—No, pero puedo imaginar lo que hablas.
—Mira esta fotografía, Tilly, fue tomada en 1885.
—La inauguración del Cuervo de la Protección —leyó Tilly en voz baja.
—Este es el hijo de William Rogers. Se llama Kellan Rogers. Debía tener unos cincuenta y tantos porque, para entonces, el señor William ya estaba muy grande.
—Se dice que la estatua del Cuervo del Fuego Sagrado fue construida para proteger a los pobladores de Sacret Fire, siguiendo la antigua leyenda. Durante la década de los ochentas del siglo 19, Sacret Fire todavía no era considerada una ciudad. Era un pueblo y su dueño, Kellan Rogers, quería que la estatua ayudara a proteger a su gente.
—Ha estado ahí por más de cien años —Sage se admiró— es impresionante. Aunque eso de “proteger a los pobladores” me intriga un poco. Supongo que era en honor al Ave Fenyx.
Tilly continuó leyendo en el Internet y pronto descubrió que las informaciones relacionadas con el monumento se encontraban guardadas en la Biblioteca Municipal. Sage y ella no tardaron mucho en abandonar la casa Walker y llegar a la biblioteca, donde pidieron a la Bibliotecaria todas las informaciones posibles relacionadas con la construcción de la estatua del cuervo.
—Vaya monumento ¿eh? —Dijo la Bibliotecaria agarrándose las gafas—. Tiene mucha historia. No había escuchado de alguien tan interesado en él.
—Estamos trabajando en un proyecto escolar —Sage se mostró muy animada.
—Cariño, no necesitas excusarte —la Bibliotecaria se le acercó— soy seguidora de tu blog. Estoy segura de que pronto leeré algo relacionado.
Sage sonrió forzosamente y Tilly le frunció el ceño. Parecía que todos en Sacret Fire conocían el trabajo de Sage, lo que la ponía en el foco de la Cuarta Orden. Las dos chicas subieron al segundo piso con una enciclopedia, fotografías y documentos relacionados con la estatua del cuervo. Algunos archivos mostraban los permisos que se gestionaron para la construcción del monumento y todo el equipo que estuvo involucrado.
—Son documentos muy antiguos. Las hojas se ven algo arrugadas. ¿No crees que podrían romperse? —preguntó Tilly.
—He tenido en mis manos documentos más antiguos. No te preocupes.
Sage y Tilly inspeccionaron los archivos en una mesa con lámparas. Había otros jóvenes alrededor que también hacían investigaciones. Sage estaba admirada con toda la información descubierta. Había algo sobre aquella estatua que la intrigaba muchísimo. Parecía ser un imán para los curiosos y algunos seres mágicos.
—Aquí hay un dibujo. Fue realizado en 1882. Mira, está coloreado. El cuerpo del ave es negro, sus ojos son rojizos y hay una llama saliente en su boca —señaló Tilly, impresionada.
—Como el fuego sagrado que menciona la leyenda —recordó Sage.
—Entonces parece que tiene relación con la leyenda de la que tanto se habla. Pero ¿realmente sucedió hace miles de años? Eso es lo que dicen algunos.
—No lo creo —Sage tomó otros documentos— mira estos dibujos. También son antiguos y fueron realizados sobre las paredes de una cueva. No dice donde fueron tomados, pero parece que también hablan sobre una leyenda. Se ven algunas casas, un río, personas dispersas por la aldea y un ave negra volando los cielos con un llameante fuego que rodea su cuerpo.
—¿Dice cuando fueron tomadas esas fotografías? —preguntó Tilly.
—No, tampoco hay una referencia del lugar donde se tomaron.
—Eso complica las cosas, pero bueno, ahora sabemos que el cuervo está relacionado con la leyenda.
Sage examinó las fotografías, una por una, buscando algo que pudiera ayudarlas en su investigación. Una de las fotos mostraba al señor Kellan Rogers al lado de su familia y la estatua del cuervo a espaldas de ellos. En otra fotografía se mostraba a un grupo de constructores afuera de una cafetería y parados junto al señor Kellan. La foto databa del año 1925. Pero hubo una fotografía que llamó mucho la atención de Sage. Ella la agarró con las dos manos y dejó caer las otras. Tilly le miró inquieta y paró de leer documentos.
—¿Sucede algo? —Tilly frunció el ceño y miró a Sage.
—Esta fotografía. Mira. Fue tomada en 1885, durante la inauguración de la estatua del Ave del Fuego Sagrado —Sage señaló a una persona que aparecía en la fotografía— esta es la mujer que vi ese día, cuando regresamos de Terrance Mullen.
—¿Qué? —Tilly tomó la foto.
—Tilly, te juro que es la misma mujer. Llevaba las mismas zapatillas, el saco largo que cubría su vestido y ese sombrero que parece de detective.
—Sage ¿y si esta mujer que has estado viendo es una Viajera del Tiempo?
—Eso explica porque sabía del viaje que hicimos. No ha envejecido nada. Pero ¿qué es lo que quiere de nosotros?
Tilly, con el rostro preocupado, movió la cabeza para los lados y miró su amiga, que ahora tenía más respuestas. ¿Qué relación podría haber entre el Cuervo del Fuego Sagrado y la mujer? ¿Por qué estaba en aquella fotografía?
La intriga embargó a Tilly, que ahora más que nunca quería respuestas. Ella y Sage abandonaron la Biblioteca Municipal alrededor de las ocho de la noche y visitaron la casa de la señora Fitzpatrick, que bebía de una copa de vino tinto y disfrutaba de un concierto en televisión. La señora Helen parecía muy entretenida, pero tuvo que dejar todo para atender las inquietudes de Sage y Tilly. Ellas esperaban que Helen tuviera alguna respuesta que las dejara con más claridad, pero desafortunadamente no fue así. Helen trató de indagar más sobre las informaciones que Sage plasmó en su cuaderno, pero no podía obtener nada. Era como si algo se interpusiera entre los contenidos y el poder de Helen.
—Los Visionarios no somos tan potentes como una Vidente. Quizás Millie Pleasant pueda ayudarlas.
—¿Habrá vuelto de Chicago? —preguntó Sage.
—No estoy segura.
—Tal vez si le mostramos esto a los chicos ellos tengan algo más que nos ayude a concluir qué es lo que está pasando.
—Podría ser posible.
—Preston, Daniel y mi tío deben estar realizando las pruebas finales de la Máquina del Tiempo.
—Esperen —Helen se mostró curiosa— ¿qué no habían robado la Máquina del Tiempo?
—Sí, pero Ben construyó una nueva. Él y Preston viajaron a 1558, cuando trataban de llegar a 1935 para...
—¿Ver a mi abuelo?
—Exacto —respondió Tilly.
—Mi tío Ben quería estar satisfecho y saber si estaba omitiendo algo, pero creo que la obsesión por esa máquina le salió un poco cara, ya que los poderes de Preston fallaron y terminaron en otra época.
—¿Qué tan confiables son los poderes de Preston? —la señora Fitzpatrick fue tajante con su pregunta.
—Mucho, pero en esta ocasión sucedió algo que desconocemos y no hemos descubierto la razón por la que estamos sobre la Cuarta Orden. Preston se infiltró en su nueva base secreta y terminó descubriendo muchas cosas.
—Parece que me he perdido de mucho —asumió Helen.
—No queríamos ponerte en peligro, Helen —Sage le tomó el brazo.
—Cariño, vivo en peligro todos los días y aun así esos bastardos no han venido por mí. Debo agradecer que las cosas sean así porque, de lo contrario, no sé cómo me sentiría.
****
Preston ingresó al área del comedor de su casa. Llevaba un plato con comida servida y su madre Rebecca apenas podía mirarle. Tenía su vista sobre el teléfono mientras su padre Henry leía en su lector de libros electrónicos. Su hermano Heath estaba en el área de videojuegos y Preston, que ni siquiera hizo un ruido, agarró lugar en la mesa. Su padre pasó con la mirada sobre su tableta y Rebecca le echaba miramientos a cada rato. Preston no podía entender por qué su madre mostraba aquella actitud. Henry Wells se paró y saludó a su hijo con mucho gusto y Preston hizo lo mismo.
—Voy a ducharme para ir a la cama. Provecho hijo, disculpa que no te saludara, me emocioné con la lectura.
—Está bien, papá.
Henry Wells subió a la planta alta dejando a Preston y Rebecca solos. La señora Wells pulsó el botón de bloqueo en su teléfono, respiró profundo y miró a su hijo.
—¿Cuánto tiempo vamos a estar así, mamá?
—No lo sé, Preston. Tú dímelo. Apenas me cuesta digerir lo que vi, pero lo que más me duele es que no recurrieras a mí cuando descubriste eso tuyo.
—Mamá, por favor, no lo trates como una enfermedad. Es un llamado superior.
—¿Qué clase de llamado pone en peligro la vida de un joven de 19 años?
—No necesitas decírmelo, mamá. Sé la edad que tengo, pero eso no tiene nada que ver con qué tan experto o inexperto sea.
—¿Qué hay de esos amigos tuyos de Terrance Mullen? ¿Y esa chica, la Blogger?
—Sage no tiene nada que ver con esto. Ella se dedica a investigar.
—Yo desearía que me lo hubieras contado antes, digo, así hubiese podido investigar si en la familia había casos especiales como el tuyo.
—¿Casos especiales? —Preston empujó su plato—. ¿En serio me consideras eso?
—No lo quise decir de esa forma.
—¿Y qué podrías hacer si alguien más en la familia posee magia? ¿Armar algún tipo de sociedad donde nos veneremos los unos a los otros?
—No es lo que quise decir, Preston. Es el hecho de que estás muy solo.
—No estoy solo, mamá. Tengo a mis amigos. Algunos de ellos también...
—Oh por Dios —Rebecca Wells se puso de pie y se pasó la mano por la frente, lamentando el hecho de que Preston tuviera amigos con habilidades especiales— ¿es enserio?
—¿Y qué si lo es?
—Pero ¿cómo es posible? ¿Quién les hace esto a ustedes? ¿Por qué tú?
—Es la pregunta que me he hecho desde que recibí estos dones. ¿Por qué yo? Pero me imagino que nunca voy a obtener una respuesta conveniente. Así que no te daré más razones, mamá.
A Rebecca no le gustaba lidiar con el secreto de su hijo y lo dejó muy claro esa tarde.
—¿Quieres dejar de darle vueltas al asunto?
—¿No te pone esto en peligro?
—Vivo en peligro todos los días, mamá, pero eso no significa que vaya a morir. Mis amigos y yo hemos aprendido a lidiar con los peligros. Si, he estado a punto de morir, en varias ocasiones, pero hemos salido adelante mis amigos y yo. Por eso necesito toda tu confianza si quieres que te hable más sobre lo que soy.
—Es que no puedo aceptarlo, Preston. ¿Por qué tú?
—Porque así lo eligieron los de arriba, mamá. No puedo hacer caso omiso de esto. Es quien soy y me gusta serlo.
Rebecca se calmó un poco y puso las manos sobre el comedor. Miró a Preston, preocupada, mientras el chico intentaba darle una razón a su madre para que le creyera.
—¿Leíste sobre la novia loca de Terrance Mullen? ¿La que se iba a casar con el hermano de una amiga?
—¿Los Sullivan? Conozco a Margaret.
—Juliet es una de esas amigas sobrenaturales y, al decirte esto, te voy a pedir mucha discreción.
Rebecca aceptó, casi a regañadientes, pero no podía defraudar a su hijo.
—¿Cuándo vas a contarle a tu padre? —Rebecca estaba preocupada.
—Lo haré, pronto. Por ahora debo trabajar con mis amigos y no quiero que me insistas en volver a casa cuando realmente no pueda hacerlo. Solo te pido eso, mamá. Sé que no está siendo fácil para ti aceptar esto que descubriste sin pensarlo y sin estar preparada, pero es lo que soy y no puedo cambiarlo.
Rebecca se cruzó de brazos y unas lágrimas se deslizaron a través de sus rosados pómulos. El maquillaje se le corrió y enseguida se limpió las lágrimas. Antes de que Preston pudiera decir algo, ella asintió con la cabeza, sorprendiéndolo de sobremanera.
****
Tilly Hawkins se miró en un espejo. Vestía el uniforme del Hada Verde y su semblante mostraba el impacto de tantos cambios en su vida. Sabía que ahora tenía que mantenerse a sí misma y que no debía depender de los Walker. Agatha apenas podía mantenerse sola y ganaba poco en la Caja de Pandora. Tilly cerró el casillero que Marissa le asignó y se colocó un collar que Violette le regaló en el pasado. Aunque aquella parte de su vida era una mentira, Tilly no dejaba de pensar en los buenos recuerdos que tuvo al lado de su falsa hermana. Tilly abandonó el área de descanso y se dirigió a la barra de café donde Emily Garcia la saludó con una gran sonrisa en el rostro.
—¡Mira qué bonito se te ve el uniforme! —exclamó Emily que estaba vestida por igual.
—No es para tanto, pero gracias.
—Admito que te ves preciosa en él y sé que te irá muy bien trabajando con nosotros.
—Gracias.
—¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? ¿Algo que necesites saber?
—Este entrenamiento de una semana fue agotador, lo admito, son demasiados los códigos que debemos aprender.
—Tu entrenamiento fue bueno a comparación del mío. Cuando ingresé no había tantas cafeterías. Ahora la compañía que dirige este lugar es una empresa corporativa y hacen lo que necesitan para que nosotros estemos bien capacitados.
—No voy a negar que tienes razón.
—Sobre lo otro —Emily conjeturó, un poco nerviosa. No sabía si estaba metiendo la pata, pero se interesaba por Tilly— ¿estás bien?
—¿De qué hablas?
—Daniel me contó que habías vuelto a tu antigua casa.
—Parece que los chismes vuelan ¿no?
Tilly ensanchó los ojos y miró a Emily, que parecía incómoda con la conversación. Aquellos que eran amigos de Tilly estaban acostumbrados a su abrupta manera de expresarse y lo cortante que podría ser a veces. Tilly no era como Sage, que hablaba como un perico. Después de todo, era una comunicadora.
—Solo estoy tratando de averiguar cuál será mi próximo paso. Esto —Tilly miró la cafetería— es un comienzo y así es como lo considero, pero no sabré qué es lo que sigue si no me mantengo avanzando.
—Estoy segura de que lo harás, mientras tanto, bienvenida.
Emily sonrió fingidamente y Tilly asintió con la cabeza. Emily resintió un poco la manera en que Tilly se comportaba. Tal vez Tilly necesitaba un cartel de advertencia para aquellos que quisieran conocerla, pero Emily no estuvo muy cómoda y prefirió pensar que pasaba por un mal momento. Tilly y Emily entraron a la barra, donde Tilly observó todas las bebidas que se servían. Estaban escritas en un pizarrón con gis. Cerca de la caja había un manual de códigos especificados para las bebidas y muchos vasos apilados. Tilly se acercó a una enfriadora donde había pastelillos y emparedados que deleitaban el paladar de cualquiera que pasase por ahí. Tilly se mostró más interesada en el trabajo cuando estuvo haciéndole sombra a Emily, quien atendía a la clientela para que Tilly pusiera atención. Así era el primer día de un nuevo empleado que ingresaba al Hada Verde.
La noche del 28 de febrero, Tilly ya tenía más experiencia trabajando en la cafetería y paraba en momentos para escribirle a Sage. Las dos seguían investigando a la mujer de la estatua del cuervo. Sage visitó el monumento una vez más esperando ver a la sombra, cosa que no logró, pero sí hizo un descubrimiento inquietante y lo informó a sus amigos. Jordan había vuelto al Paradox para vigilar el lugar, por lo que Tilly y Regan decidieron hacer algo al respecto. Regan recogía a Tilly, cada vez que ella salía del trabajo, y los dos realizaban rondines cerca del bar. Esperaban que Jordan volviera y así confrontarlo.
****
La noche del 4 de marzo del 2014, Hunter Pryce preparaba la cena en su casa. Hasta dónde él tenía conocimiento, los chicos no se habían reunido en la Guarida del Misterio, ya que habían escogido el laboratorio de Ben Walker como un lugar de trabajo temporal. Sin embargo, esa noche, Ben Walker necesitaba trabajar a solas en la máquina, por lo que Daniel y Terry llegaron inesperadamente. Preston se presentó minutos más tarde, muy emocionado y sin apartar la vista de sus notas.
—¿Y bien? —preguntó Terry girándose en una silla de escritorio.
—Todo parece indicar que pronto realizaremos ese viaje. Ben está haciendo lo posible para que la máquina funcione cuánto antes. Por eso quería trabajar solo esta noche, para realizar viajes cortos —Preston se mostró muy contento.
—Al menos está siendo cuidadoso. Ayer estuve hablando con él y ha seguido las mismas instrucciones que él mismo se puso para construir la primera máquina.
—No pensé que tardara tanto. Parece que es un proceso muy complejo ¿no? —Terry esperó una reacción de ambos.
—Así es. Chicos, estoy un poco nervioso. He pensado en volver al búnker de los Buscadores para obtener más respuestas. Además —Preston se recargó en el asiento— hay tanto que están ocultando a esa gente. Por ejemplo, Michaela...
—Preston, cualquier persona que trabaje para los Buscadores es una mala persona —sugirió Terry— puedo saberlo por experiencia propia. Fue la misma Nicolette, quien, en mi mundo, mató a mis padres.
—Sí, pero todas esas personas que trabajan ahí no parecen ser malas personas. Es como sí...
—¿Como si no tuvieran otra opción? ¿No encontraron trabajo y es lo único que podían ofrecerles? —preguntó un curioso Daniel.
Preston asintió con la cabeza, muy seguro de sí mismo.
—No creo que ese problema nos corresponda a nosotros, Preston. Nuestra misión es resguardar la historia tal y como la conocemos. Por eso hemos construido todo lo que tenemos, gracias a ti. Eres el líder de nuestro grupo.
—Es una misión que nosotros mismos nos hemos asignado, Daniel. No trabajamos para nadie, más que para nosotros mismos. Por eso pensé en poner atención a eso...
—Preston —Terry le agarró el hombro— entiendo que te preocupes por esas personas, pero como dijo Daniel, tenemos que enfocarnos en nuestra misión. ¿Qué tal si eso es lo que Jordan quiere que veamos para distraernos de nuestro objetivo?
—Podría ser posible, pero no hay manera de que supieran que Preston estaba ahí —sugirió Terry.
—Ella me vio, Daniel, ¿lo recuerdas?
—Si ella hubiera dicho algo tal vez los Buscadores ya estarían detrás de ti ¿no?
—Creo que sí.
—Vamos a enfocarnos en la misión por ahora, ¿te parece, Preston?
Preston asintió y sacó el Libro de los Destinos para mostrarles algunas páginas.
—Las personas que aparecen aquí son de épocas diferentes, pero hay que se encuentra viviendo en los años veinte. Creo que es mejor que enfoquemos todos nuestros esfuerzos en ella. Daniel me envió algunas informaciones que descubrió. También estaba pensando en que, si las cosas salen mal con nuestro viaje, sería bueno pedirle a Millie que me ayude a restaurar los poderes con una poción.
—¿Estás seguro? —Terry miró el libro.
—¿Por qué me lo preguntas?
—Solo es curiosidad.
—¿Y si mejor confiamos en la máquina de Ben? —Daniel pensó que era la mejor opción.
—De acuerdo —Preston aceptó— Después de todo, así podríamos viajar varios de nosotros.
—¿Cuánto dura el periodo de pruebas? —Terry cruzó los brazos.
—Dos semanas —respondió Daniel.
—En dos semanas pueden pasar muchas cosas, por eso yo pensaba en adelantarme y pedir la ayuda de Millie, pero aprenderé a ser más paciente.
Preston revisó sus notas, guardó el Libro de los Destinos en su mochila y se preparó para salir de la Guarida del Misterio.
—¿Te vas? —Terry se acercó a Preston.
—Sí, tengo que volver a casa, de lo contrario mi madre se volverá loca. Desde que descubrió mi secreto vive con el miedo de que me pueda pasar algo, todos los días.
—Bien, yo iré a la cocina a prepararme algo para cenar.
—Te acompañamos a la entrada —Daniel se levantó del asiento.
Preston salió de la residencia de Hunter Pryce, Terry y Daniel decidieron quedarse un rato más. Cuando ellos se dirigían al pasillo que los llevaba de vuelta a la Guarida del Misterio, escucharon la voz de Hunter muy alterada. Estaban a unos cuantos pasillos de distancia y a Daniel le llamó la atención la manera en que Hunter se expresaba.
—Espera —Daniel le jaló el brazo.
Terry frunció el ceño, asintió con la cabeza y los dos amigos se acercaron para escuchar la conversación que Hunter mantenía.
—Te dije que yo no iba a tomarme esto a la ligera. Por eso decidí que colaboráramos juntos. Tú tienes lo que estás buscando y yo obtengo lo que deseo. Es así de simple. Tú eres mi oportunidad para conseguir lo que necesito, de lo contrario, revelaré nuestras conversaciones y seguro que a ellos no les gustará. Tienes 72 horas para darme la información que necesito.
Daniel se cruzó de brazos y observó a Terry, que parecía preocupado. Aquella persona no sonaba como el Hunter que conocían. Salieron de su escondite y vieron a Hunter lanzar un vaso de vidrio contra una pared, sumamente furioso y agarrándose la frente. Hunter parecía estar planeando algo peligroso, pero ninguno de los chicos tenía idea de lo que era.




Capítulo 8
Un Plan Siniestro
La mañana del 12 de marzo, Terry visitó las instalaciones de la Universidad de Sacret Fire. Para él era extraño estar en aquel lugar ya que pensaba que nunca tendría la oportunidad de estudiar una carrera universitaria. El lugar era demasiado grande y tenía quince edificios distribuidos entre plazas, áreas verdes y caminos. Incluso, había establecimientos de comida entre los edificios donde los estudiantes se formaban ansiosos para saciar sus apetitos. En la entrada de la universidad había un cuervo que era considerado la mascota del lugar. La universidad fue fundada por la familia Rogers en los años treinta, como una manera de evitar que tantas personas emigraran de Sacret Fire, que apenas era considerada como ciudad. La economía prosperaba, pero las personas emigraban en busca de mejores oportunidades. Dado que los años veinte marcaron un cambio social, político y cultural, muchas de las familias que vivían en zonas rurales aledañas comenzaron a mudarse a la ciudad.
Terry se quedó viendo el cuervo por unos momentos. Era más pequeño que el monumento ubicado en la avenida principal. Terry subió unos escalones que lo condujeron a un amplio pasillo rodeado de ventanales. Atravesó una zona concurrida por estudiantes mientras veía su teléfono iPhone. Algunos estudiantes estaban sentados en el suelo y otros acomodados en las bancas. Al final del pasillo había una puerta de cristal donde avistó una gran plaza y varios edificios en los alrededores. Terry escudriñó el campus universitario y alcanzó a ver una cara conocida al otro lado de plaza. Era Regan, que cargaba su mochila y lo esperaba con mucho gusto. Cuando los dos jóvenes se encontraron, Regan lo invitó a desayunar. Eran casi las nueve de la mañana y Terry estaba desvelado ya que Ricardo le pidió trabajar el turno de noche, que finalizó casi a las tres de la mañana. Los dos se dirigieron a un establecimiento de comidas, en medio de muchos árboles y donde las mesas estaban dispersas al aire libre. Regan tomó asiento y puso su mochila en el respaldo, mientras Terry observaba los mensajes de su teléfono. Sage, Daniel y Preston le habían escrito. Una chica se aproximó para pedir su orden y Regan no dudó en pedir una hamburguesa. Terry aceptó estar bien con un licuado de chocolate.
—Creí que tendrías hambre.
—Un poco, veré si pido algo cuando me termine el licuado. Es la primera vez que vengo a la USF, es realmente enorme.
—Lo es. ¿Viste la mascota de la universidad?
—Un cuervo —Terry se mofó— seguro que Sage los ve hasta en sus sueños.
—Es una locura pensar que esta ciudad sea fanática de tanto cuervo. Digo, en la preparatoria no se veía nada similar.
Regan sonreía viendo a Terry, que parecía estar contento de tener una amistad con aquel chico, considerando que no empezaron en los mejores términos.
—Cuéntame ¿de qué querías hablarme? —preguntó Regan.
Terry guardó un poco de silencio al pensar en la seriedad del asunto. Aunque Daniel no estuviera con ellos, decidió comenzar a hablar.
—Hunter está planeando algo.
—¿En serio? Por cierto ¿cómo está él?
—Él está bien, parece que la racha de celebraciones ha pasado. Aunque creo que Hunter está sufriendo mucho.
—Pues claro, descubrió que su novio era maligno. Ya casi pasó un año ¿no?
—Así es. Tiempo suficiente para convertirse en la persona que es ahora.
—¿De qué hablas?
—Daniel y yo escuchamos a Hunter hablar con alguien hace unas noches. Él parecía muy molesto. Hablaba sobre una colaboración con la persona que tenía en la llamada y que ambos iban a obtener algo de ella, pero lo que me sorprendió fue que Hunter lo amenazó y le dio 72 horas para que le entregara cierta información. Ya pasaron esas 72 horas y quiero saber lo que sucede.
—¿Estás diciendo que Hunter está metido en algo peligroso?
—No sé si sea peligroso, pero parece que Hunter tiene todo el control de la situación. No sé qué pensar, Daniel y yo queríamos investigar...
—Terry...
—Lo sé, tenemos demasiado con lo que lidiar en estos momentos, pero Ben se encuentra en las fases finales de pruebas con la máquina y pronto podremos usarla, pero algo me dice que Hunter está yendo por un mal camino. Mira, si no viviera en su casa no te diría esas cosas, pero he tenido que despertar a Hunter, varias veces, porque estaba demasiado ebrio. Fueron días un poco estresantes porqué pensé que podría morir si seguía con ese estilo de vida.
—¿Y por qué no lo hablamos con los demás?
—Regan, no puedo decirle esto a Preston, porque él le diría a Sage y a Ben. Tampoco puedo decirles a ellos dos porque seguramente recurrirían a Hunter y lo cuestionarían. Eso podría arruinar lo que sea que esté planeando.
La mesera se acercó con el pedido solicitado por los chicos. Regan cogió su hamburguesa y le dio una mordida grande. Mientras masticaba, tenía sus ojos clavados en Terry, que parecía esperar una respuesta.
—Tú sabes que yo no soy de secretos, Terry. Creo que has recurrido a la persona menos indicada.
—Lo sé, Regan, pero ¿qué tal si Hunter está yendo por un mal camino?
—¿Cómo puedes estar seguro de eso?
—Algo en mi interior me dice que no anda bien.
Regan pensó que tal vez Hunter estaba planeando otra cosa. Quizás solo estaba tratando de encontrar la máquina y esa era la razón de su distanciamiento con Ben, pero Terry sentía que la situación no iba por ahí. En el pasado, Hunter ya había tratado de hacer las cosas por su cuenta, hasta que los chicos lo descubrieron y lo cuestionaron. Ahí fue donde las verdaderas intenciones salieron a la luz y tuvieron claridad. A Terry le contaron que Hunter operaba de esa forma y quizá por eso pensaba que estaba planeando algo. Había tanto por indagar e investigar, que decidieron consultarlo con Daniel.
****
Jordan Tate vislumbró con júbilo la aparición de la Máquina del Tiempo en una pista de aterrizaje subterránea que había construido. El área se llamaba Sala de Despegue. Una persona con bata blanca salió de la máquina. Llevaba unos anteojos y tenía la cabeza calva. Cuando estuvo cerca de Jordan, sonrió al verlo. Jordan estaba contento porque los cimientos del Proyecto Alpha comenzaban a ser plantados. El científico se dirigió a Jordan y entre los dos admiraron la máquina y se jactaron del cumplimiento de las misiones.
—Los agentes se quedaron en las zonas rurales de Chicago. Tienen el dinero suficiente para comenzar una nueva vida y planear sus labores de espionaje.
—¿Te aseguraste que tuvieran las ropas adecuadas?
—Así es Jordan.
—Me parece estupendo. Solo espero que esos dos realmente puedan con el trabajo. La persona que van a vigilar no es fácil. Es muy escurridiza, pero sus acciones en la historia tendrán un gran impacto. Eso es lo que debemos borrar de la existencia, porque sus contribuciones a la ciencia tendrán un gran peso en la magia también. Hay personas que han estudiado sus trabajos y ella será una gran inspiración para muchos, lo que representa una amenaza para los planes de la Cuarta Orden.
El científico asintió y, al no tener más órdenes de Jordan, partió hacia una oficina cercana, donde otros hombres trabajaban. Jordan se dio la vuelta y caminó por un pasillo que lo acercó a la sala de monitoreo. Durante su trayecto se encontró con Gideon Hardgrave. Aquel encuentro fue sorpresivo para Jordan. No esperaba verlo esa mañana. Quizás estaba ahí porque quería un seguimiento del Proyecto Alpha. Jordan respiró profundo y se aclaró la garganta cuando Gideon lo cuestionó.
—Todo marcha bien, papá. Estamos trabajando en los planes que trazamos.
—Me alegra mucho, hijo. Por cierto ¿cómo te ha ido con Alfred?
—Estamos colaborando bien. Lo único que no me gusta es tener a esa enmascarada haciendo preguntas.
—Es necesario para tu evaluación como director del Proyecto Alpha y también para Alfred. ¿Ya olvidaste lo que sucedió hace unos meses?
—No lo he olvidado y sé que por eso estoy aquí.
—Tratamos de hacer las cosas diferentes, Jordan. Este lugar marcará el inicio de un gran proyecto y, además, todos estos trabajadores tendrán futuros brillantes, aunque sea a costa de sus familias y del mundo que conocen.
—¿Existirá algún problema si no les decimos nada?
—¿Por qué debería?
—Me da la impresión de que algunos piensan que lo que hacemos no está bien.
—Tú sabes que los intereses de la Cuarta Orden son primero y están muy por encima de lo que tú y yo queramos.
—Me pregunto si algún día podré ser un miembro activo.
—Todo a su tiempo.
Jordan asintió y se guardó las manos en los bolsillos. Gideon le dio una palmada y le pidió que lo acompañara a la sala donde se encontraba la Máquina del Tiempo. Cuando llegaron, Gideon vislumbró la máquina con júbilo. Le emocionaba que sus planes se estuvieran concretando.
—Parece que vamos contra la corriente. Nuestros planes se han acelerado. Ahora solo tienes a cuatro Remanentes siendo vigilados y hoy debería volver uno de los agentes con otro Visionario.
—Es correcto. Otro de nuestros agentes recogerá al Agente A-5 en 1965.
—Los miembros y yo revisamos cada uno de los eventos que necesitan ser alterados para que nazca el Renacimiento y hasta ahora todo va bien.
—Entonces no se diga más. Me pondré a trabajar.
Jordan volvió a su oficina y Gideon se dio un paseo por las instalaciones del búnker. En su trayecto al área de monitoreo, cerca de los sanitarios, vio a una chica que por unos segundos se le quedó viendo raro. Era Michaela, que acababa de salir del tocador. Estaba muy nerviosa cuando vio a Gideon e incluso se inmutó. Gideon le miró de pies a cabeza, levantó la mano para saludarla y ella le devolvió el saludo con una sonrisa fingida y haciendo una reverencia. Michaela volvió a su estación de trabajo, se sentó frente a su computadora y respiró profundo. El corazón se le había acelerado y su mirada se quedó clavada sobre el monitor. Empezó a teclear algunas cosas y se distrajo con el trabajo por unos minutos. Más tarde, se dirigió a la cafetería del búnker para servirse una taza de café. Eran casi las doce del mediodía cuando vio a Liza venir desde su oficina.
—¿Mal día? —preguntó Michaela.
—Desde que ese agente desapareció Jordan está como loco. No sé si es porque realmente le preocupa que desapareciera o porque le están dando mucha importancia al tema.
—Es raro que haya sobrevivido.
—Lo raro es que el Agente A-6 lo reportó como muerto. Después de la búsqueda que realizamos, Jordan y yo llegamos a la conclusión de que el Agente A-7 murió y el que vimos era un impostor.
—¿Impostor? —Michaela tragó saliva.
—Es una posibilidad.
—¿Están seguros?
Liza frunció el ceño y miró a Michaela un poco perpleja.
—¿Sabes algo que yo no sepa?
—¿Sobre qué?
—Sobre el Agente A-7. Te has puesto un poco extraña desde que lo mencioné.
—En algún momento conversé con él, pero no parecía mostrar alguna señal de que fuera un infiltrado. Bueno, estaba desorientado, debo admitirlo, aunque pensé que era por el viaje y porque no sabía que sucedió con él.
—A menos que fuera un brujo o hechicero.
—¿De verdad creen que la magia existe?
—Querida, si los viajes en el tiempo existen, la magia también. El ser humano ha buscado siempre alterar el orden de las cosas.
—Me cuesta creer que la magia exista.
—Pues acostúmbrate porque si existe.
Liza le tocó el hombro a Michaela y continuó su rumbo hacia la Sala de Despegue, lugar donde se realizaban todos los viajes en el tiempo. Michaela bebió de su café y regresó a su lugar de trabajo, bastante nerviosa. Cada día que pasaba en aquel lugar trabajando sentía que algo la comía por dentro.
****
Hunter se encontraba en el Hada Verde con la computadora encima de una mesa. Tenía una base de datos en pantalla que mostraba todas las reliquias y antigüedades que adquiría para su colección. Cambiaba la ventana de su ordenador con frecuencia para ver imágenes de lo que tenía en su lista. Llevaba unas gafas de sol, un traje de diseñador, zapatos negros y el cabello peinado para un lado. Su elegancia era bastante notable en el establecimiento. Tilly Hawkins, que cubría un turno de cuatro horas esa tarde, le llevó una taza de café, sin saber que estaba ahí. Cuando vio a Hunter sentado se sorprendió mucho. Hunter se quitó los lentes y sonrió al verla.
—Tilly —Hunter la saludó con mucho gusto— ¿qué haces aquí?
—Trabajo aquí —respondió la sonriente joven.
—Oh, no lo sabía
—Sí.
—¿Y cómo te va?
—No me quejo, hasta ahora —Tilly parecía querer soltar una carcajada.
—Mientras te guste todo está bien.
—Sí, creo que tienes razón.
—Pronto habrá una nueva subasta, si te interesa la vacante está abierta.
Tilly miró a Hunter de pies a cabeza. En verdad lo admiraba mucho, por todo lo que había logrado y por los planes que tenía, pero no quería verlo destruirse a sí mismo como hizo en el pasado.
—Hunter, no te ofendas, pero no soportaba ver cómo te quedabas dormido en el Paradox y el pobre Ricardo tenía que llevarte a casa.
Hunter se tapó el rostro, muerto de la pena.
—Lamento que vieras esa parte de mí, pero te puedo asegurar que estoy mejor.
—Por eso me sorprendió mucho verte aquí. Mira, lo de mi padre me tenía muy irritada y solo quería un nuevo comienzo, fuera de los problemas de otros.
—¿Por eso no soportabas ver que me pasara de copas?
—En parte.
—Gracias por tu honestidad, Tilly.
—Me alegra que me entiendas y que aceptes que cometiste un error.
—Todos nos equivocamos, Tilly, y te pido disculpas que tuvieras que lidiar con lo mío, pero te puedo asegurar que no volverá a suceder.
—Me alegra escucharlo porque no puedo esperar a volver a las subastas.
—Te encantó la energía de la gente, ¿no?
—Es genial. Además, me llevé muy buenas propinas.
Tilly había sido brutalmente honesta con Hunter. Ella no tenía tiempo para lidiar con los problemas de otros. Sabía que Hunter sufrió mucho por la traición de Jordan, pero eso no justificaba su manera de celebrar. Era un ambiente tóxico para ella y estaba muy tocada por la situación con su padre. Tilly miró la hora en su reloj cuando alguien la llamó desde el interior. Era Emily, que le pidió darse prisa. Tilly tomó la mano de Hunter, asintió con la cabeza y se despidió de él. Después de todo era su amigo y se preocupaba por el joven Pryce. Hunter alzó la mirada, se colocó las gafas de nuevo y guardó la computadora portátil en su maletín. Estuvo varios minutos viendo su teléfono móvil hasta que abandonó el Hada Verde. Cuando dieron las dos de la tarde, Hunter se dirigió al edificio de oficinas compartidas donde se había reunido con Alfred días antes. Nunca esperó encontrarse con Terry y Daniel en el vestíbulo. Al darse cuenta de que era una confrontación, intentó evadirlos mientras se dirigía a los ascensores.
—Tienes que decirnos lo que está pasando, Hunter —Terry trató de detenerlo.
—¿De qué? —Hunter intentaba quitárselos de encima.
—Parecías muy irritado el otro día que te escuchamos hablar con otra persona.
—Chicos, lo que yo haga no es asunto de ustedes.
—Lo es si estás poniendo tu vida en riesgo —Terry le miró consternado.
—¿Por qué dicen que estoy poniendo en riesgo mi vida?
—¿A quién le diste 72 horas? ¿Qué informaciones buscas?
—Terry, como te he dicho, no es asunto tuyo.
Terry se negó y le tapó el paso a Hunter, quien comenzaba a molestarse. El joven Pryce se quitó las gafas y le dirigió una mirada pesada. Trató de convencerlo para que se quitara de su camino, pero Terry no lo hizo.
—Hunter, eres mi amigo y no quiero que vayas por un camino que no te llevará a nada bueno. Has estado actuando extraño todos estos meses, evades a Ben e incluso yo me he sentido incómodo, como si quisieras que ya no viviera en tu casa.
—Esto no tiene nada que ver contigo, Terry.
Hunter se dio cuenta de los chicos no desistirían y se sinceró con ellos. Empezó a hablar, casi en voz baja, para evitar que las otras personas escucharan.
—Estoy tratando de encontrar la máquina de Ben —reveló con seriedad.
Daniel y Terry compartieron miramientos. Se sentían como unos completos estúpidos, pero Daniel se quitó ese pensamiento de la cabeza y comenzó a indagar más sobre lo que Hunter planeaba.
—¿Con quién has estado hablando? —preguntó Daniel.
—Acompáñenme y juzguen, si ustedes quieren.
Hunter y los chicos subieron al tercer piso y se dirigieron a la oficina 3L, que Hunter había rentado por todo un año. Daniel y Terry estaban sorprendidos de que Hunter se sincerara, pero cuando entraron a la oficina se llevaron una desagradable sorpresa. Alfred Hawkins estaba parado y con las manos juntas. Daniel y Terry se horrorizaron al verlo. No podían creer que Hunter tuviera una reunión con aquel hombre.
—¿Qué diablos hace él aquí? —Daniel se alteró.
—Antes de que armen un escándalo por favor escuchen —solicitó Hunter.
—Hunter, no me dijiste que tendríamos compañía —Alfred mostró su estupefacto.
—¿Tendríamos? —Terry se acercó a Alfred y lo agarró de las ropas, empujándolo contra un muro—. Voy a matarte maldito bastardo.
—¡Terry, para! —Hunter se interpuso entre los dos, mientras Daniel miraba con horror.
Terry no dejaba de mirar a Alfred. Tenía enfrente suyo a uno de los líderes de la organización que había matado a sus padres y no quería dejar pasar la oportunidad de darle su merecido. Aunque no entendía ¿cómo era posible que Hunter cayera tan bajo?
—¿Tilly está al tanto de esto? ¿Qué carajos, Hunter? —Daniel trataba de mantener la cordura.
—Antes de que hagan un drama por todo esto, quiero explicarles que Alfred me está ayudando a recuperar la máquina.
—¿Cómo puedes confiar en él? ¡Es el mismo demonio! —Terry estaba muy alterado.
—No lo soy —Alfred se sacudió las ropas y se acercó al trío de jóvenes.
—Todo comenzó cuando tuve la idea de recuperar la máquina por mi cuenta, no quería involucrar a Ben. Hay demasiadas tensiones entre nosotros y no quiero echar más limón a la herida. Me siento culpable por lo que sucedió con Jordan, así que no tuve otra opción más que recurrir a Alfred.
—¿Ahora lo llamas Alfred? —Terry no podía creer lo que escuchaba.
—Es el mismo demonio, Hunter —insistió Daniel.
—No lo soy.
—Entonces ¿qué jodidos eres? —Daniel lo miró con horror.
—Soy una persona común y corriente que ayudó a la Cuarta Orden a concretar muchos de sus proyectos en el pasado. Trabajé para ellos mucho tiempo y mantuve mi lealtad a Gideon Hardgrave por muchos años. Dada nuestra historia, Gideon siguió confiando en mí a través de los años, pero nunca estuvo de acuerdo en que yo tuviera una familia, así que me obligó a hacer lo que hice.
—Pudiste haberte negado, Alfred. Siempre hay una elección qué hacer cuando se tratan de esas cosas. Le jodiste la vida a Tilly y una niña que desapareció en los noventas, cuyos padres jamás volvieron a ver.
—Sé los errores que cometí y sí, hay personas vigilando lo que hago. No estoy cómodo con las nuevas reglas impuestas por la Cuarta Orden y por eso quiero mi boleto de salida, aunque sea lo último que haga.
—Tilly nunca te perdonará —Daniel le dirigió su índice.
—Estoy al tanto de eso.
Alfred se quedó de pie y con los brazos cruzados, mientras el joven Pryce colocaba su computadora portátil sobre un escritorio. Terry cuidó cada movimiento de Alfred, por más mínimo que fuera. Daniel mantuvo su arma a la mano, que llevaba guardada en su bolsillo derecho.
—Quiero hacer lo correcto, ayudar de la mejor manera y, cuando Hunter recurrió a mí, vi esto como una oportunidad.
—¿Qué es lo que Hunter obtendrá de ti?
—La localización del Búnker Alpha, ahí es donde encontrarán a Jordan y la Máquina del Tiempo.
Alfred sacó unos papeles doblados de su bolsillo y Hunter se aproximó a él, tan rápido que ni se dio cuenta cuando se paró del escritorio. Daniel y Terry percibieron lo ansioso que Hunter se mostraba al revisar los contenidos de los documentos.
—Esto nos ayudará a todos —Hunter se mostró entusiasmado.
—¿Y qué crees que dirá Preston? —preguntó Daniel.
—¿Preston? —Hunter frunció el ceño—. ¿Por qué yo habría de rendirle cuentas a Preston?
—Preston es el líder de nuestro grupo, Hunter. También conocemos la localización de esa base.
—¿La conocen? —Preguntó Alfred—. Esperen ¿fueron ustedes los que...?
—¿De qué hablas? —Terry le devolvió la pregunta.
—Los que están detrás de la supervivencia del Agente A-7.
Daniel y Terry se miraron y se comunicaron con gestos faciales. No era buena idea revelar lo que sabían. Daniel observó a Alfred, quien esperaba una confirmación, pero Daniel lo negó con un movimiento de cabeza.
—Nosotros salvamos a ese agente, pero no sabemos dónde está. Tal vez volvió a su antigua vida ¿no?
Alfred enarcó las cejas, como si no le sorprendieran sus afirmaciones. Hunter ubicó las coordenadas en su computadora bastante rápido. Terry se dio cuenta y se acercó a él para averiguar lo que quería hacer.
—Hunter...
—Está aquí, mira. Es perfecto, ahora solo tengo que idear un plan.
—Me mantendré en contacto —dijo Alfred.
Hunter asintió, pero antes de que Alfred saliera por la puerta, le dirigió unas palabras.
—Ellos no pueden saber que me diste esto. ¿De acuerdo? Y si dices alguna palabra y vienen por nosotros o los demás chicos, te juro que voy a exponerte ante los Buscadores. A final de cuentas, sé dónde encontrarlos.
Alfred asintió, temeroso, y se retiró de la oficina. Daniel cerró la puerta y se dirigió a Hunter con el tono pesado.
—Hunter, lo que dijimos era cierto, conocemos esas instalaciones.
—¿Qué? ¿Por qué nunca dijeron nada?
—¿Creíste que lo haríamos con Alfred aquí presente?
—No me juzguen por querer hacer lo correcto.
—Nadie te está juzgando, pero pudiste hablar con nosotros, ahora Alfred estuvo aquí y pudo haber dejado algo para rastrearnos.
—No lo hará. Tengo filmaciones que puedo enviar a los Buscadores que evidencian su traición. Entonces ¿ya han visitado este lugar?
—Preston estuvo de infiltrado en el Búnker Alpha. Él era el Agente A-7, quién murió en 1558. Usamos un hechizo para cambiarle el rostro.
****
Esa noche, Terry llegó nervioso al Paradox. Se metió las manos en los bolsillos mientras se dirigía a una de las mesas. Marissa Turner le esperaba desde hacía unos minutos. Terry se sentía apenado. Se pasó la mano por la cabeza cuando Marissa logró verlo. Ella alzó la mano para saludarlo esbozando una enorme sonrisa.
—¡Hola! —saludó la joven.
—Marissa, en verdad lamento la tardanza.
—Está bien, tengo poco aquí y la música es bastante buena.
—¿Verdad que sí?
—Totalmente.
—Terry tomó asiento. Las manos le temblaban un poco. Hacía muchísimo tiempo que no tenía una cita. Respiró profundo y agarró la superficie de la mesa con bastante quietud, entretanto, Marissa revisaba el menú del día.
—Lo siento, estoy algo nervioso. ¿Se nota?
—Sí, pero tu tranquilo que estamos aquí para distraernos de la rutina y pasarla bien.
—¿Aplica estar fuera de la rutina si estoy en mi lugar de trabajo?
—¿Quieres que vayamos a otro lugar?
—No, está bien. No te preocupes.
—Como tú desees, Terry Blake.
Terry contempló el rostro de Marissa. Era una joven realmente hermosa. Sus mejillas estaban cubiertas de pequeñas pecas y no había momento en el que parara de sonreír. A Terry le encantaba aquella chica y había aceptado tener una cita con ella, luego de que la joven lo visitara en Paradox semanas antes. A Marissa también le gustaba Terry, desde que se conocieron tiempo atrás en la Biblioteca Municipal.
—¿Cómo has estado? —preguntó Terry antes de alzar la mano para llamar al mesero.
—La verdad me hacía falta salir de la rutina. Tú sabes, administrar una cafetería y estudiar por las noches es algo pesado.
—Hace poco estuve en tu escuela.
—¿De verdad?
—Visité a un amigo. Se llama Regan Harper.
—El amigo de Tilly. He visto que va por ella al Hada Verde. Es una chica muy linda.
—Sí, lo es.
—¿Y tú cómo has estado joven Blake?
Terry hizo una pausa. No sabía qué decir ya que su vida en Sacret Fire era solo trabajar en el Paradox, perseguir a los Buscadores y estar con sus amigos. Terry no sabía que excusa inventarse para dejar el tema de la familia fuera de sus conversaciones con Marissa.
—Mi vida es un poco aburrida. Ya sabes, estoy en el Paradox y paso tiempo con mis amigos.
—Dudo que sea aburrida. Creo que eres un chico bastante interesante.
—¿Tú crees?
—Claro, desde que nos conocimos. Es gratificante hablar contigo. Además, me agrada que seas parte del grupo de amigos que Emily frecuenta. Nosotras también somos amigas.
—Nunca me contaste cómo les fue en Las Vegas.
—Oh, fue demasiado genial. Claro que había muchísima gente y Emily casi se pierde porque estaba muy borracha. Nos caímos en una fuente y nos infiltramos en la boda de dos chicas. Ellas creían que también estábamos ahí para casarnos, pero en realidad estábamos muy borrachas.
—Parece que tuvieron un viaje divertido.
—Lo fue, no tenía de que Emily fuera tan tremenda.
—Todo lo opuesto a Daniel, que es un nerd.
—¿Daniel? —Marissa bebió de su cerveza—. ¿Por qué él?
—Porque es su novio.
—No lo es —Marissa afirmó con la cabeza— terminaron hace semanas.
—¿Qué? —Terry frunció el ceño—. No lo sabía.
—Seguro a tu amigo le dio pena contarte.
—No tenía idea y eso que Daniel es como un hermano para mí. Nunca lo ha mencionado. Es triste, me gustaban como pareja.
Terry no tuvo mucho tiempo para pensar. Cuando giró su vista logró ver a una chica que entraba al Paradox. Era Lindsay Blake, su hermana, que no estaba sola. Detrás de ella venían Grace y Nolan Blake. Terry se sintió abrumado. No esperaba verlos llegar ese día. El cambio de actitud de Terry fue notable para Marissa, quién de inmediato lo cuestionó.
—Terry ¿sucede algo?
—No, estoy bien —Terry se tomó un trago grande de su cerveza.
Terry trató de taparse la cara, pero ya era muy tarde. Lindsay acababa de verlo y se le fue encima. Al no tener opción, Terry le dio la cara y Marissa, que no entendía nada, se quedó observando.
—¿Es en serio, Terry? —Lindsay le dirigió una mirada pesada.
Marissa, que trataba de hacer conjeturas, se recargó en la silla y frunció el ceño.
—Lindsay...
—No respondes a mis llamadas, pero ¿si tienes una cita con esta chica?
—¿Quién eres tú? —Marissa se sintió incómoda.
—Ella es...
—Soy su hermana.
—Oh, su hermana. Yo me llamo Marissa.
Lindsay estiró la mano y saludó con pocas ganas. Marissa pudo ver lo incómodo que Terry estaba. La tensión se volvió trepidante cuando el señor y la señora Blake se acercaron a la mesa. Lindsay había dicho a sus padres que Terry trabajaba en ese bar y ellos querían saber más sobre la vida de su hijo. Marissa se puso incómoda y recogió su bolso, pensando que lo mejor era que Terry atendiera a su familia.
—Marissa, no sabía que estarían aquí. Lo siento mucho.
—No te preocupes. Si tienes que hablar con tu familia y han venido desde lejos, podemos vernos otro día.
—¿No estás molesta?
—No, para nada. La pasé bien.
—Lo siento mucho.
Marissa asintió con la cabeza, tomó la mano de Terry y saludó a sus padres. Ella se despidió y abandonó el Paradox dejando a Terry desconcertado. El joven Blake fue a la barra, pagó la cuenta de la mesa y regresó a Lindsay.
—¿Qué haces aquí?
—¿Qué hago aquí? Vine a traer a mis padres para que te vieran en tu gloriosa nueva vida.
—Lindsay, te pedí que...
—¿No lo hiciera? Por favor, Terry, no podemos seguir así.
—Es peligroso.
—¿Cuál es el peligro?
La señora Grace se fue hacia Terry y lo agarró de los hombros.
—Hijo ¿por qué te fuiste así nada más?
—Mamá, lo siento mucho, pero no puedo hablar aquí, vayamos afuera.
Terry los condujo a un callejón cercano donde tuvo una acalorada discusión con Lindsay, a quien acusaba de tomar decisiones rápidas y violar los acuerdos que establecían. Terry estaba molesto. No podía creer que Lindsay se atreviera a llevar a sus padres hasta el Paradox.
—Terry tienes que explicarnos porqué te fuiste cada hace casi dos meses —reclamó Lindsay.
—Porque no puedo estar cerca de ustedes. Es complicado.
—Terry, nuestras vidas ya son complicadas.
—¿De qué hablas?
—Hablo de que estabas desaparecido y te dimos por muerto. También hablo sobre mi secreto.
—¿Cuál secreto?
Nolan y Grace se miraron sorprendidos. No se explicaban como era que Terry no recordara “el secreto de Lindsay”. Ella se quedó anonadada y miró a sus padres.
—Terry ¿cómo que qué secreto? —preguntó Nolan.
Terry, que seguía boquiabierto, percibió sus reacciones. Movió la cabeza para un lado y decidió por fin terminar con aquel asunto, de una vez por todas, pero antes de hacerlo, Lindsay se quitó los guantes que usaba e hizo que Terry mirara sus manos. Las palmas de Lindsay empezaron a brillar como si fueran luces de colores y Terry se quedó sorprendido, pero lo que más le impactó fue ver a sus padres muy tranquilos.
—Tal vez esto refresque un poco tu memoria, pero creo que estás más sorprendido.
—No, por supuesto que lo recuerdo.
—No lo recuerdas, Terry. No sé qué te pasó en esta nueva vida o en ese accidente, pero algo cambió en ti. Puedo sentirlo. No eres el mismo Terry que yo conocía.
La señora Blake se cruzó de brazos y Nolan miró consternado a su hijo.
—Sabes que yo tenía un poder y fuiste el primero al que le conté. Dijiste que me ibas a apoyar siempre e incluso conseguiste libros de magia para ayudarme. Me tomó tres años aprender a controlar este brillo mágico, porque cuando no lo hacía tenía que usar guantes especiales. Después, cuando le dijimos a mamá, descubrimos que ella también tiene una habilidad. Estabas muy intrigado por todo esto y eras la persona que más nos apoyaba. Deseabas que papá y tú fueran como nosotras.
Terry soltó unas cuantas lágrimas. La señora Blake pensaba que Terry estaba recordando, pero el señor Nolan se dio cuenta que no. Grace miró a su esposo y él asintió con la cabeza. Una segunda señora Grace Blake apareció al lado de la primera y Terry retrocedió muy pasmado.
—De acuerdo, ¿qué fue eso?
La segunda Grace Blake se acercó a Terry y le agarró la mejilla, pero Terry parecía asustado. Los Blake estaban sorprendidos de que Terry tuviera tal reacción ante sus habilidades, por lo que Lindsay terminó decepcionada.
—No lo recuerda. Déjalo, mamá.
Lindsay se colocó los guantes e hizo un jadeo, mostrando su desconcierto. La segunda señora Blake desapareció en un parpadeo. Terry no sabía qué decirles. Nunca se imaginó que aquellas personas tuvieran poderes sobrenaturales. Se armó de valor y decidió ser honesto. Sabía que no podía seguir mintiendo porque ya sospechaban demasiado.
—Les voy a decir la verdad, miren, no soy Terry Blake —el chico se sintió un poco aliviado— ni siquiera soy su hijo o la persona que ustedes piensan.
—¿Qué dices? —La señora Blake se acercó con el entrecejo fruncido—. ¿Qué tonterías estás diciendo? ¿Cómo es que no eres mi Terry Blake?
—Soy de otro mundo —reveló el chico.
Lindsay observó a sus padres con los brazos cruzados. Terry mantenía una distancia considerable de ellos, por los recientes dolores de cabeza que había experimentado.
—No lo entiendo —dijo Lindsay.
Terry comprimió sus labios y se sacó las manos de los bolsillos. Respiró profundo y comenzó a hablar.
—Existen otros mundos, como este, donde las cosas son totalmente distintas. Se les llama mundos paralelos. Yo vengo de un mundo paralelo a este. Es una larga historia de cómo llegué aquí, pero lo único que sé es que no puedo volver a mi mundo porque mis amigos de aquí estarían en peligro.
—¿Tus amigos? —preguntó Lindsay.
Terry asintió y sacó su billetera donde guardaba una foto donde aparecía con su familia. El joven les acercó la imagen y la señora Blake fue la primera en tomarla. Los tres observaron la foto detenidamente y Terry se quedó parado esperando una reacción de su parte.
—No recuerdo esta fotografía —reveló Grace.
—Yo tampoco —secundó Nolan.
—Eso es porque ellos son mi familia.
—Por eso, pero no recuerdo esta fotografía —mantuvo Grace— tengo una buena memoria.
—Ustedes no son mi familia. Lo que quiero decir es que no soy el Terry Blake de su mundo. Las personas que ven en la fotografía son una versión suya de mi mundo. Ellos son mi familia.
Lindsay se sacudió la cabeza y se agarró de una pared, como si se fuera a desmayar. Nolan se quedó perplejo y Grace no dejaba de ver la fotografía.
—¿Y dónde está mi Terry, entonces? —preguntó Grace.
—Él está muerto —respondió Terry— lo sé porque he estado teniendo sus recuerdos. Es un efecto secundario que se presenta cuando tienes contacto con la vida de tu contraparte. Por eso traté de alejarme de ustedes.
—¿Estás diciendo que mi hijo está muerto y tú te acercaste a nosotros como si nada? —Nolan se alteró—. ¿Quién carajos crees que eres?
—Soy Terry Blake. Yo solo...
—Eres un impostor —acusó Grace— mi hijo no puede estar muerto.
—Lo está —insistió Terry, sintiendo un profundo vacío por dentro.
La señora Blake se cubrió la boca. No esperaba una respuesta como aquella, pero Lindsay por fin entendió porque Terry la evadía tanto.
—¿Qué hay de tu familia? ¿Por qué te acercaste a nosotros? —preguntó Lindsay.
—Lo siento mucho. Me ganó la emoción de saber que mi familia estaba viva en este mundo —dijo Terry, sollozando— lamento mucho el dolor que les pude haber causado.
Grace se conmocionó totalmente y miró a Nolan, boquiabierta. Lindsay tuvo la misma reacción. Las afirmaciones de aquel chico parecían ser honestas. Nolan se dio la vuelta con las manos sobre su cabeza. Acababan de enterarse que ellos habían muerto en otro mundo.
—Perdí a mi familia, hace muchos años. Llevo solo desde hace mucho tiempo y me emocioné tanto de pensar que estaban vivos aquí. Quería saber cómo eran sus vidas. Me emocionaba tanto descubrirlo. Nunca quise lastimarlos o hacer que se sintieran mal.
Lindsay se acercó a Terry y le dio un gran abrazo. Terry soltó unas lágrimas mientras la chica, con los ojos cerrados, frotaba su espalda al sentir el dolor de aquel joven. Cuando lo soltó y miró a sus padres, ellos ya estaban más tranquilos. Quizá la vida les estaba dando una segunda oportunidad, aunque aquel joven no fuera en realidad su verdadero hijo.
****
Preston se encontraba estacionado en su coche afuera de la casa de los Walker. Tenía una nota en sus manos que no paraba de ver. Sage y Tilly subieron inesperadamente, lo que tomó a Preston desprevenido.
—Lo siento. Creí que nos habías visto —Sage se mostró apenada.
—No, tenía la mirada sobre esta nota.
Preston les mostró un papel que había encontrado sobre su cama y Sage leyó el contenido:
“Ve a las Cuevas Ravenswood. Tenemos que hablar. Sage”.
—Yo no te dejé esta nota —Sage puso cara de confusión.
—Si, supuse que no habías sido tú.
—Entonces fue la Sage del Futuro ¿no? —preguntó Tilly.
—Así es.
—¿Necesitas que vayamos contigo a las Cuevas Ravenswood?
—Sí, Daniel y Regan nos verán allá. Terry no responde a mis llamadas y Ben está ocupado.
—Él y mi tía salieron de la casa, por ahora.
—Entonces solo seremos nosotros —Preston encendió el motor de su coche y condujo hasta las afueras de la ciudad.
En los exteriores de las Cuevas Ravenswood se reunieron con Daniel y Regan, que los esperaban desde hacía unos minutos. Preston les mostró la nota y ellos no dudaron de su veracidad. Ingresaron a las cuevas detrás de Preston, que vigilaba cada paso que daba. En el interior se encontraron a una mujer rubia que salió detrás de las columnas de concreto. Preston sonrió al ver que se trataba de Sage Walker del Futuro. La que se sorprendió de verse a sí misma fue la Sage del Presente y todos las miraron de manera extraña cuando se tuvieron una frente a la otra. A Sage le sorprendía usar aquellos harapos y le costaba reconocerse en su versión futura.
—Sé que tienes muchas preguntas —dijo la Sage del Futuro.
—Empezando por cómo estás vestida. ¿Qué diablos me sucedió? —Sage del Presente estaba anonadada.
—El apocalipsis, Sage. Eso fue lo que sucedió. Además, ha sido una forma de evitar que me identifiquen. Cambiar mi forma de vestir me ha mantenido a salvo.
—Es increíble ver a mi amiga del futuro —afirmó Daniel— ¿cómo es posible?
—Recuerden que los viajes en el tiempo fueron posibles gracias a Preston, pero las razones por las que estoy aquí son más importantes.
—Dejaste una nota en mi habitación. Por fortuna llegaste cuando no estaba mi madre.
—Tu madre estará bien, Preston. No te preocupes por ella.
—¿Cómo?
—Ella está ayudándonos en el futuro. Ella, Henry y Heath.
—Entonces ¿están bien?
—Así es, pero no vine por eso.
Preston se mostró aliviado. Sage del Futuro caminó en círculos mientras los chicos, que estaban cruzados de brazos, aguardaban por una contestación.
—Desafortunadamente no podrán detener a los Buscadores. Ellos están acelerando sus planes para transformar a los Visionarios en Remanentes, quienes son vigilados por agentes espías que se mantienen ocultos. Estos espías observan cada detalle de sus vidas y, de ser posible, están matando a cualquier persona nueva que se involucre con ellas y ponga en riesgo los planes de la Cuarta Orden.
—¿Cómo sabemos que no están detrás de ti en este momento? —preguntó Tilly.
—Estamos seguros en este lugar. Estas cuevas son un Punto Temporal.
—Sorprendente —Preston estaba admirado.
—Por esa razón deben ir viajar a 1925 en la ciudad de Chicago. No pueden usar los poderes de Preston, por ahora, pero sí pueden viajar mediante la Máquina del Tiempo. Mañana será el día en que Ben Walker les dirá que la máquina está lista y deben viajar cuánto antes.
—Entonces ¿la máquina funciona? —preguntó Sage del Presente.
—Así es. La máquina está en perfecto funcionamiento. Solo deben ser cuidadosos en el pasado y evitar que los espías los encuentren. Ellos deben estar vigilando cada movimiento de Bonnie Rittenhouse, esperando que se presenten las circunstancias adecuadas para atacarla, secuestrarla y llevarla al Búnker Alpha.
—He visto el nombre de Bonnie en el Libro de los Destinos —recordó Preston— pero también hay dos personas más de los años veinte.
—¿Por qué esa mujer? —Sage del Presente comenzó a indagar.
—Bonnie Rittenhouse es una mujer muy inteligente. Sus contribuciones a la ciencia tendrán un gran peso en la magia también. Ella hizo muchos contactos en el mundo humano, pero también en el mundo mágico y fue capaz de construir muchas de las tecnologías que los Buscadores no quieren que construya. Ella inspirará a Dale Henry y también será fuente de inspiración para muchos científicos que han existido y que siguen viviendo, en especial de Dale Henry y Ben Walker, sin olvidar que es un ancestro del Maestro Doroku, un experto en portales dimensionales que vive en Terrance Mullen.
Tilly estaba sorprendida por las afirmaciones de Sage del Futuro. Daniel, un poco pasmado, tuvo un golpe de pensamientos y se dirigió a la versión futura de su amiga.
—Entonces ella fue quien...
—Ayudó a construir las primeras máquinas inteligentes. Muchas de las mejoras que implementó serán usadas en diferentes industrias. Ella es el principal eslabón de la línea de tiempo que los Buscadores están tratando de construir para traer el Renacimiento, mejor conocido como mi apocalipsis.
—Tengo una duda. ¿Cómo es que este lugar es un Punto Temporal y pudiste viajar hacia él?
—Los viajes en el tiempo funcionan aquí, pero nadie puede detectar a ningún viajero que venga del pasado o futuro. Es un punto fijo que muchos Viajeros del Tiempo han visitado durante muchos años y ahora lo he hecho yo. Por eso encontrabas esas notas aquí, Preston. No podía quedarme mucho tiempo en tu casa, por eso dejé esa nota y vine hasta acá. Es difícil que rastreen una estancia mayor a 1 minuto.
—¿Qué hay de los que trabajan con los Buscadores? —Preston sonó preocupado—. Fui a su búnker, gracias a los planos que me entregaste, mucha gente que trabaja ahí parece no saber lo que hacen realmente.
—Preston, hay personas que no pueden ser salvadas. Desafortunadamente ellos eligieron trabajar para una organización maligna.
—Sí, pero ellos no saben que son malignos.
—Preston —Daniel se agarró la frente.
—Daniel, déjame hablar, por favor. Tú no sabes lo que yo vi.
—Entiendo perfectamente, pero ya sabes que quienes trabajan para los Buscadores están condenados.
Preston discrepaba de las opiniones que Daniel tenía sobre aquellas personas y Sage parecía no estar muy de acuerdo con lo que Preston decía. Ella se cruzó de brazos mientras los chicos digerían las recientes informaciones.
—Sage —Sage del Presente se le acercó— ¿qué hay de la mujer de la estatua del cuervo? Creo que ella tiene mucho que ver con todo.
—Quisiera darte respuestas sobre eso, Sage, pero no las tengo. Tampoco sé mucho sobre la Reina de Corazones, quien también está a cargo del Proyecto Alpha. Chicos, por favor, sepan que esta es una misión muy diferente a las que han tenido y tal vez tengan que permanecer un poco más de tiempo en el pasado. Tienen que cuidarse mucho.
—Lo haremos —aseguró Preston.




Capítulo 9
Chicago, 1925
Dos días después de la visita de Sage del Futuro, Ben ingresó a su laboratorio con un café en mano. Había unos papeles sobre la mesa de trabajo y varias pertenencias de Daniel, quien inspeccionaba la Máquina del Tiempo, colocada en el centro del laboratorio. Cuando Daniel se percató de la llegada de Ben se dirigió a él de inmediato. Ben, que bebía su café en sorbos grandes fue sorprendido por el chico.
—Parece que todo marcha bien. Los componentes están muy bien armados y realicé un poco de soldadura, pensando que podría ayudar.
—Hiciste bien, Daniel —Ben bebió otro sorbo— hablé con Hunter y él se quedará aquí, cuidando del laboratorio. Dice que es lo menos que puede hacer.
—Ben ¿tienes idea de lo que haremos cuando aterricemos en el pasado? —preguntó un curioso Daniel.
—Sí, he calculado las coordenadas y he localizado algunos lugares que son pocos visitados. Recuerda que son los veintes, la gente apenas se mudaba a las zonas urbanas.
—Quizá sea necesario que alguien más se quede con Hunter.
—¿Por qué lo sugieres?
—Hunter no tiene magia y pienso que, si los Buscadores se dan cuenta del viaje y vienen por nosotros, Regan podrá defenderlo.
—Es una buena sugerencia, pero ellos no saben lo que hemos construido.
—Sí, pero es mejor estar prevenidos ¿no?
—Está bien.
—Hablaré con Regan. Tal vez la señora Agatha también pueda ayudarnos con un hechizo para ocultar la máquina. Ella es una bruja.
Ben asintió a las sugerencias de Daniel y luego se sacó su teléfono móvil. Minutos más tarde, Preston y el resto de sus amigos arribaron al laboratorio. Sage fue la encargada de conseguir la vestimenta para el viaje. Con la ayuda de Tilly entregó el vestuario a los miembros del equipo que viajarían. Cuando estuvieron listos, Tilly se miró en un espejo y se colocó un sombrero. Llevaba una blusa de mangas largas y un vestido que le llegaba a las rodillas. Preston, Daniel, Terry y Ben iban de traje. Sage usaba una blusa de mangas largas, falda corta y un sombrero pequeño. Tenían que hacer lo que fuera posible para evitar ser detectados en el pasado. Mientras Sage se acomodaba la ropa en un espejo, Hunter hizo su llegada al laboratorio y se sorprendió al ver la máquina. Se aproximó a Ben Walker, quién se sintió un poco abrumado. El encuentro entre ambos fue incómodo y Ben se lo hizo saber.
—Sé que no has estado por aquí y me hubiera gustado que lo hicieras, porque así hubieras visto el proceso de la creación de esta máquina.
—Ben, estoy tratando de encontrar la otra máquina.
—¿Puedes olvidar eso ahora? Lo importante es detener lo que están tratando de construir, de lo contrario, pasará lo que no queremos que pase.
—De acuerdo.
—¿Y bien? —Agatha se presentó minutos más tarde en la entrada del laboratorio—. ¿Este es el famoso lugar?
—Hola, Agatha —Tilly la saludó y le dio un pequeño recorrido por el laboratorio.
Agatha mostró su estupefacto al ver la grandiosa máquina. Se refirió a ella como una creación fantástica.
—¿Consiguieron lo que les pedí? —preguntó Agatha.
—Sí —afirmó Tilly.
—Debo admitirlo. Se necesita una magia muy poderosa para viajar en el tiempo. Es increíble que esta máquina pueda hacerlo.
—Ya hemos usado magia para viajar en el tiempo —sonrió Tilly.
—¿Qué? ¿Cómo es posible?
—Conocemos a una de las brujas más poderosas de este mundo —afirmó Sage con mucha seguridad— gracias a ella pudimos hacer ese viaje.
—Se refiere a Millie Pleasant —agregó Preston que se acomodaba el sombrero.
—Tengo que conocer a esa bruja —Agatha estaba muy entusiasmada.
Agatha se acomodó en la mesa de trabajo y saludó a Hunter, quien permaneció a su lado estudiando un libro que Ben le proporcionó. Era uno de los ejemplares que usaban para monitorear la historia del planeta tierra.
—Esperen —dijo Terry— creo que debería quedarme.
—¿Por qué? —preguntó Daniel.
—Pero si ya te cambiaste de ropas —Sage no estaba de acuerdo.
—Vengo de otro mundo y si hay algún cambio seré capaz de detectarlo —Terry parecía convencido.
—No —Regan se levantó de su silla, sin perder a Hunter de vista y muy seguro de sí mismo— creo que deberías ir, Terry. Además, supongo que Agatha podría conjurar algún hechizo para que uno de nosotros tenga la capacidad que tú tienes, aunque dure unas pocas horas ¿no?
—Es posible que pueda —afirmó Agatha— ¿cómo una inmunidad temporal?
—Exacto —afirmó Ben.
—Sería como un efecto Mandela —agregó Hunter.
—¿Efecto Mandela? —cuestionó Agatha.
—Es cuando varias personas recuerdan un suceso de la historia, que sucedió en una época específica, mientras otras personas recuerdan que sucedió en otra época.
—Interesante —Agatha alzó las cejas.
—Lo es —Hunter sonrió y sostuvo las páginas de un libro.
—Estoy lista —Sage se miró por última vez en un espejo.
Preston contempló a Sage de pies a cabeza y se sorprendió de ver lo hermosa que lucía. Sus mejillas enrojecieron y trató de disimularlo.
—Te ves muy bien —elogió un alegre Preston.
—Gracias —Sage se acercó a él y Preston frunció el ceño.
Cuando se dio cuenta de que le estaba ajustando la corbata, el joven irguió su cabeza y Sage le quitó dos botones del saco y luego le pasó la mano por el cabello.
—Creo que así te luce mejor el traje. Cuando lo vi, sabía que era para ti. Sobre todo, este chaleco azul y los zapatos son hermosos.
Preston se sonrojó mientras Sage le sonreía.
—De acuerdo, chicos —Ben golpeó sus palmas— es hora de partir.
Los chicos estaban bastante nerviosos. Preston, Sage, Tilly, Terry, Daniel y Ben se dirigieron a la Máquina del Tiempo. Ben abrió la compuerta y fue el primero en entrar. Se puso en el asiento del piloto y Preston lo acompañó. Había otros cuatro asientos acomodados para el resto de la tripulación. Antes de que Tilly subiera, fue abordada por su madre. Agatha le acomodó el sombrero y le hizo saber lo hermosa que se veía.
—Toma —Agatha le entregó una pequeña bolsa de tela— dentro encontrarás algunas piedras energéticas. Dale una a cada uno para que puedan localizarse entre sí, en caso de que se pierdan. En el interior de la bolsa encontrarás un papel. He escrito un hechizo que los ayudará a ocultar la máquina. Sé que lo van a necesitar.
—Gracias.
Agatha tomó su hija por los hombros y le dio un abrazo, que Tilly recibió de buena manera. Tilly fue la última en subir a la máquina mientras Ben activaba los botones del panel de control. Jaló dos de las palancas hacia él y pidió a los chicos que se pusieran los cinturones de seguridad. La máquina comenzó a vibrar muy rápido y fue envuelta por una ola de luces brillantes, que la desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Hunter se sorprendió de sobremanera y se acercó a Agatha. Ella estaba muy sonriente, aunque en el fondo sabía que había posibilidades de que las cosas resultaran mal.
—Estarán bien —afirmó Hunter— confía en ellos.
—¿Se encuentra bien, señora Agatha? —preguntó Daniel.
Agatha asintió con la cabeza y se dio la vuelta. Hunter y Regan parecían muy tranquilos, pero confiaban en sus amigos. Esa fue la confianza que tranquilizó un poco a la señora Silver.
****
La Máquina del Tiempo apareció en una zona despoblada de Chicago. Daniel verificó su reloj y se percató de la fecha. Habían aterrizado en Chicago, en el año 1925. Ben se quitó el cinturón de seguridad, se puso de pie y abrió la compuerta de la máquina. Tilly, que parecía un poco mareada, abrió la bolsa de tela que Agatha le había proporcionado. Salieron de la máquina, uno por uno, y miraron los exteriores. Tenían que asegurarse de que nadie los viera para poder ocultar la máquina. Sage se arremangó la blusa mientras Preston peinaba su cabello usando su teléfono móvil como espejo.
—Tal vez quieras guardar eso, Preston —sugirió Tilly.
—¿Mi teléfono? —Preston se desconcertó—. Solo lo usaba para ver mi reflejo y peinarme bien.
—Te ves bien —dijo Sage, muy sonriente— te lo dije, el traje te queda perfecto.
—Gracias.
—¿Y ahora qué hacemos? —Daniel miró los alrededores.
Tilly puso su mano sobre la máquina y en la otra sostuvo el papel del hechizo que su madre le entregó. Lo recitó varias veces, en voz alta, y la máquina se volvió invisible a los pocos segundos.
—¡Guau! ¡Qué gran truco! —admiró Preston.
—Agatha pensó en todo. Es digna de admirar —Tilly estaba contenta.
—¿El hechizo evitará que la máquina sea encontrada? —preguntó Sage.
—Así es. Ha quedado fuera de la vista de todos —Tilly estaba muy emocionada.
—Es genial. Simplemente genial —dijo Ben aliviado y con un mapa en las manos.
Ben había sacado aquel mapa del Internet y lo había impreso en hojas blancas. El mapa indicaba las zonas más importantes de Chicago y afirmaba que Bonnie Rittenhouse pasaba su tiempo en una de ellas. Ben animó a los chicos a seguir con la misión. Abandonaron la zona despoblada, que estaba llena de terracería, árboles enormes y mucho pasto. Avanzaron su camino y se encontraron con un arroyo, cerca de un barranco y que pasaba por debajo de un puente. Pronto descubrieron que el puente pertenecía a una calle, donde muchos coches transitaban. La gente, sumergida en sus rutinas, caminaba por los alrededores.  Tilly se acomodó el sombrero al ver que hacía un poco de viento. Una vez que llegaron a la calle, Ben revisó el mapa de nuevo. Tres hombres y una chica se pasaron cerca de ellos y saludaron con una reverencia. Sage les devolvió el saludo alzando su palma.
—Así que estos son... —Terry observó las cercanías.
—Los años veinte —admiró Tilly— qué maravilla.
—Y qué educada la gente —Sage sonrió muy contenta.
—Bueno, la ciudad no está tan modernizada, pero es increíble ver la vida de este lugar —afirmó Daniel.
Los chicos y Ben caminaron hacia el lado contrario de la calle. Había personas que iban y venían hacia ellos. Nadie les ponía atención a los viajeros del tiempo ya que estaban vestidos como ellos.
—Ahora mismo estamos cerca del Zoológico y la máquina se encuentra a unos quinientos metros de nosotros, en una zona despoblada y hemos tomado la avenida W. Grant, después tomaremos la calle Lincoln e iremos hacia la Armitage, donde se dice que está uno de los restaurantes que Bonnie frecuentaba durante las tardes. Según mi reloj, ahora mismo, son las doce del mediodía del 21 de abril de 1925 —dijo Ben.
—Es martes, tío —agregó Sage.
—Exacto. Vamos a tener que estar en ese lugar y esperar a que aparezca.
Preston miró su teléfono móvil y abrió la aplicación de los mapas, pero el dispositivo no tenía señal. Lo único que le funcionaba era la movilidad de las aplicaciones que no requerían señal de Internet o telefonía.
—Preston ¿qué haces? —Sage se acercó a él.
—Ya sabes lo que dicen. Aprovecha las cosas que tengas a tu alcance.
—Guarda tu móvil. Alguien puede verte —sugirió Sage.
—Solo quería saber si la aplicación de los mapas funcionaba sin el Internet. Entonces recordé que tampoco hay redes satelitales.
—Tendrías que esperar hasta 1962, amigo —Daniel se mofó de Preston.
—Tienes razón.
—Chicos, miren —Ben se detuvo en la entrada de un edificio, cuando tomaron la avenida W. Grant— este es el lugar. Se llama Wellingness Place.
—¿Qué clase de nombre es ese? —preguntó Daniel.
—No lo sé —respondió Ben— pero es mejor que entremos.
Ben ingresó al establecimiento seguido de los chicos. Un hombre de traje vigilaba la entrada y desde el interior se escuchaban las voces de un hombre y una mujer que interpretaban una melodía. El vigilante no se portó de lo más amigable, aunque su apariencia dijera otra cosa.
—¿A dónde van? —preguntó con un tono pesado.
—Queríamos disfrutar de la música —respondió Ben, con voz entrecortada.
—Disfrutar ¿eh? —el hombre se agarró la barbilla.
—Lo que mi tío quiere decir es que nos hablaron de ese lugar y hemos caminado mucho para llegar. Por eso queríamos entrar —Sage se portó muy amable.
El hombre los miró con el ceño fruncido, especulando sobre sus intenciones. Aquellos lugares no estaban abiertos para todo el público, aunque los filtros de vigilancia eran bastante malos. Tilly se puso nerviosa cuando el vigilante le dirigió una extraña mirada.
—Podemos pagar, si es lo que quiere saber —Daniel intentó ayudar.
—Un británico, miren, ¡qué sorpresa! —el hombre se mostró un poco más amable.
—Sí, señor —Daniel se intimidó un poco— soy británico.
—Me agradan los británicos, vamos a ver. Parece que están buscando un poco de diversión y en Wellingness Place no hay horarios. Síganme.
Ben y los chicos siguieron al hombre alto que los condujo por un estrecho pasillo. Había retratos colgados en las paredes y bancas de madera para descansar. Abrió una puerta al final del pasillo y los adentró en el restaurante. Una mujer negra de cabello corto y que usaba falda corta, zapatillas y blusa de mangas largas, cantaba en un gran escenario. Había mesas distribuidas frente al escenario con pocas personas presentes. Una mujer rubia que usaba camisa blanca, chaleco y falda negra, se encargaba de llevar las bebidas a los comensales. Ben se quedó por unos momentos contemplando el escenario que era iluminado por faroles que colgaban del techo. Estaba maravillado con la música y parecía estar viviendo uno de sus grandes sueños.
—Es la época dorada, chicos —Ben se mostró muy entusiasmado.
—También fue una época de transiciones —agregó Sage— esta es la década en la que muchas personas emigraron de las zonas rurales a las grandes ciudades. Además, estamos a solo 3 años del jueves negro, así que este año debe ser muy próspero.
—Me sorprende que sea un bar oculto —Terry sintió curiosidad.
—Debe ser por la ley seca —sostuvo Sage— durante un tiempo se prohibió la venta del alcohol, aunque muchos lo hacían de manera ilícita, como en este lugar.
—¿Qué es el jueves negro? —preguntó Terry.
—Es el día en que comenzó la crisis financiera de 1928 —respondió Sage— como la que sucedió hace seis años, en nuestra época. La diferencia es que aquí sucederá en 3 años.
—¡Qué locura! No puedo imaginar a todas estas personas pasar por una crisis económica —Preston parecía consternado.
—Debieron apañárselas con lo que tenían —Sage contempló los alrededores, con una sonrisa— esta década también representa grandes cambios culturales, sociales y políticos.
Una mujer se acercó al grupo y les ofreció tomar una mesa. Ben y los chicos se acomodaron y la mujer les entregó menús de comida. Tilly, por otro lado, se sintió un poco incomoda. La mujer le miraba de forma extraña, como si no la quisiera en aquel lugar. Cuando los miramientos se tornaron más pesados, Tilly se paró y la confrontó.
—¿Disculpe? —Tilly le dirigió la palabra de forma educada—. ¿Por qué me estaba mirando así?
La mujer se mofó y la barrió con la mirada.
—Cariño, se nota que no tienes sentido de la moda. Me imagino que tus amigos sintieron un poco de lástima al traerte.
Tilly frunció su ceño y enfureció. Tenía la mano hecha puño. Quería golpearla en el rostro o usar su magia para darle su merecido. Antes de que cometiera una locura, Sage se acercó a ellas y agarró a Tilly por los hombros.
—Tilly ¿estás bien?
Tilly suspiró profundo. Estaba agradecida de que Sage interviniera.
—Estaba teniendo una charla con esta mujer maleducada.
Sage entonces cayó en cuenta. Había mucha ignorancia durante la época de los veintes, en la que muchas personas eran víctimas de racismo. Tilly estaba enfurecida y creía que los dueños del bar eran demasiado injustos.
—Mi amiga viene con nosotros y le servirá lo que le está pidiendo. Además, ella no necesita darle explicaciones. Eres tú quien trabaja aquí así que debes darnos un excelente servicio, si quieres ganarte unas buenas propinas.
—Sage, no te metas. No me defiendas.
La mujer se puso seria cuando vio la fulminante mirada que Tilly le dirigía. Su metedura de pata pudo haberle costado su empleo. Sage agarró la mano de su amiga, pero Tilly no quiso volver a la mesa sin antes darle a la mujer un mensaje bastante claro.
—Sé más amable con las personas de color, de aquí en adelante. De lo contrario alguien que no sea yo podría darte la paliza de tu vida y corregir todo tu imperfecto rostro, que yo me estoy muriendo de las ganas.
Tilly sonrió descaradamente y logró que Sage le secundara. Las dos volvieron a la mesa donde Ben observaba el mapa y los chicos disfrutaban el espectáculo. Estuvieron durante un buen rato observando los alrededores del bar, bebiendo vasos con agua y comiendo aperitivos. Durante las dos horas que estuvieron haciendo vigilia jamás se presentó la mujer que buscaban. Tenían una fotografía de ella, pero desconocían muchos detalles, por lo que Ben decidió indagar al respecto. Fue hacia el cantinero, que limpiaba vasos y murmuraba la canción que sonaba en el escenario.
—¿Disculpe?
—¿Sí? —El cantinero le respondió con amabilidad—. ¿Desea que le lleve otra bebida?
—No, es algo más —Ben se aclaró la garganta— estoy buscando a una mujer.
—¿Ha quedado con alguien?
—No tanto así. Tenemos amigos en común y me dijeron que ella frecuentaba este lugar. Esperaba encontrarla para saludarla, ya que mis sobrinos y yo estamos de paso.
—¿Esos son sus sobrinos? —El cantinero señaló a los cinco chicos que miraban papeles en la mesa—. Vaya que sus sobrinos son muy peculiares.
—Lo son.
—¿Cómo se llama la persona que busca?
—Bonnie Rittenhouse.
—Ah. La Chica Bo-Bo.
—¿Bo-Bo?
—Sí, ella ha venido a este lugar durante años. Incluso ha cantado en ese escenario. Tiene una voz muy bonita, debo decirlo. Algunas de nuestras chicas la conocen porque su apellido no es muy común y la primera vez que cantó fue porque uno de los cantantes estaba enfermo de la garganta y ella tomó su lugar. Desde entonces, es una intérprete ocasional del jazz.
—¿Se hace llamar Bo-Bo?
—La chica Bo-Bo.
Ben se mofó de lo gracioso que le parecía el apodo de Bonnie.
—Pero los martes no viene, hasta donde tengo entendido. Según me dijeron ella se encuentra trabajando en un centro de investigaciones y solo viene de forma esporádica. Ella estudio en la Universidad de Chicago y venía muy seguido a este bar. Antes de entrar a ese Centro de Investigaciones, laboraba cerca de aquí en unos almacenes donde se fabrican suéteres. Ya sabe, cuando la guerra terminó, muchas chicas decidieron conservar los trabajos de sus maridos y eso alentó a más mujeres a buscar trabajos en el sector industrial.
—¿A qué se debió?
—Muchos soldados no volvieron a casa porque fallecieron en combate y sus esposas conservaron sus trabajos. Además, empezaron a abrirse más oportunidades para todas las mujeres. A mí lo que me da gusto es que mi hija y mi hijo puedan estudiar. Antes era imposible. Yo trabajé en las minas durante años y definitivamente no quería eso para mis hijos.
—Entiendo. Entonces Bonnie debe ser un estuche de monerías.
—Sí que lo es. Todas nuestras chicas la adoran. Tiene una personalidad única. Yo siempre lo he dicho: la chica Bo-Bo va a prosperar y será una gran persona en los futuros. Hay tanta cosa nueva hoy en día que uno no sabe hacia dónde va todo. En mis años no había mucho. Yo vivía en el campo, pero mis papás decidieron que viniéramos a Chicago.
—Debió ser todo un cambio.
—Así es. ¿Cómo se llama usted?
—Benjamin Walker.
—Benjamin, pues mucho gusto conocerlo, soy Dayton y disculpen el comportamiento de Nora con su sobrina.
—Bueno, mi sobrina es una chica excepcional. Vive con nosotros, lejos de aquí.
—Oh sí ¿de dónde vienen?
—Sacret Fire —Ben sonrió.
—Eso es en...
—California. Algo lejos de aquí. La ciudad es casi nueva, no han pasado muchos años desde su fundación. Necesitábamos conocer las grandes ciudades y Chicago parecía ser una buena opción. A veces es bueno salir del entorno. Como usted dice, uno tiene que prosperar en todos los sentidos.
—Por supuesto —afirmó Dayton, que servía las bebidas a la mesa Nora para que las llevara a los comensales.
—Entonces ¿sabe dónde puedo encontrarla?
—Bonnie no vive muy lejos de aquí. El otro día me la encontré en una librería, que está al lado de un restaurante. Según me dijo le agradaba comprar libros y leerlos mientras disfrutaba de su comida en el restaurante.
—Ojalá pueda saludarla. Es que nos tenemos que ir mañana.
—Sí, claro. Pues me parece que la librería está entre las calles Wisconsin y Menomonee. Ya me acordé, es la calle Nueva Orleans, pero las entrecalles le servirán mucho para ubicar el lugar.
—Genial. Le agradezco mucho su ayuda.
—Dale mis saludos y dile que la extrañamos por aquí.
Ben se despidió amablemente y regresó con los chicos, que seguían muy entretenidos con el espectáculo.
—Lo bueno de venir aquí es que nadie me tiene que contar como era la vida en esta época. ¡Miren estos espectáculos! ¡Son maravillosos! —admiró Sage.
—No podría estar más de acuerdo —Preston le hizo secunda.
—Chicos, tengo una señal de alerta. Bonnie no está aquí y tampoco vendrá.
—¿Entonces? —preguntó Preston, con el ceño fruncido.
—El cantinero me dio información que podría servirnos.
Sage se puso de pie y Preston la acompañó. El joven apretó los labios y ensanchó los ojos y Sage no supo interpretar sus gestos. Ella se adelantó a la salida mientras Ben pagaba lo que habían consumido. Una vez que salieron del lugar, se reagruparon sobre la avenida Armitage.
—Dayton mencionó la calle Nueva Orleans —Ben miró el mapa y los chicos le acompañaron en su recorrido visual— solo espero que Bonnie no crea que somos unos acosadores.
Los chicos siguieron a Ben que caminó sobre la calle Armitage, con dirección al este de la ciudad. Sage observó el pavimiento mientras caminaba y Preston se le acercó por detrás para hacerle conversación.
—Sage ¿sucede algo?
Sage ensanchó los ojos y se puso nerviosa. Respiró profundo y le movió la cabeza en negación, pero Preston interpretó otra cosa y no quiso decir nada en lo absoluto.
—Parece que quieres decirme algo.
—Es sobre la otra Sage.
—¿La del futuro?
—Sí.
—¿En serio?
—Es que aún no puedo creer que la conociera y que su vida estuviera pendiendo de un hilo, es decir, de todo lo que estamos haciendo aquí y me da miedo equivocarme. Tú eres quien más ha viajado en el tiempo y siento que si yo fallo en algo tú me lo reprocharías.
—¿Qué? —Preston se admiró por los comentarios de Sage—. No, por supuesto que no. Estoy de acuerdo en que sí debemos tener mucho cuidado, pero eso no implica que vayamos a equivocarnos. Yo creo que no te hubiera gustado lo que vi en el futuro. Fue realmente aterrador incluso Ryan estaba ahí. Terry también. Se veía que estaban luchando por mantenerse cuerdos y tratar de no volverse locos. No puedo imaginarme el nivel de estrés bajo el que viven todos los días.
—¿Por qué lo dices?
—Un momento estás bien y tu vida puede fluir de manera natural, pero de un momento a otro puedes ser atacado por algo que atente contra ti y entonces tu vida habrá dado un giro drástico e inesperado. Al menos así me sentí cuando llegué a Sacret Fire, luego de que Regan y yo nos conociéramos en carretera. ¿Tú no te sientes así?
—Tal vez cuando inicié con mi blog, en el año 2009, y ahora la gente en Sacret Fire se acerca a mí. Como si fuera una clase de celebridad.
—Es que lo eres.
—No lo soy. Lo que más me inquieta ahorita es esa mujer de la estatua del cuervo. ¿Por qué parece tener interés en mí?
—Si Tilly y tú descubrieron que es una posible viajera del tiempo tal vez esa mujer haya estado en contacto con Sage del Futuro, pero Sage no nos dirá nada porque no quiere arruinar sus planes o estropear su línea de tiempo.
Sage asintió con la mirada, pero Preston no le apartó la vista, como si la joven ocultara algo más. Preston no quiso entrar en más detalles y siguió la caminata detrás de Ben y los demás. Cuando encontraron la calle Nueva Orleans, Ben ubicó las entrecalles y detuvieron el paso. La librería estaba a solo unos metros de distancia. Era un local con un ventanal grande y la puerta de entrada por un costado.
—Librería Stockwood —Preston leyó un letrero colocado encima del ventanal.
Terry, que estaba fascinado con aquel viaje, vio que Daniel no compartía la misma reacción. Se acercó a él y comenzó a cuestionar lo callado que estaba. No parecía que Daniel tuviera muchos ánimos y solo ponía atención cuando Ben hablaba. Terry le jaló el brazo y Daniel se sobresaltó.
—¿Te sientes bien? —preguntó Terry.
—¿Yo? Sí, claro —Daniel esbozó una sonrisa.
—Te conozco, Daniel y creo que no es verdad.
—¿Me conoces? ¿A qué viene eso?
—Sé que tú y Emily ya no están juntos.
Sage, Tilly y Preston alcanzaron a escuchar y pusieron sus miradas sobre Daniel. Sage quiso acercarse a su amigo, pero este levantó la mano pidiéndoles un poco de espacio. Daniel hizo unas muecas y tomó una postura seria. Ben ingresó en la librería y pidió a los chicos que lo esperaran afuera, por lo que Daniel aprovechó el momento para separar a Terry un poco del grupo y contarle lo que en realidad sucedía.
—¿Por qué dijiste eso, Terry?
—Bueno, hablé con Marissa, el día de nuestra cita, que no resultó tan bien y eso fue lo que me dijo.
—Ahora veo. Ella y Emily son amigas. No me extraña que le haya contado.
—¿Estás bien, Daniel?
—No lo estoy, Terry.
—Puedes hablar conmigo, Daniel.
—¿En serio?
—Por supuesto, Daniel. Eres mi mejor amigo.
Daniel apretó los labios y alzó la vista. Se sentía elogiado por las palabras de Terry.
—De acuerdo, sucedió después de ese viaje que Marissa y Emily hicieron a Las Vegas.
—¿Qué sucedió durante ese viaje?
—No lo sé, pero desde que la Máquina Madre desapareció, me involucré mucho con Ben para construir una nueva. Cuando él mencionó el proyecto me sentí muy emocionado. Las cosas con Hunter estaban tensas porque, como sabes, fue su exnovio quien robó la máquina y a veces siento una carga muy pesada por ayudar a que Ben ponga los pies sobre la tierra. Hasta le comenté a Sage que hablara con su tía porque necesitábamos que Ben se distrajera.
—Fue así como regresó a dar clases ¿no?
—Sí y por consecuencia empecé a pasar poco tiempo con Emily. Tenía la confianza de que los Buscadores no le harían ningún daño ya que ella decidió permanecer en su vida de Remanente.
—Una Remanente despierta.
—Sí, bueno, sabes a lo que me refiero. Ella prefirió vivir en esta vida y parece que yo le recordaba, de una forma u otra, el ataque que sufrió cuando fue secuestrada en los años sesenta.
—No fue tu culpa, Daniel. Fueron Nicolette y los Buscadores.
—Lo sé, Terry, pero Emily regresó muy contenta de Las Vegas. Parecía muy distante en los últimos días que convivimos, porque casi siempre yo le cancelaba nuestras citas. Hablé con Marissa y ella me dijo que no sucedía nada extraño con Emily, al contrario, la veía muy feliz y bueno, como sabes, mi mamá prefiere mil veces a Wilden, por encima de Emily.
—¿Tu exnovio?
—El mismo. Nunca dejé de sentir cosas por Wilden, pero también siento cosas por Emily. Así que quise darle un espacio para que disfrute de la decisión que tomó y encuentre la manera de hacer las paces con su pasado.
—Suena raro cuando lo mencionas.
—Hablo de Marie Flores, su persona pasada.
—Sí, lo sé. ¿Y has pensado en volver con Wilden?
—No, es que todo esto de Emily y...
Terry frunció el ceño cuando Daniel se inmutó. Trató de interpretar lo que estaba por decir, pero fracasó en el intento.
—Mis padres se han separado —dijo Daniel, en voz alta, para que el resto de sus amigos le escucharan.
Pero no solo sus amigos lo escucharon, varios transeúntes voltearon a verlo y Daniel se percató de sus miramientos. Eran unos completos extraños que ahora sabían un detalle importante de su vida. Cuando Preston y Tilly se acercaron, Daniel asintió con la cabeza de forma repetida.
—¿Qué dices? —Preston se mostró consternado.
—Tal como lo escuchan. Mis papás se han separado.
—Así que esto —Terry hizo sumas mentales— más lo otro.
—No tengo por qué seguir ocultándolo. Chicos, Emily y yo ya no estamos juntos, por ahora. Quién sabe lo que el destino nos depare, pero —Daniel se aclaró la garganta y dio unas vueltas— creo que me sentí muy bien al decirlo en voz alta.
—¿Por qué no me dijiste lo de Emily? —Sage le dirigió una mirada fulminante.
—Sage, lo siento. Es que... sí lo hacía, sentía que entonces sería verdad y no quería que me vieran extraño.
—¿Por qué? —preguntó Preston.
—Por qué no quiero que piensen que soy una persona inestable. Solo estoy confundido, están pasando muchas cosas en mi vida y no sé cómo afrontarlas.
—Esto es una locura, Daniel. ¿Qué te pasa por la cabeza? —Tilly parecía irritada.
—Lo sé, lo sé. Sé que suena ridículo, pero me sentía muy abrumado.
Ben abandonó la librería a tiempo y cuestionó a los chicos porqué se habían alejado. Sage lo puso al tanto y Daniel sintió un poco de pena. Terry se sentía un poco mal por su amigo, porque a pesar de que tenía a su propia familia con él, las cosas no andaban bien en casa. Entonces se dirigieron al restaurante Sterling Town alrededor de las dos y media. Ben fue el primero que ingresó y saludó a la mujer que recibía a los comensales. La joven llevaba un vestido rojo y largo, un sombrero color crema y una sonrisa enorme. Ella dirigió a Ben a una mesa, quien hizo lo propio con los chicos. Permanecieron en el restaurante por unos minutos, esperando ver a la persona que buscaban. Entonces divisaron en las mesas del fondo a una mujer que se ponía de pie con un libro en las manos. La joven, que usaba un vestido naranja y cubría su cabellera castaña con un sombrero, dejó una propina sobre la mesa y se colocó un saco largo.
—Es ella —dijo Ben sorprendido— no creí que fuera tan joven.
—Es muy hermosa —admiró Terry.
—Sí.
La mujer, Bonnie Rittenhouse, tenía unos ojos azulados que iluminaban su pálido rostro. Ella se despidió de la persona que atendía la zona del bar y se dirigió lentamente a la salida del restaurante. Sage y Tilly decidieron seguirla, mientras Ben y los chicos se retrasaron para no abrumar a Bonnie, pero algo los hizo quedarse por unos segundos más. Un hombre, que usaba un traje color gris y un sombrero negro, se paró de la mesa donde había estado solo y se dirigió también a la salida del restaurante. Su sospechoso caminar alertó a Ben, quien compartió su preocupación con los chicos. Lo espiaron durante unos segundos hasta que lo vieron sacar un teléfono móvil de su bolsillo.
—Está mirando la hora —Daniel señaló al hombre con su índice.
—No me extrañaría que va detrás de Bonnie —alertó Preston.
Bonnie cruzó la calle cuando los coches dejaron de pasar. Sage y Tilly actuaron lo más normal posible, hasta que fueron rebasadas por el hombre del restaurante, que también estaba siguiendo a Bonnie. Ellas no notaron que podría tratarse de un posible agresor, hasta que Preston logró alcanzarlas.
—Este tipo fue un maleducado. Llevaba mucha prisa —Sage se abrumó.
—Es un espía —Preston se acercó a ella— acabamos de verlo con un teléfono móvil en mano.
Terry y Ben se apresuraron para alcanzar al hombre, quien se detuvo en una esquina mirando para todos los lados. Bonnie Rittenhouse se había esfumado sin dejar rastro, como por arte de magia.
—¡Oye! —Ben le gritó—. ¿Te perdiste de época?
El hombre se giró, con el rostro enfurecido, y sacó un arma apuntándole a Ben. Sage, Tilly y Daniel se aproximaron y se percataron de la amenaza que representaba. Terry se adelantó y, con un movimiento de sus manos, le arrebató telequinéticamente el arma, que quedó tirada sobre la calle.
—¡Daniel, coge el arma! —Exclamó Ben.
El hombre espía se lanzó contra Ben, a quien golpeó en el rostro. Ben trató de quitárselo de encima, pero era bastante fuerte. Lo peor para todos fue que no estuvieron solos mucho tiempo. Un coche los interceptó y casi arrolla a Tilly cuando subió a la calzada. Un segundo hombre bajó del coche y les apuntó con un arma, dando oportunidad al primer hombre para que escapara. Terry los amenazó con usar su magia, pero el segundo hombre fue más hábil. Tomó a Sage como rehén y le apunto su arma en la cabeza.
—¡No! —Gritó Ben—. Déjenla en paz. Llévenme a mí.
—Son los Guardianes, Usaki. Llévate a la chica —sugirió el primer hombre.
—Está sucediendo lo que Jordan temía. También están siguiendo a Bonnie Rittenhouse.
—Vámonos, no pierdas el tiempo. Llévate a esa niña.
El segundo hombre metió a Sage al coche por la fuerza y el primero se subió al asiento de chofer y pisó el acelerador con fuerza. Ben, sintiendo mucha impotencia, vio como aquellos criminales secuestraban a su sobrina, mientras Preston ayudaba a Tilly a levantarse del suelo, luego de que el coche casi la arrollara.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Daniel desesperado.
Ben se quedó inerte y con la respiración agitada. Aquellos hombres se habían llevado a su tesoro más preciado.




Capítulo 10
Los Gloriosos Veintes
—Creí que iba a morir —dijo Tilly, sentada sobre una banca, mientras Ben le revisaba una herida— quiero decir que vi toda mi vida irse en pocos segundos.
—Parece que te encuentras bien. Solo tienes unos raspones por la caída. ¿Puedes caminar? —preguntó Ben.
—Sí —asintió— aunque me duele un poco.
—Toma —Daniel le extendió la mano— es una pastilla para el dolor. Por fortuna las cargo siempre conmigo.
Tilly tomó la píldora y se la pasó por la boca, mientras Preston y Terry le observaban preocupados.
—De acuerdo, ¿tienen alguna idea de cómo vamos a encontrar a Sage? —preguntó Daniel.
—No le harán daño —dijo Ben— seguro querrán mantenerla a salvo. Hasta donde sabemos los Buscadores no se especializan en matar.
—No sabemos cuál es la misión que Jordan les asignó —dijo Daniel.
—Necesitamos usar la magia —Tilly se levantó y caminó su andar— ¿recuerdan las piedras energéticas que mi madre me entregó?
—Cierto —Preston sonrió aliviado— eso significa que no será complicado encontrar a Sage.
Tilly se tocó los raspones que tenía y se quejó un poco del dolor. Daniel le aseguró que con la pastilla el dolor debería calmarse por unas horas. La joven caminó un poco más para asegurarse de que podía andar. Sus amigos la vigilaron por unos minutos y ella asintió con la cabeza confirmando que se encontraba mejor. Varias personas que caminaban por los alrededores miraron a Ben y los chicos de manera extraña. Una amable mujer se acercó a ellos cuando se percató del notable raspón que Tilly tenía en la pierna.
—Oh querida, eso debe doler. ¿Alguien te hizo daño?
—Fue un coche. Conducen como locos.
—¿Qué? —la mujer se quedó confundida.
—Ni siquiera se fijan en lo que tienen en el camino.
—Bueno, los accidentes son muy comunes. Uno debe fijarse siempre por donde debe ir.
—Pues para eso están los semáforos.
—¿Qué? —la mujer se le quedó viendo con el ceño fruncido.
Ben se acercó sonriendo y saludó a la mujer. Le dijo que Tilly era su sobrina y la mujer les obsequió unas gasas y un poco de alcohol para que Tilly untara sobre el raspón. Se trataba de una enfermera que iba camino a su trabajo. Le pidió a Tilly que se recuperara y se alejó del grupo cuando escuchó el sonido de un claxon.
—Ese es mi coche.
Tilly alzó la mano para despedirse de la mujer.
—Qué mujer tan amable. Por cierto ¿existen los semáforos? —Tilly se quedó confundida.
—Deberían, aunque lo más seguro es que algunas ciudades todavía carezcan de ellos —reveló Ben.
—Por eso manejan como idiotas —replicó Tilly.
—Bueno, tienes que entender que son los veintes y la creación de los semáforos se dio a raíz de los accidentes de tránsito. Además, esta es la década en que la electricidad comenzó a ser más usada para distintas cosas. Tengo entendido que el primer semáforo se instaló el Cleveland y el resto durante esta década. Supongo que a Chicago le faltan muchas cosas para crecer.
—Debe ser eso. Aunque creo que metí la pata al hablar sobre los semáforos frente a esa mujer.
—Descuida.
—Entonces —Preston llamó la atención de todos— ¿cómo hacemos funcionar la piedra? Necesitamos encontrar a Sage y después a Bonnie Rittenhouse.
Tilly abrió la bolsa de tela y sacó su piedra. Pidió a los chicos y Ben que hicieran lo mismo y, segundos después, recitó unas palabras en voz baja. Las piedras comenzaron a emitir un brillo por dentro. Ella sonrió y percibió las reacciones de asombro en sus amigos, quienes se miraron entre ellos bastante contentos. Ella se acercó a Terry, con la piedra en la mano y descubrió que, entre más se acercaba a uno de ellos, la piedra se tornaba más brillante.
—Así es como funciona —Tilly sonrió muy emocionada— quien diría que Agatha sabría que las necesitaríamos.
—De acuerdo, vamos a dividirnos —sugirió Ben.
****
Sage se encontraba atada a una silla de pies y manos y con los ojos vendados. Trató de moverse, pero las amarraduras estaban muy apretadas. Se sentía desesperada y quería escaparse. Estaba en una habitación que parecía ser de un hotel. Había una cama, una silla y una mesa. El hombre que la secuestró se acercó a ella y le quitó el paño que cubría sus ojos. Sage lo miró de manera fulminante. El hombre tenía una cicatriz en la cara, como si le hubieran dado un navajazo.
—Así que eres la misma Sage Walker, sobrina del famoso Benjamin Walker. Ustedes han sido un dolor en el trasero durante estos últimos años.
—Pues te dolerá más si no me dejas escapar.
—No me dejaste opción, niña. Teníamos que movernos y no podemos dejar que arruines nuestros planes.
—Así que están detrás de Bonnie Rittenhouse.
—Me sorprende que lo sepan. Jordan nunca me dijo que podrían llegar a esta época, pero si teníamos un plan en caso de que las cosas salieran mal. Debo decir que estoy admirado, considerando que robamos su máquina del tiempo.
—¿Robaste? Tú no hiciste nada, imbécil —Sage se mofó— solo eres un perdedor sin sentido de la vida y por eso trabajas para ellos.
El hombre se sintió incómodo con el comentario de Sage. Ella quería intimidarlo y realmente era buena, pero el hombre no se dejó y se apegó a su egocentrismo. El otro hombre se acercó y preguntó al primero qué harían con la chica.
—No podemos matarla. Ellos no quieren aberraciones. Si la matamos, tendríamos un cadáver apestando este lugar y, si la enterramos, no tardarían en encontrarla. Chicago es una ciudad muy ruidosa.
—Son los gloriosos veintes, Usaki. No creo que la encuentren —dijo el segundo hombre.
—No, Taraki. Creo que podría servirnos. Mírala, es bonita. Seguro que su tío la extraña mucho.
Sage vigiló los movimientos de los dos individuos. Uno de ellos sacó unos documentos que colocó encima de una mesa. Tenían bien estudiados los movimientos de Bonnie Rittenhouse, aunque siempre ella terminaba desapareciendo cada vez que la seguían. Era como si se borrara automáticamente de su propia existencia. El único sitio seguro donde podían encontrarla era su trabajo, pero pocas personas podían ingresar en el centro de investigaciones. Era un lugar con mucha seguridad, razón por la que Bonnie amaba su trabajo.
—Tendrás que vigilar a la chica para que yo pueda seguir cuidando las rutinas de esa mujer. Tenemos que estar listos para cuando llegue ese día.
—Según yo faltan 48 horas. Además, con Benjamin Walker y los otros buscando a esta chica podremos retrasarlos para que no se acerquen a Rittenhouse.
—Te dije que era el mejor plan. Por eso me quedé cerca vigilando el restaurante, para ver el momento en que salías y, si algo sucedía, podría entrar de improviso. Lo único que lamento fue no haber arrollado a esa chica.
—Fue lo mejor, Usaki. Recuerda que no podemos crear aberraciones.
El hombre que se hacía llamar Taraki asintió a los comentarios de Usaki. Sage escuchó gran parte de sus conversaciones y los observó durante horas para idear el mejor plan de escape, pero no tenía mucha fuerza y carecía de habilidades sobrenaturales. Su única esperanza era un descuido por parte de los espías o que Ben y sus amigos vinieran a rescatarla.
****
Tilly y Preston ingresaron a una librería, a unas cuadras del hotel donde los espías mantenían a Sage cautiva. Tilly llevaba la piedra dentro de su bolso de mano y Preston en la palma, mirando como brillaba. Pero el brillo no era lo suficiente para indicarles que estaban en el camino correcto. Se metieron entre la muchedumbre que contemplaba los ejemplares mostrados en grandes estantes. Los dos chicos detuvieron el paso y Tilly tuvo una idea.
—¿Crees que puedas volver en el tiempo? Ya sabes, segundos antes de que Sage fuera secuestrada.
Preston se sintió incómodo. Era una petición abrumadora ya que no confiaba lo suficiente en sus habilidades. ¿Qué tal si terminaba atrapado como le sucedió cuando viajó a 1558? Preston no se confiaba y le hizo saber su inconformidad.
—Sé que lo he hecho antes, cuando nos conocimos, pero no confío en mis habilidades. Necesito ver a Millie para que me ayude a restaurarlas y eso solo será hasta que volvamos al presente.
—Es cierto.
—Me pregunto si Ryan y los demás habrán encontrado esas piedras.
—¿Qué piedras? —Tilly ingresó a un pasillo lleno de libros con Preston detrás.
—Las piedras sagradas que necesitan. Estaban buscando la piedra del fuego cuando Daniel y yo los ayudamos. Por eso nos ausentamos hace poco.
—Es una locura todo lo que está sucediendo.
—Lo sé.
Tilly dejó de caminar cuando avistó la presencia de una persona en las lejanías. Les estaba mirando fijamente. Llevaba un sombrero, unas gafas de sol y tenía los labios pintados de rojo. Lo que más llamó la atención de Tilly era el abrigo color beige que vestía.
—¿Ya viste? —susurró la joven.
—¿Qué?
—Es la mujer de la estatua del cuervo.
Preston logró verla. Aquella mujer tenía la vista clavada sobre ambos. Ella se agarró el sombrero, esbozó una sonrisa y comenzó a caminar hasta salir de la librería. Tilly y Preston no perdieron el tiempo y la siguieron. La mujer se dirigía a otro edificio, cerca de ahí, metiéndose entre los transeúntes y girando la vista con frecuencia para mirar a los dos chicos.
—¿A dónde va? —preguntó Tilly.
—A mí me parece que nos está llevando a un lugar.
Perdieron a la mujer de vista a los pocos segundos. El último punto donde la ubicaron fue en la entrada de un hotel. Se acercaron a la fachada, levantaron la vista y observaron el escaparate.
—Hotel Bakerview —leyó Tilly— es enorme. ¿Crees que entró ahí?
—Este es el último lugar donde la ubiqué. Recuerdo porque estaban esas dos señoras de sombrero. No creo que cruzara la calle tan rápido. Hay demasiados coches yendo y viniendo.
—Entonces ¿qué hacemos?
—Entrar.
Preston y Tilly se acercaron a la recepcionista del hotel. La mujer tenía una sonrisa enorme y llevaba un vestido azul y saco café. Estaba realizando anotaciones en un cuaderno cuando Preston tocó el timbre de la recepción.
—Bienvenidos al hotel Bakerview, soy Hilda ¿en qué puedo ayudarlos? —La mujer supuso enseguida que Preston y Tilly eran pareja—. Oh ¿están buscando una habitación para dos?
—No —dijo Tilly sonrojada.
—Somos amigos —aclaró Preston— buscamos a una mujer. Quedamos de vernos con ella en este lugar. Es muy elegante. Tiene un sombrero beige, lleva un saco del mismo color y sus zapatillas son negras.
—Esos son muchos detalles. Parece que la tiene bien identificada, señor...
—Wells. Joven Wells. Tengo 20 años, apenas.
—Muy bien, joven Wells —Hilda rebuscó en sus pensamientos— creo que vi a una mujer muy parecida, pero entró y se fue de inmediato.
—¿Vio a dónde se fue? —preguntó Tilly.
—Estaba apurada. Quiso coger una de estas tarjetas, pero creo que luego se arrepintió. Me dijo que buscaba otro lugar.
—¿Tarjetas?
—Sí, tenemos otro hotel de la misma compañía. Está a unas cuadras de aquí. Las habitaciones son un poco diferentes. Tal vez ella quería algo más sencillo y supongo que fue a verlo.
—Bien. ¿Puedo coger una tarjeta?
—Adelante.
—Hotel Bakerview de la avenida Michigan —leyó Preston, en voz baja.
—¿Michigan? —preguntó Tilly.
Preston agradeció a Hilda por la información y junto a Tilly dio un recorrido por la recepción, buscando algún aparador con mapas de ayuda que les facilitara el recorrido. Habían quedado de verse con Ben y los demás, una hora más tarde, en el restaurante Sterling Town.
—Aquí —dijo Tilly cuando vio unos mapas de regalo sobre una mesa.
—Entonces ¿sabes en dónde estamos?
—Sí, según estamos en —Tilly ubicó las entrecalles en el mapa y señaló una zona con su índice— creo que es aquí.
—Ahora solo tenemos que caminar hasta la avenida Michigan y descubrir si en verdad esa mujer se fue al otro hotel. Me pregunto ¿qué hace aquí?
—Todo indica que es una viajera del tiempo. No creo que sea una casualidad que se encuentre aquí. ¿Crees que sea la Reina de Corazones que mencionó Sage del Futuro?
—Podría ser y tal vez está detrás de Bonnie Rittenhouse.
****
Terry, Daniel y Ben se agarraron de los tubos del metro. El vagón se movía a medida que transitaba a la siguiente estación. Según Ben, el mapa podría indicarles la dirección que tomó el coche de los espías. No podían haber ido muy lejos. Habían preguntado entre las personas que presenciaron el incidente y pudieron obtener algunas respuestas. Aunque no fueran informaciones convincentes, era lo más cercano que podrían estar de Sage Walker. Cuando el vagón del metro comenzó a detenerse, Terry se agarró con cuidado y los tres caminaron a la salida, mientras las personas que iban sentadas se preparaban para pararse. Daniel fue el primero en saltar a la plataforma, mientras Ben observaba el mapa y giraba la vista hacia los alrededores.
—No logro acostumbrarme. Los movimientos del tren eran algo bruscos —dijo Daniel.
—Son los veintes, Daniel. Es lógico que te sientas incómodo —Terry le dio una palmada— aunque admito que los asientos tapizados de piel lucen muy bonitos.
—Los gloriosos veintes —dijo Ben con una sonrisa.
Terry y Daniel caminaron detrás de Ben Walker. El metro comenzaba a partir lentamente luego de subir a los nuevos pasajeros. Los tres descendieron unas escaleras de la estación y se ubicaron en la calle Ohio. Terry se sacó la piedra energética de su bolsillo y notó que el brillo era demasiado tenue, lo que significaba que tal vez Sage no se encontraba cerca. Antes de que el grupo se separara, Tilly hechizó las piedras nuevamente para que los dirigiera hacia Sage.
—No está brillando mucho —afirmó Daniel.
—Entonces ni siquiera estamos cerca de ella —dijo Terry.
—Lo sé, chicos, pero no lo sabremos si no caminamos más. Algo me dice que esta es la zona donde podría encontrarse —Ben escudriñó los alrededores.
—¿Es una epifanía? —preguntó Terry.
—No exactamente —Ben sacó su piedra y notó que el brillo era igual que las piedras de Daniel y Terry— debe ser mi habilidad como Visionario. Daniel, tú que has investigado ¿qué sabes sobre las habilidades de los Visionarios?
—No mucho. Solo tengo conocimiento de los vistazos que vienen en forma de pensamientos, pero son muy esporádicos. Creo que se presentan más cuando estás soñando.
—Entonces esta intuición podría ser alguna extensión de mi habilidad como Visionario ¿no?
—Podría ser. ¿Tuviste algún vistazo?
—Sí, como un pensamiento que me mostró esta zona.
Ben, Terry y Daniel se condujeron por la calle Ohio, rumbo a la State, observando con asombro los edificios de aquella época. Había espectaculares por todos lados y gente caminando de un lado a otro, incluso notaron a un grupo de chicas riendo afuera de una cafetería mientras disfrutaban de una taza de café.
—Son casi las cinco de la tarde —Ben se quejó—en esta ciudad oscurece temprano.
—No —dijo Terry— según investigué el día es más largo aún y durante la primavera.
—Sí, debe anochecer casi entradas las seis y media —sugirió Daniel.
Los tres se detuvieron cuando miraron a un grupo de hombres afuera de un edificio. Parecían estar discutiendo. Algunos de ellos se empujaban por entrar al lugar, mientras otros eran sacados. Ben se aproximó, mientras Daniel y Terry se preguntaban si el acercamiento de Ben les daría respuestas.
—Hola. ¿Está todo bien? —preguntó Ben.
Nadie le respondió. Todos los hombres estaban discutiendo entre ellos. Había algunos papeles tirados en el suelo y todo parecía indicar que, según Ben, se trataba de una huelga. Un hombre de barba, traje y lentes, que oscilaba entre los 25 y 30 años, fue empujado contra el suelo. Sus lentes también cayeron y trató de recoger todos los documentos que parecían ser muy valiosos para él. Ben se agachó y ayudó al pobre hombre, que se mostró muy nervioso.
—Gracias, gracias. No tenía por qué molestarse.
Ben le pasó los lentes y el hombre, que temblaba de los nervios, miró a Ben directo a los ojos.
—¿Se encuentra bien? —preguntó Ben.
—Sí —dijo el hombre agarrando todos los papeles contra su pecho y acomodándose los lentes— estoy perfectamente bien.
—¿Sabe qué sucede en este lugar?
—Hay una huelga. No les quieren pagar a los trabajadores. El sindicato está tratando de resolver la situación.
—Entiendo. ¿Usted está bien?
—No. Yo solo vine a mostrarle al señor Evans el prototipo de una creación en la que estoy trabajando.
—¿Creación?
El hombre asintió con la cabeza y Ben pareció interesarse en la conversación que mantenían. Daniel y Terry esperaron cruzados de brazos, pensando que Ben estaba perdiendo el tiempo.
—¿Ustedes creen en los mundos alternos?
Terry frunció el ceño y la pregunta de aquel hombre lo hizo meterse en la conversación.
—¿Habla de los mundos paralelos? —Terry mostró interés.
—Sí.
—Sí, creemos en ello —dijo Daniel.
—Oh por Dios. No lo puedo creer. ¿En verdad lo creen o están bromeando conmigo?
—No, señor, de verdad le creemos —dijo Ben.
El hombre avanzó unos pasos y se recargó en una pared, conmovido por las reacciones de aquellos extraños. Parecía que nadie había creído en él hasta que se encontró con ellos.
—¡Lárgate Wells! —gritó uno de los hombres que vigilaba la entrada del edificio.
Ben siguió al hombre que parecía muy acobardado. Era como si hubiera pasado mucho tiempo encerrado.
—¿Wells? —preguntó Ben.
—Doctor Howard Wells —dijo con precisión— lamento esta situación tan embarazosa.
—No, está bien.
—Ben, tenemos que encontrar a Sage —Daniel trató de presionar.
Ben asintió con un movimiento de cabeza. Era consciente del posible peligro que su sobrina estaba corriendo, aunque en el fondo tenía la confianza de que no le harían daño. Pero aquel hombre llamó mucho su atención. Ben pensó que ayudándolo podría obtener más pistas para encontrar a su sobrina, así que le propuso escuchar lo que tenía que decir sobre los mundos paralelos si caminaba con ellos. Howard aceptó su proposición y se acomodó los lentes. Tenía veintisiete años apenas y había estudiado una licenciatura en Ingeniería Física en la Universidad de Chicago. Estaba muy interesado en probar la existencia de los mundos paralelos, algo que Terry podía probar con confianza, pero no estaban seguros de revelarlo. Ben Walker estaba fascinado por escuchar todas las informaciones que aquel joven podía poseer. Tenía demasiados conocimientos en física cuántica que podían superarlo con creces.
—¿Puedo preguntar algo? —dijo Howard, mientras se acercaban a la calle Michigan.
—Sí claro —afirmó Ben.
—¿Quiénes son ustedes?
—Somos viajeros —respondió Daniel.
—¿Viajeros? ¿Por placer o por trabajo?
—Estamos buscando a mi sobrina. La hemos perdido. Hace un rato estaba con nosotros y se la han llevado. Hemos estado buscando pistas por toda esta zona, pero hasta ahora no hemos tenido suerte. Caminamos en todas las direcciones posibles que el coche secuestrador pudo haber tomado.
—Esa sí que es toda una aventura —dijo Howard, acomodándose los lentes y dejando en evidencia su apariencia de nerd.
—Parece una versión tuya, aunque más antigua —le dijo Terry a Daniel y este le golpeó el codo.
—No puedo ayudarlos mucho, quisiera hacerlo, pero el hecho de que me escucharan me ha motivado mucho. Mi pregunta es ¿por qué creen en los mundos paralelos?
Ben se inmutó y no supo qué responder, pero Terry parecía interesado en compartir lo que sabía. Cuando estuvo a punto de hablar, fue interrumpido por Tilly y Preston que llegaron de forma inesperada.
—No sabía que nos encontraríamos tan... —Preston se quedó callado.
Terry, Daniel, Ben y Tilly lo miraron extrañados. Preston se quedó boquiabierto, mirando a Howard Wells, que de nuevo se acomodaba los lentes y le regalaba una sonrisa.
—¿Preston? —Tilly le jaló el brazo.
Preston volvió en sí después de unos segundos. Se pasó saliva por la garganta y Howard frunció el ceño.
—¿Todo bien, Preston? —Ben le dirigió su atención.
—Estoy bien. Disculpen. Es que... se parece a alguien que conozco.
—Oh, me lo han dicho —asumió Howard— bastantes veces. Mucho gusto, soy el Dr. Howard Wells.
—Preston... Wallis.
—¿Wallis? —Daniel frunció el ceño.
Preston apretó la boca y ensanchó los ojos. Era una seña para que Daniel se callara. Cuando Howard y Tilly se presentaban, Ben jaló a Preston hacia él y lo cuestionó.
—¿Quieres decirme por qué te cambias el apellido? ¿Qué sucede?
—Ben —Preston susurró— ¿qué carajos?
—¿Por qué lo dices?
—Ese es Howard Wells.
—¿Es tu pariente?
—Es mi tío abuelo Howard Wells. Lo conozco de fotografías. Mi papá me habló mucho sobre él cuando era un niño e incluso la familia inventaba historias sobre él para entretenernos. ¡El desapareció en 1925!
—Oh guau —Ben estaba sorprendido.
—¿Cómo es que lo encontraron?
—Estábamos siguiendo pistas que algunas personas nos dieron. Pero fue mi intuición lo que nos trajo hasta aquí, entonces vimos una discusión entre varias personas y Howard salió de un edificio. Dice que había ido a presentar el prototipo de una máquina que quiere construir, pero no cuenta con el financiamiento.
Preston se cruzó de brazos, sorprendido, y miró a Howard Wells, que parecía ser una persona muy agradable. Ben volvió hacia Howard y le dirigió su atención.
—De acuerdo. Volvamos a lo que estábamos —sugirió Ben— Howard, pues todos ellos son mis sobrinos.
—¿Todos? —preguntó Howard con estupefacto.
—Sí, venimos de Sacret Fire. Está lejos de aquí —afirmó Preston.
—No había escuchado sobre ese lugar —dijo Howard con admiración.
—Queda en California —agregó Daniel.
—Oh, California. ¡Qué maravilla! Dan ganas de visitar ese lugar porque los fríos de Chicago han sido muy extremos.
—Me imagino —dijo Daniel.
—Howard, agradecemos que nos hayas acompañado, tal vez tienes muchas cosas por hacer...
—No, estoy bien. Es agradable compartir tiempo con usted, señor Walker.
—Gracias, pero seguro que tendrás muchas cosas por hacer. Mis sobrinos y yo...
—No —Preston se interpuso— es bueno hacer amigos en esta ciudad, ¿por qué no dejamos que Howard nos acompañe a buscar a nuestra amiga?
—De acuerdo —aceptó Ben.
—Por cierto, antes de que se me olvide, tenemos una pista —dijo Preston.
—¿De verdad? —Ben se mostró sorprendido.
—Sí, ¿recuerdas a la mujer de la estatua del cuervo? —preguntó Tilly.
—Sí.
—Está aquí —reveló Preston.
—¿Cómo es eso posible? —Ben se cruzó de brazos.
—Nos estábamos dirigiendo a ese hotel —señaló Tilly— cuando nos encontramos con ustedes.
El grupo se giró y avistó un edificio cercano que llevaba por nombre Bakerview. Howard, que parecía interesado en el tema, dijo conocer el hotel ya que había asistido a algunas conferencias que se llevaron a cabo en el lugar. Se ofreció a llevarlos al hotel y mostrarles los lugares que podían ser visitados sin necesidad de hospedarse. Estuvieron en el sitio durante un buen rato, hasta que Tilly logró ver de nuevo a la mujer de la estatua del cuervo, que salía por el vestíbulo. Ben, Howard y los chicos la siguieron.
—Esa mujer parece que tiene una pista sobre mi otra sobrina, Howard. Tal vez quieras mantenerte fuera de esto. Podría ser peligroso.
—Puedo ayudarlos. Conozco la zona.
Howard les dio indicaciones sobre el camino que la mujer había tomado. Caminaron durante más de cinco minutos por varias calles hasta que Tilly escuchó un sonido extraño en su bolso. Ella sacó la piedra energética y la mostró a los chicos.
—¿Qué es eso? —Howard se quedó boquiabierto cuando la vio.
Tilly se percató de que había metido la pata y Ben le dijo que no se preocupara. Los demás también sacaron sus piedras y notaron que brillaban con intensidad, lo que significaba que estaban cerca de Sage Walker. De nuevo vieron a la mujer de la estatua del cuervo que se adentraba en el otro hotel Bakerview.
—Ahí —indicó Preston.
Ben apresuró el paso hacia la entrada del hotel. La mujer subió unos escalones y, afuera de una habitación, se quedó viendo a los chicos. Howard, que no sabía lo que estaba pasando, contempló las reacciones de cada uno, esperando encontrar sentido a la situación. La piedra de Tilly brilló con mucha más intensidad cuando se colocaron frente a la puerta.
—Debe ser aquí —dijo Ben— ¿a dónde fue esa mujer?
—Se esfumó. Chicos ¿creen que nos estaba guiando hacia Sage? —preguntó Daniel.
—Vamos a averiguarlo —sugirió Preston.
Ben trató de abrir la puerta, pero tenía el seguro puesto. Howard, que se giró hacia los costados, logró ver a una persona uniformada que venía hacia ellos. Preston logró tirar la puerta de una patada, pero se llevó una gran sorpresa cuando vio a otra persona dentro de la habitación. Un arma se disparó contra él y el joven alcanzó a mover la cara, lo que provocó que la bala le pasara rozando. Preston reaccionó rápido y se lanzó contra el atacante. Era uno de los espías de la Cuarta Orden que disparó varias veces. Ben entró de inmediato a la habitación y logró ver a su sobrina, atada de pies y manos a una silla. Tenía los ojos vendados y estaba desmayada. Preston forcejeó con el espía, tratando de quitarle el arma. El espía lanzó a Preston de una patada hacia la entrada de la habitación. Daniel, Terry y Tilly se asomaron por la puerta, pero fueron removidos por la persona uniformada que Howard vio antes. Era un trabajador del hotel que lo único que sacó de la situación fue un disparo en la cabeza, perpetrado por el espía. Daniel y Terry se fueron contra él, tumbándolo al suelo. Tilly trató de socorrer al vigilante del hotel, pero este ya había fallecido. La joven cerró los ojos y enfureció.
—¡Necesito ayuda! ¡Sage está inconsciente! —gritó Ben.
Howard, quien estaba aterrado por la situación, entró a la alcoba y miró con horror el cadáver de aquel pobre hombre. Terry y Daniel desarmaron al espía y trataron de contenerlo. Tilly estiró las manos y una fuerza invisible contuvo al espía sobre el suelo. Ella expresó no saber lo que hacía, pero no se apartó de él. Howard se acercó a Ben, quien desamarraba a Sage de la silla.
—¿Ella es tu sobrina? —preguntó Howard.
—Sí ¿puedes ayudarnos?
—Con gusto. Llevémosla a mi casa.
—¿Estás seguro?
Preston los interrumpió y dio un grito de alerta.
—Chicos, tenemos que salir de aquí antes de que la policía venga y nos interrogue.
El espía, que trataba de quitarse a los chicos de encima, usó un pie para recobrar su fuerza. Tumbó a Tilly de una patada, golpeó a Daniel en el rostro y empujó a Terry para lograr su escape. Preston trató de detenerlo, diciéndole que estaba armado, pero el espía tenía un haz bajo la manga. Se metió una mano en el bolsillo y sacó una píldora. Preston cayó en cuenta y recordó algo. Cuando él y sus amigos viajaron a Melbourne en el año de 1943, el espía que trabajaba para los Buscadores llevó a cabo el mismo protocolo de escape.
—¡No! —exclamó Preston, con pesadumbre.
Preston no pudo detener su acto suicida. El espía se tragó la píldora, sonriendo y fanfarroneando que nunca lograrían detener a la Cuarta Orden. Preston se lanzó contra él y trató de hacer que abriera la boca, pero el espía ya se había tragado la píldora. Comenzó a convulsionar a los pocos segundos y se desplomó en el suelo, provocando que Preston cayera junto a él. Un líquido blanco y espumoso le salió por la boca y sus ojos se quedaron abiertos. Preston sabía que ya estaba muerto y lamentó la terrible decisión que tomó. Ahora tenían dos cadáveres encima y ni él ni sus amigos sabían qué hacer.
—Quítale las pertenencias —alertó Ben— revisa si tiene el teléfono móvil y llévate sus identificaciones.
Tilly ayudó a Preston a revisar los bolsillos del hombre. No tenía gafete de identificación, pero si el móvil que Ben mencionó y varias cosas del futuro, como gomas de mascar y una pluma.
—Howard ¿confías en nosotros? —preguntó Ben.
Howard estaba temeroso. Su temperamento cambió en pocos minutos, puesto que su día pasó de ser una aventura trepidante a una escena del crimen. Howard miró los dos cuerpos, pero también reconoció la desesperación de aquellos chicos. Ninguna muerte había sido su culpa y en el fondo sentía que debía ayudarlos. Howard asintió con un movimiento de cabeza y sugirió escapar por la salida de emergencias para evitar ser vistos. Ben cargó a Sage en sus brazos y Howard los condujo a un callejón, localizado a unas cuadras del hotel, para evitar llamar la atención. Ben recostó a Sage en el suelo mientras trataban de averiguar su siguiente paso.
—Al menos uno de los espías está muerto —dijo Terry— eso significa que solo queda uno.
—Sí, pero enviarán a más —Preston estaba muy abrumado— ellos tienen un mecanismo que les permite averiguar cuando un espía se suicida o es eliminado, como vimos en 1558. Seguro ese espía pensó que le sacaríamos información y por eso se suicidó.
Howard, que no pudo contenerse más, llamó la atención de todos con un silbido.
—¿Quieren explicarme qué es todo esto?
Preston percibió el miedo que Howard sentía. Compartió miramientos con Ben Walker y entre los dos trataron de tomar una decisión.
—¿Qué hacemos, Ben?
—Dile la verdad. De cualquier forma, no tendrá impacto en la historia por lo que sucederá.
—¿Impacto en la historia? ¿De qué hablan? ¿Quiénes son ustedes?
—Somos Viajeros del Tiempo —reveló Preston, levantándose del suelo.
—¿Viajeros del tiempo? —Howard se cruzó de brazos, confundido—. No entiendo nada.
—Viajamos en el tiempo a esta época para encontrar a una persona, que todavía debemos encontrar si queremos que no le hagan nada.
—Están mintiendo.
—No —Preston se sacó su teléfono móvil del bolsillo y se lo mostró— ¿ves esto?
Howard observó el dispositivo rectangular que Preston le puso en las manos. Howard lo agarró y lo giró, tratando de averiguar cómo funcionaba.
—¿Qué es este rectángulo delgado? ¿Para qué se usa?
—Es un teléfono inteligente del año 2014. Lo usamos para comunicarnos a cortas, medianas y largas distancias.
Howard apreció el teléfono y, cuando presionó un botón, la pantalla se encendió y casi tira el aparato al suelo. Sobresaltado, lo volteó varias veces, tratando de averiguar qué hacer con él. Preston se lo quitó por un momento y lo desbloqueó. Se acercó a Howard y le mostró los contenidos que tenía guardados. Howard, anonadado, se pasó la mano por la cabeza al darse cuenta de lo que estaba viendo.
—No puedo creerlo. ¿Esto es real? —Howard señaló el teléfono—. ¿Cómo es esto posible?
—La tecnología ha avanzado mucho en el futuro, Howard. La ciencia también lo ha hecho.
—Y la magia también —agregó Tilly.
Howard intentó replicar los movimientos que Preston hizo con el teléfono. Pasó los dedos por encima de la pantalla esperando que la pantalla mostrara algo. No entendía mucho lo que estaba haciendo, hasta que una fotografía se mostró en la pantalla. La imagen mostraba a Preston con sus padres y su hermano, pero lo que sorprendió a Howard fue ver las vestimentas que llevaban puestas. Miró las ropas que Preston usaba en ese momento e hizo una comparación visual con la fotografía.
—¿Este eres tú? ¿Esto es una fotografía?
—Así es. Las fotos también se han vuelto digitales.
—¿Digital?
—Sí, bueno, es como una fotografía electrónica que puedes ver en pantallas como la que tienes en manos, sin necesidad de imprimirla en papel. Esa que ves ahí es mi familia.
—Estas prendas que usas no se parecen a las que tienes en la fotografía.
—Es ropa que se usa en el año del que venimos.
Howard observó a cada uno de los chicos, bastante sorprendido. Se sacudió la cabeza y trató de digerir las informaciones reveladas por Preston.
—Mira esto otro —Preston le mostró un vídeo— es un vídeo que grabé hace un tiempo con este teléfono. Howard, el futuro es increíble y lo que viene en los próximos años también.
—Pero ¿cómo es posible que viajaran hasta aquí?
—Gracias a una máquina del tiempo —dijo Ben, que tenía a Sage en sus brazos— yo construí esa máquina.
—¿Qué?
—Así es, Howard —dijo Terry— también los mundos paralelos son una realidad.
Howard se quedó boquiabierto con las afirmaciones de Terry.
—A ver. Esto es demasiado. Dices que todas mis investigaciones, el prototipo de mi máquina y todos mis conocimientos ¿son verdad?
—Así es. Yo vengo de otro mundo donde todo se fue a la mierda y al que no puedo volver porque, si lo hago, vendrían por Ben y mis amigos, es decir, estos chicos que ves aquí con nosotros. En el futuro se han presentado algunas distorsiones espaciotemporales, que seguro volarán tu cabeza.
—Ya me están volando la cabeza en este momento. Entonces ¿quién era ese hombre que se quitó la vida en el hotel?
—Ese hombre era un espía. Trabaja para una organización criminal que secuestra personas, les borran los recuerdos y les implantan memorias nuevas, para enviarlos a otras épocas, donde vigilan sus nuevas y manipuladas vidas con tal de que nunca vuelvan a sus antiguas vidas, para que la historia siga como ellos quieren.
—Eso es terrible.
—Así es. Y por eso estamos aquí. Tenemos que encontrar a una mujer llamada Bonnie Rittenhouse.
—Espera ¿Bonnie Rittenhouse? —Howard ensanchó los ojos—. ¿La investigadora?
—¿La conoces? —preguntó Ben.
—Trabajé con ella hace un tiempo en un centro de investigaciones.
—Y yo pensaba que Chicago era demasiado grande —dijo Tilly, con tono sarcástico.
—No —Howard sonrió— cuando vives aquí te das cuenta de que el mundo es demasiado pequeño.
—Entonces ¿puedes ayudarnos a encontrarla? —preguntó Ben.
—Sí, por supuesto, pero me temo que tu sobrina querrá descansar ¿no?
Sage comenzaba a moverse lentamente y hacer gestos con su cara. Abrió los ojos al poco tiempo y lo primero que vio fue un rostro difuminado que se hizo más claro hasta que descubrió que se trataba de su tío Ben Walker.
—¿Tío? —Sage se despertó con los ojos muy abiertos.
Sage observó a Howard Wells sin saber quién era realmente. Preston sentía unas ganas insaciables por contarle a Howard que ambos eran parientes lejanos, pero decidió quedarse callado y no dijo nada.
Una hora más tarde, Sage se recostó en un sofá grande. Se quitó los zapatos, mientras Ben descansaba en un sillón. Terry, Daniel, Preston y Tilly se encontraban sentados en una mesa, conversando entre ellos, mientras Howard, quien vivía solo en su casa, preparaba la cena para sus invitados.
—Tal vez la casa les parezca un poco chica, pero fue una herencia de mis papás. Ellos querían que yo la usara.
—¿Tus padres? —preguntó Preston.
—Sí, ellos siguen en Nueva York. Tengo un hermano que trabajó hace un tiempo aquí. Él es mayor que yo, por tres años. Se llama Auggie Wells. Se casó con una chica de aquí, pero se regresó a Nueva York porque le ofrecieron un mejor trabajo allá. Cuando me mudé a esta ciudad para estudiar en la Universidad de Chicago, decidí buscar oportunidades laborales aquí y ahora trabajo en otro centro de investigaciones, diferente al de Bonnie, pero la conozco. Es muy talentosa. Llegamos a colaborar juntos para varios proyectos en dos años. Es una chica muy agradable y genial en todo lo que hace.
—Parece que tus papás tenían toda la vida resuelta —dijo Preston.
—La verdad es que no, porque hasta ahora es cuando estoy persiguiendo lo que más deseo lograr. ¿Saben? Hace un tiempo tuve un sueño en el que me veía caminando de una burbuja a otra. Esas burbujas eran gigantes y pude ver a otras versiones de mí mismo dentro de ellas. Incluso, un día, cuando conducía por carretera hacia Nueva York, logré ver una cúpula extraña que rodeaba una aldea enorme. Por eso me llamó la atención lo que mencionaron sobre las distorsiones espaciotemporales. Es mi pasión.
—Puedo darme cuenta de ello —dijo Preston.
Howard sirvió varios platillos en el comedor y los chicos pudieron disfrutar de una deliciosa sopa de verduras con trozos de pollo. Ben despertó a Sage, que parecía un poco indispuesta ya que el cloroformo que le habían aplicado le provocó efectos secundarios.
****
Regan Harper realizaba una de sus tareas en el laboratorio de Ben Walker. Agatha se encontraba recostada en un sofá, con los brazos cruzados y las piernas estiradas. Había decidido tomar una siesta luego de una larga vigilia. Hunter, por otro lado, revisaba algunas cosas en su tableta electrónica. Regan observó a Hunter y, al notarlo muy tranquilo, se preguntó en qué habían quedado sus andanzas sobre encontrar la máquina del tiempo, ya que, con frecuencia, salía del laboratorio para realizar llamadas telefónicas. Regan guardó sus cuadernos en una mochila y la puso encima de la mesa. Se dirigió a Hunter, que parecía estar muy entretenido.
—¿Te diviertes? —preguntó Regan.
—¿Con la tableta? —Hunter sonrió—. No, solo estoy revisando algunas fotos de antigüedades que me interesaron. Es un hábito que tengo todos los días cuando estoy un poco aburrido.
—Es difícil rastrear esas aberraciones. No tenemos a la mano un sistema que nos ayude a detectarlas.
—Tal vez, en un futuro, Ben podría construir algo que nos ayude.
—Como la máquina reciente.
—Estuve más involucrado en la creación de la primera máquina. En esta ocasión Daniel tomó mi lugar.
—Si, lo sé.
Hunter apretó los labios y sonrió de nuevo. Se puso de pie, se acomodó el saco gris y miró a Regan, que parecía querer decirle algo.
—¿Te encuentras bien?
—¿Yo?
—Parece que quisieras decirme algo.
—Sí, de hecho, quiero hacerlo.
El teléfono de Regan vibró cuando estaba por decirle a Hunter sobre los avistamientos de Jordan cerca del Paradox. Regan estaba un poco incómodo ya que él y Tilly solían cuidar a Ricardo durante las noches. Sospechaban que Jordan quería hacerle daño.
—¿Hola? —Regan respondió la llamada—. ¿Todo bien, Ricardo?
—Aquí hay alguien en el bar preguntando por Preston. Le dije que no sabía sobre él y traté de localizarlo, pero la llamada nunca entró.
—Preston está fuera de la ciudad, pero puedo ir yo.
—Te lo agradecería, me dijo que no se iría hasta hablar con él.
—Qué raro. Voy enseguida.
Regan colgó la llamada y volvió a Hunter.
—Debo irme.
—¿Vas con Ricardo?
—Sí, parece que alguien está buscando a Preston y veré qué es lo que quiere.
—Puedo ir contigo si gustas.
—No, iré solo, estaré bien, no te preocupes. Trataré de ser lo más rápido y breve posible.
—¿Estás seguro?
—Si, Agatha tiene magias poderosas para protegerse y, como la Cuarta Orden no es experta en la magia, tenemos mucho a nuestro favor. No tardaré.
—Bien, me quedaré con la señora Agatha entonces. Y dile a Ricardo...
—¿Qué?
Hunter se calló por un momento y giró la mirada.
—Nada, está bien. No le digas nada.
—¿Seguro?
Hunter asintió, aunque en el fondo sabía que todavía le importaba mucho. Regan abandonó el laboratorio y se encontró con la señora Walker, que cargaba una bandeja con platillos en los que llevaba la cena para los tres. Regan prometió volver más tarde y, cuando Alanna ingresó al laboratorio, Agatha abrió los ojos y se acomodó en el reposet.
Regan llegó al Paradox cuando dieron las ocho de la noche. Saludó a Ricardo, que estaba en una computadora tecleando las órdenes que una de sus meseras había recibido.
—Qué bueno que llegas —le dijo Ricardo.
—Dime ¿quién está buscando a Preston?
Ricardo señaló a una joven negra de trenzas oscuras y mechas rubias, que estaba de espaldas y sentada a unos cuantos metros. Regan frunció el ceño. No la reconocía y menos por el peinado que usaba. Se acercó curioso a la mesa y, cuando vio a la joven, ella levantó la vista y le miró.
—¿Buscabas a Preston?
—Hola —la joven, que resultó ser Michaela, se quedó un poco desconcertada— sí, lo estoy buscando.
—Preston está fuera de la ciudad, pero me dijo mi amigo que tenías algo importante qué hablar y que no podía esperar.
—Supongo que puedo hablar contigo. Eres de su grupo ¿no?
—Eh... sí.
—Bien —Michaela le hizo una seña para que tomara asiento.
—¿Qué necesitas decirle a Preston?
—Conozco a Preston porque estuvo en el Búnker Alpha.
Regan frunció el ceño y se recargó en el asiento, sopesando los gestos de aquella joven. Ella tomó un poco de la cerveza que había pedido. Sus manos temblaban y, con frecuencia, se ajustaba la chaqueta que vestía.
—¿Cómo sabes que Preston estuvo ahí? ¿Quién eres?
—Lo sé porque trabajo en el Búnker Alpha y lo vi con mis propios ojos. Mi nombre es Michaela Neuman y vine aquí porque necesito respuestas.
Regan frunció el ceño, bastante sorprendido y sin saber qué pensar de lo que había escuchado.




Capítulo 11
La Magnífica Bonnie Rittenhouse
Michaela estaba nerviosa, mirando con frecuencia para los lados, como si alguien le estuviera vigilando. Regan notó su extraño comportamiento, pero lo más increíble para él fue saber que tenía enfrente a alguien que trabajaba directo para los Buscadores. No entendía bien lo que pasaba y tampoco sabía cómo aquella chica dio con ellos. Regan se quedó serio por unos momentos. Tomó un poco de aire y entonces se pronunció al respecto.
—¿Qué es lo que buscas de mi amigo?
—Respuestas.
—¿Respuestas a qué? Ustedes nos han estado jodiendo la vida por casi dos años.
—Eso no es verdad. Yo solo tengo unos meses trabajando para ellos.
—Sí eres una de ellos ¿qué quieres de Preston?
—Sé que es la persona que hizo posibles los viajes en el tiempo. No sé cómo lo hizo y tampoco sé si él tuvo que ver con la creación de la máquina del tiempo, pero solo sé eso.
—¿Qué?
—Los conozco a ustedes. Todos sabemos quiénes son. Preston, Tilly, Sage, Ben, Daniel, Terry, Hunter, Helen y tú. Sabemos que han amenazado los planes de las personas para las que trabajo.
—¿Amenazado? —Regan se mofó—. ¿Qué clase de broma es esa? ¿Acaso estás escuchando lo que dices?
—Totalmente.
—Nosotros no somos los malos aquí, Michaela. Ustedes lo son.
—No —Michaela movió la cabeza— no lo somos.
—¿No lo son? —Regan le dirigió una mirada fulminante—. Ustedes trataron de borrarle la memoria a mi madre con su tecnología para convertirla en un Remanente.
—No, eso no es verdad. La señora Linda trató de matar a la Líder Nicolette, quien murió en una operación encubierta.
—A Nicolette la mataron tus jefes.
—No —Michaela movió la cabeza— no puede ser verdad.
—¿A qué has venido, entonces?
Michaela, que estaba un poco alterada y había llamado la atención de algunos comensales, volvió a escudriñar los alrededores del bar y Regan logró darse cuenta.
—¿Te están esperando?
—No, ellos no saben que estoy aquí. Podrían estar vigilándome.
—Entonces ¿a qué has venido?
—Preston dijo que “ellos me estaban mintiendo” y no sé a qué se refería.
—A lo que te he dicho —alertó Regan— la Cuarta Orden está cometiendo crímenes del tiempo atroces.
—Pero cuando ellos me contrataron para este trabajo dijeron otra cosa.
—Te mintieron —insistió Regan— si eso es lo que quieres saber.
Michaela puso los brazos sobre la mesa, tratando de entender y conjeturar sobre lo que estaba pasando.
—¿Qué más sabes sobre Preston? —preguntó Regan.
—Solo lo que te he dicho.
—¿Que hizo posibles los viajes en el tiempo?
Michaela asintió deliberadamente y Regan pareció un poco más tranquilo. Si ella supiera que Preston tenía el poder de viajar en el tiempo, tal vez estarían en aprietos y la Cuarta Orden hubiera puesto su objetivo en Preston. Michaela se puso de pie y Regan hizo lo mismo. Ella se giró hacia los lados y Regan le jaló el brazo.
—¿En serio piensas que son buenos?
—Eso es lo que nos dijeron a todos. Que trabajaríamos para construir un mejor futuro.
—No es así, Michaela. Ellos secuestran a personas importantes de la historia para construir una nueva línea del tiempo que traerá un apocalipsis para el que nadie está preparado.
Michaela movió la cabeza y perdió la mirada por un momento. Respiró profundo y se puso unas gafas de sol y un sombrero.
—Tienes que irte de ese lugar y ponerte a salvo, si realmente fuiste sincera al decirme todo esto.
Michaela asintió y se soltó de Regan. La joven se puso un pañuelo sobre su boca y nariz y salió del bar. Regan Harper la miró caminando muy rápido para alejarse del bar. El joven volvió al interior, donde Ricardo rellenaba una de las enfriadoras con hielo.
—¿Se fue tu amiga? —preguntó Ricardo.
—Sí, pero no es mi amiga.
—Parecía un poco nerviosa. Cuando llegó aquí no dejaba de voltear hacia la entrada del bar.
—Es una vieja conocida de Preston. Quería saber dónde viven sus papás, así que primero llamé a mi amigo para preguntarle si estaba bien que le diera su dirección. Accedió y pues va para casa de los Wells.
—Es un poco tarde ¿no?
—Lo sé, aunque los Wells son un poco raros.
—Como Preston —Ricardo sonrió.
****
Michaela se presentó a trabajar la mañana siguiente en el Búnker Alpha. Encendió su computadora y puso su bolso sobre su cubículo, pensando en lo que Regan le había dicho. Miró a varios de sus compañeros, que empezaban a llegar uno por uno. Michaela no podía quitarse de la cabeza lo que ahora sabía. Quería huir de aquel lugar porque las afirmaciones de Regan parecían encajar con el extraño comportamiento que Jordan mostraba en ocasiones, sin olvidar lo intimidante que era el señor Gideon. Michaela saludó a uno de sus compañeros y fue a la cocineta para prepararse un café. Se quedó un rato sola, recargada con los ojos cerrados, hasta que una voz la interrumpió.
—¿Estás bien?
Michaela abrió los ojos y vio a su amiga Liza en la entrada de la cocineta. Llevaba una taza en manos y unos papeles bajo el antebrazo derecho.
—Sí, estoy bien. ¿Cómo va tu mañana?
—Tengo demasiado trabajo. Anoche recibimos una notificación importante. Uno de los agentes fue desactivado.
—Oh por Dios. ¿Qué sucedió?
—Seguro que fue un accidente. Jordan me dijo que a veces estas misiones pueden traer consecuencias desastrosas. Quizás la persona que estaban tratando de traer descubrió al agente y lo mató.
—No hay indicios de que Bonnie Rittenhouse sea una persona violenta.
—Bueno, pues algo sucedió en 1925 y debemos enviar a otros dos agentes, en caso de que el otro tenga el mismo destino.
—¿Sabes si esos chicos...?
—¿Qué chicos?
—Preston Wells y su grupo.
—Ah, esos malhechores. Seguro están planeando arruinar la misión, pero Jordan me dijo que los agentes tienen instrucciones de defenderse y harán lo posible para traer a esa mujer al presente.
Michaela escuchó con escepticismo las palabras de Liza. No sabía si creerle, puesto que todo lo que decía no tenía sentido. Por la forma en que Liza hablaba de Jordan parecía que el seudo líder quería que se hiciera su trabajo sucio. Michaela dejó su taza en la cocineta y agarró a Liza de una mano y la condujo a los sanitarios. Cuando llegaron, Michaela se aseguró de que el lugar estuviera solo.
—¿Estás segura de que ese agente fue asesinado por Bonnie?
—Es lo más probable.
—¿Cómo puedes estar segura, Liza? ¿Qué tal si fue el mismo Jordan quien ordenó su ejecución?
—¿Por qué habría Jordan de...?
Liza giró la vista, por unos segundos, levantando más sospechas en Michaela.
—¿Qué quieres decirme, Michaela?
—Sé quién era el Agente A-7. No era el agente que conocíamos, sino otra persona.
—¿Quién?
—¿Puedo confiar en ti?
—Sabes que sí, Michaela. Somos amigas
Michaela abrió la puerta de los sanitarios y miró los exteriores, cuidando de que nadie se aproximara y las escuchara. Se acercó a Liza y le susurró al oído lo que tenía que decirle.
—Era Preston Wells. No sé cómo lo hizo, pero sé que ellos usan magia. Si los viajes en el tiempo existen, la magia también y por eso la usaron para infiltrarse aquí.
—¿Estuvo aquí?
—Sí.
Liza se pasó la mano por la frente. Estaba molesta y decepcionada.
—¿Cómo es posible que no dijeras nada? ¿Tienes idea de lo que esto podría significar?
—Liza, él me dijo que nos están mintiendo a todos. Por eso anoche fui a buscarlo a ese bar. Quería respuestas. Su otro amigo me dijo que la Cuarta Orden está construyendo una línea de tiempo que traerá un apocalipsis para el que nadie está preparado.
—¿Qué hiciste qué? —Liza se dio la vuelta, haciendo gestos—. Michaela ¿cómo se te ocurrió?
—Tengo derecho de ir a donde yo quiera.
—¡Sí, pero no debes involucrarte con el enemigo!
—Ellos no son el enemigo, Liza. ¿Qué no lo entiendes? El enemigo es la Cuarta Orden. Ellos nos lavaron el cerebro para que hagamos lo que quieren que estamos haciendo.
Liza movió su cabeza, abrumada por las afirmaciones de Michaela. No podía creer que su amiga saliera a buscar respuestas con el enemigo y que hubiera ocultado la verdad sobre el Agente A-7.
—Liza, dime algo, por favor.
—Es que no tienes idea de lo que hiciste, Michaela. Esto podría significar tu despido inmediato.
—¿Cómo sabes que no me matarán?
Liza se mofó y movió la mirada hacia los espejos. Respiró profundo mientras Michaela trataba de mantener la calma.
—Mira, regresa a tu lugar de trabajo.
—Liza, por favor.
—Ve a tu lugar de trabajo. Si lo que dices es cierto, entonces buscaré la forma de averiguarlo.
—¿Estás segura?
—Sí.
Michaela tomó las manos de Liza, preocupada, pero Liza estaba más decepcionada de que Michaela le diera la espalda desde el principio. Salió del sanitario y Michaela se miró en el espejo para recuperar el porte, abandonó el sanitario y regresó a su cubículo para fingir de nuevo que todo estaba bien.
****
Liza ingresó a su oficina pensando sobre las revelaciones de Michaela. Tenía las manos sudadas y sus pensamientos no podían apartarse de las inquietantes declaraciones. ¿Qué tal si era cierto? ¿Les estuvieron mintiendo todo ese tiempo sobre los planes de la Cuarta Orden? Liza solo hacía seguimiento de los reportes que los agentes le enviaban y se encargaba de pasar la información a Jordan, quien tomaba las decisiones sobre los agentes. A ella no le cuadraban muchas cosas de las que llegó a conversar con Jordan puesto que, semanas antes, habían conversado sobre la situación del Agente A-7 y cómo su compañero había vuelto del pasado sin decir absolutamente nada. Con la información que ahora poseía, Liza sabía que podía ser despedida. Quería llegar al fondo del asunto, así que comenzó a revisar los expedientes que tenían digitalizados de cada uno de los reclutas del Proyecto Alpha. Fue revisando cada carpeta en su computadora. Había más de veinte agentes activos y distribuidos en diferentes épocas de la historia. Jordan había dado la orden de mandar dos agentes más a 1925 para suplir al agente que, según ellos, fue desactivado. Algo que a Liza no le gustaba mucho de su trabajo era que, cuando un agente era desactivado por muerte o despido, su cuerpo se quedaba en el pasado. Sabía que Jordan no quería perder tiempo en ello. Toda la información que Liza encontró indicaba que los agentes habían firmado un contrato de exclusividad en el que se limitaban a hablar de las operaciones con terceras personas fuera de la compañía “Los Proyectos de la Cuarta Orden”. Liza descubrió que los reclutas habían sido personas con pocas opciones de trabajo o de vida. La gran mayoría eran solteros y algunos no tuvieron otra opción más que aceptar el trabajo que les fue ofrecido. Liza continuó revisando los expedientes de los empleados que trabajaban en el área de monitoreo y todo marchaba bien, pero cuando trató de acceder a la información de los científicos y médicos que trabajaban en las áreas de liquidación y transformación, sus intentos fueron denegados. Liza trató de ingresar usando varias combinaciones de contraseñas, pero no pudo. Liza maldijo y golpeó su escritorio. Sabía que si no podía entrar a los archivos era porque Jordan ocultaba algo. Así que decidió revisar otros documentos durante las próximas tres horas. Cuando tuvo antojo de un café se dirigió a la cocineta. Durante su regreso a la oficina, se encontró a Jordan en un pasillo, con las manos en los bolsillos y observándole detenidamente. Liza, muy nerviosa, se acercó y lo saludó.
—A mi oficina, ahora.
—¿Sucede algo?
—Tengo que hablar contigo sobre algo.
Liza siguió a Jordan a su oficina. El hombre se encontraba malhumorado cuando reveló que el agente de 1925 había sido asesinado. Liza indagó sobre las causas de muerte y Jordan cerró la puerta y persianas, preocupando a Liza un poco.
—Sé que tienes preguntas, Liza.
—¿Sobre qué?
—Sé que trataste de ver los expedientes de nuestro personal médico y científico.
—No, no fue así.
—Lo es, Liza. Recibí notificaciones de que tu usuario solicitaba permiso para revisar documentos que solo yo puedo ver.
—Solo trataba de encontrar algunas respuestas.
—¿Puedo saber para qué?
—Sobre lo del agente que murió en 1925.
Jordan trató de interpretar los gestos de Liza, quien se puso nerviosa luego de que Jordan la agarrara con las manos en la masa.
—¿Estás segura de que es solo eso?
—¿Por qué lo preguntas?
—Me da la impresión que los revisabas por otra razón. Tal vez quieres saber más sobre nuestras operaciones en otras épocas ¿no?
—No, solo sé lo que tú me cuentas y considero que es suficiente.
—¿Seguro que no me estás mintiendo?
—¿Por qué habría de hacerlo?
Jordan le hizo una seña para que se retirara a su lugar de trabajo y Liza abandonó la oficina de Jordan con los nervios de punta. Una vez en su oficina mensajeó a Michaela para que se reuniera con ella en los sanitarios. Se encontraron una hora más tarde y hablaron sobre los descubrimientos de Liza.
—Hay muchos archivos que fueron borrados y los expedientes de los reclutas contratados por la Cuarta Orden fueron alterados. Es como si alguien hubiera borrado cosas que no quieren que veamos. Además, hay una persona que está siendo vigilada en Nueva York durante el año de 1894 y los reportes fueron modificados. No logré encontrar nada que confirmara que esos chicos son los malos. Además, no sé cómo Jordan se dio cuenta de que traté de ingresar a ciertos archivos.
—¿Entonces...?
—Pienso que puedo obtener otras pruebas sobre lo que está haciendo, pero necesito entrar a su oficina. Es la única forma.
—Liza, es peligroso. ¿Estás segura de lo que quieres hacer?
—Alguien tiene que hacerlo, Michaela. Si realmente están cometiendo atrocidades creo que llegó la hora de detenerlos. No encuentro otra forma más conveniente de llegar al fondo de la situación, considerando lo grave que es difamar a una persona pasada, alterar su vida y enviarla a otra época con recuerdos nuevos.
—Cuentas conmigo para lo que necesites.
—No te involucres, Michaela.
—Ya estoy involucrada, Liza. Fui yo quien te reveló lo que realmente había pasado con el Agente A-7 y, si no lo hubiera hecho, no sé qué podría habernos pasado.
Michaela fue al lavabo y se enjuagó las manos, mientras Liza miraba su teléfono móvil. Se despidieron con un ligero movimiento de cabeza y Michaela salió de los sanitarios. Cuando se dirigía a su cubículo se encontró con dos compañeros del área de monitoreo, que le informaron sobre la situación que se estaba presentando. Acababan de revisar los periódicos del año 1925 y descubrieron la aparición de un cuerpo desconocido, que nunca fue identificado, en el hotel Bakerview de Chicago, junto a otro hombre que resultó ser un vigilante del hotel.
—¿Tienes más información? —preguntó Michaela.
—Se dice que antes de encontrar los dos cuerpos, se informó de unos disparos y el avistamiento de un grupo de jóvenes.
—¿Jóvenes?
—Sí, parece que son Preston Wells y sus amigos.
—¿Preston Wells? —Michaela se cruzó de brazos.
—Así es. Creo que deberíamos informar a Jordan. Si ellos arruinan esa misión...
—El proyecto Alpha podría fracasar.
—Así es.
—Yo le informaré, no te preocupes.
—Michaela, tenemos que decírselo cuánto antes. Si ese chico y sus amigos mataron al guardia y a nuestro compañero, seguro que fue por una razón específica. Recuerda que ellos son los malos y si dejamos pasar más días, podrían cometer peores atrocidades.
Michaela asintió con su cabeza y se dirigió a su cubículo. Minutos más tarde, regresó a la oficina de Liza, que lucía muy estresada mientras miraba el monitor de su computadora.
—Pasa —dijo Liza en cuanto vio a Michaela.
—Está sucediendo, Liza. Esos chicos están en el pasado y, según mis compañeros, están detrás de la muerte del agente y un guardia.
—Ellos no lo mataron, Michaela. Son solo un grupo de jóvenes. Mantente al margen desde ahora. Deja que yo tome cartas en el asunto desde aquí.
Durante la tarde-noche, los científicos se prepararon para enviar a otros dos reclutas al pasado, luego de que Jordan lo aprobara. Jordan se encontraba en la sala donde tenían la máquina del tiempo, dando oportunidad a Liza para que se infiltrara en su oficina. La joven corrió las persianas y puso seguro a la puerta. En la oficina de Jordan no había muchos documentos en papel, casi todo se encontraba digitalizado. Ella comenzó a mover carpetas, que estaban acomodadas en revisteros y después revisó unas cajas con documentos donde encontró archivos que pertenecían a proyectos anteriores de la Cuarta Orden. En una de esas cajas había información sobre Nicolette, Chloe y varias personas que formaron parte del proyecto Hydestone, que se vino abajo por la supuesta interferencia de Preston y sus amigos. Todo lo que había en esas carpetas contradecía las afirmaciones de Jordan sobre los chicos. Liza revisó con horror una carpeta con el nombre de Ben Walker. En ella se documentaron los experimentos llevados a cabo mientras lo tuvieron secuestrado.
—Científico desaparecido. Su esposa lo busca desesperadamente —Liza leyó los titulares que se habían documentado de periódicos locales.
Liza siguió revisando otras carpetas que contenían información de Preston y sus amigos, pero nunca encontró pruebas de que fueran los villanos. Estaba sorprendida de que Preston fuera tan joven y como su vida cambió al llegar a la ciudad. La Cuarta Orden consideraba a Preston como una máquina de conocimientos y con bastante productividad para ejecutar proyectos de alto valor. Liza guardó los documentos y, cuando acomodó las carpetas, la puerta de la oficina se abrió. Ella se giró muy sorprendida y no tuvo tiempo para escapar. Jordan acababa de entrar a su oficina y ella le miró con desprecio.
—Nos has mentido todo este tiempo —acusó Liza.
Jordan cerró la puerta, se mofó y miró a Liza directo a los ojos. Liza estaba horrorizada de haber dedicado meses de su vida a un proyecto que solo buscaba destruir a otras personas.
—Mi querida Liza, cuando aceptaste trabajar con nosotros dijiste que estabas dispuesta a lograr lo que fuera para que la compañía cumpliera sus objetivos.
—Sí, pero no a costa del futuro de otras personas. Ellos no son malos, son buenas personas con un brillante futuro que tú estás echando a perder. Ahora entiendo porque Preston estaba aquí.
—¿Qué dices?
—El Agente A-7 era Preston Wells.
—¿De qué carajos estás hablando?
—Él me dijo que nos estabas mintiendo a todos y ahora mismo voy a revelar la verdad.
—No, no lo harás —Jordan se puso terrorífico y se fue contra Liza, que retrocedió asustada— no irás a ninguna parte.
Jordan trató de contener a Liza por la fuerza, pero la joven le clavó un lapicero en la pierna. Jordan se agachó, quejándose del dolor y Liza trató de salir de la oficina. Ella abrió la puerta, pero Jordan la cerró antes de que pudiera salir y le golpeó la cabeza con una piedra transparente que tenía como adorno en su escritorio. Liza se tumbó en el suelo, sin poder reaccionar. Jordan vio sangre en el piso que venía de la boca de Liza. Trató de contener sus nervios y tocó el pulso de la chica, pero Liza ya estaba muerta. Jordan tomó la piedra, la limpió con un trapo y la puso lejos del cuerpo. No podía salir a pedir ayuda puesto que debía involucrar a sus empleados, así que usó su teléfono para llamar a otra persona.
—Necesito que me ayudes. Liza descubrió todo y estaba a punto de delatarnos. Ella puso en riesgo a todo el equipo.
—Jordan ¿qué hiciste?
Jordan no dijo nada. Se quedó callado y la persona al otro lado de la llamada dedujo lo que había pasado.
****
Preston abrió sus ojos. Tenía las manos sobre su pectoral y lo segundo que vio fue el techo de una casa. Volteó la vista y logró ver a Tilly, sentada encima de un sofá con su teléfono móvil en manos. Preston tomó asiento. Había dormido en un viejo mueble. Miró su reloj y vio que eran las seis y media de la mañana.
—Parece que no soy el único que trajo el móvil —Preston se mofó de Tilly.
Tilly vio a Preston, que se limpiaba las lagañas de los ojos y le hizo una mueca.
—Solo veía unas fotos, aunque deberíamos darnos prisa si es que no quiero faltar otro día al trabajo.
—Descuida, seguro que Emily lo sabe y te cubrirá con Marissa.
—Marissa me contrató porque le faltaba personal. ¿Te puedes imaginar si le quedo mal?
—Puedo imaginar la cara que pondría. ¿Cómo te sientes con todo lo que ha pasado?
Tilly pensó sobre el comentario de Preston. Hacía mucho que no conversaba acerca de su sentir con otras personas y la situación con su padre le dejó el corazón frío. Si de por sí era una chica testaruda y fría con ciertas personas, ahora lo era más, porque también le costaba abrirse ante nuevas personas.
—Ese hombre nunca se comportó con mi padre, aunque diga que todo lo que hizo fue para salvarnos a mi madre y a mí. Me duele que Violette no sea mi verdadera hermana.
—Bueno, pues Violette está a salvo y ya sabes que puedes visitarla. Solo tienes que ir a esa casa y esperar a que la fisura espaciotemporal haga su aparición.
—Sí.
—¡Buenos días! —una voz los interrumpió.
La puerta principal se abrió y Howard Wells entró cargando una bolsa de papel con cosas adentro. Puso la bolsa encima de su comedor, colocó su abrigo en un perchero y se reunió con los chicos, que se habían quedado a dormir en la sala.
—Buenos días, Howard —saludó Preston.
—¿Qué tal durmieron?
—Considerando la locura que hemos vivido... puedo decir que dormí bien —afirmó Tilly.
Ben y Sage entraron después de Howard. Sage se acomodó el sombrero y Preston la saludó con una sonrisa.
—Salimos a caminar un poco —dijo Ben— acompañamos a Howard a comprar alimentos para el desayuno. Es una locura andar por la calle en esta época. Todos son muy educados.
—¿Cuál es el plan? —preguntó Preston, yendo directo al grano.
—Ir al centro de investigación donde trabaja Bonnie Rittenhouse. Es la única forma de encontrarla. ¿En su época hacen las cosas de diferente forma? —Howard sacaba los alimentos de la bolsa de papel.
—Usamos teléfonos móviles que datan desde los años noventa —respondió Preston.
—¿Noventas? Eso es en mucho tiempo. Ni siquiera voy a estar vivo —Howard se sintió abrumado.
Preston y Ben compartieron miramientos. Ellos sabían cuál era el destino de Howard Wells, quien se encargó de preparar el desayuno para todos. Daniel se lavó la cara, mientras Terry corrió al baño para cepillarse los dientes, pero se frustró cuando no encontró pasta dental. Howard le dio un poco de bicarbonato de sodio ya que él no usaba las cremas dentales, lo que hizo que Terry se sintiera un poco decepcionado. Sage repasó el plan que su tío Ben tenía por escrito. Ella y Ben sabían que la Cuarta Orden podría enviar más agentes, por lo que tenían que estar preparados. El desayuno fue agradable para todos. Algunos comieron en la mesa y otros en los sofás, ya que Howard no tenía suficiente espacio en su comedor. Cuando dieron las siete y media, Howard sabía que debía ir a trabajar, pero buscó el modo de reportarse enfermo para ayudar a los chicos. Howard se desempeñaba como Investigador de Campo en un Centro de Investigaciones, lo que para Preston significaba que podría tener enemigos. Preston se hacía teorías en su cabeza sobre las causas de la desaparición de Howard, pero no dijo ninguna palabra hasta que viajaron en el metro. No se contuvo las ganas y la primera en enterarse, después de Ben Walker, fue Sage, quien se quedó anonadada por la revelación sobre Howard. El viaje en metro se prolongó hasta la estación Grant, donde descendieron y caminaron varias calles, hasta la Washington, donde encontraron un edificio color crema. Los coches transitaban como locos, a falta de semáforos, y Howard los encaminó hasta la recepción del centro donde Bonnie laboraba. Ahí fueron recibidos por una amable mujer, a quien pidieron que notificara a la señorita Bonnie Rittenhouse que necesitaban verla. Los chicos aguardaron en una sala de espera, mientras la amable recepcionista regresaba desde un pasillo repleto de puertas. Minutos más tarde, Howard logró ver a la mujer. Era ella, tal y como la vieron un día antes en la cafetería. Con su enorme sonrisa y buen humor, Bonnie saludó a Howard, que se puso muy nervioso al verla.
—Mira nada más a quien tenemos aquí, pero si es Howard Wells —ella lo saludó de beso y abrazo— no creí que nos volveríamos a ver, considerando lo ruidosa que es esta ciudad.
—Bonnie, que gusto verte —dijo Howard, muy nervioso.
Bonnie era alta y su cabello le llegaba hasta los hombros. Ese día usaba un sombrero rosa, una blusa de mangas largas color amarillo y una falda larga con zapatillas negras.
—¿Viniste acompañado? —Bonnie miró a Ben y los chicos—. ¿A qué debo tu visita?
—Sí, vine porque necesito hablar contigo. Bueno, en realidad son ellos.
Bonnie tomó una postura seria cuando miró a Ben Walker de pies a cabeza. ¿Por qué habría de buscarla un hombre de treinta y tantos años, acompañado de unos jóvenes?
—Señorita Rittenhouse —Preston le hizo una reverencia— es un gusto conocerla.
—¿Y tú eres?
—Preston Wells, quiero decir, Wallis.
Howard frunció el ceño y se le quedó viendo a Preston, quien, acobardado, dio un paso atrás y animó a Ben a que se presentara. El resto del grupo hizo lo mismo.
—Nuestra visita le parecerá un poco fuera de lo habitual —alertó Preston.
—De hecho, lo es. Nunca había recibido a un grupo de jóvenes. ¿Vienen de alguna escuela? ¿Están colaborando con Howard?
—No —respondió Preston— estamos aquí porque usted se encuentra en peligro.
—Si, lo sé —dijo Bonnie, muy tranquila.
Ben y los chicos compartieron una reacción de asombro. ¿Cómo era posible que Bonnie supiera que estaba en peligro? Tal vez se refería al peligro que implicaban sus investigaciones, que podrían ir en contra de los intereses de gente poderosa. Bonnie se cruzó de brazos y la expresión de su rostro resucitó las sospechas de los chicos.
—Vengan a mi oficina.
Bonnie encaminó a Howard, Ben y los chicos hasta una oficina, donde había un escritorio antiguo, una máquina de escribir y papeles apilados. Bonnie tenía unas cuantas fotografías en blanco y negro colgadas en marcos y un sillón enorme para las visitas. Ella cerró la puerta y miró muy seria a los chicos, en especial a Ben Walker.
—A ti te conozco —dijo Bonnie— te he visto en mis sueños. Fue sorprendente cuando te vi hace un rato cerca de la recepción. Lo curioso es que en mis sueños no vestías estas ropas, sino unas más extrañas.
Ben comprendió que Bonnie era una Visionaria. Parecía tener las mismas experiencias que él tuvo en el pasado. Luego Bonnie miró a Preston y le regaló una sonrisa.
—El chico que hizo posibles los viajes en el tiempo, pero no entiendo, ¿por qué te cambiaste el apellido?
—¿Me conoces?
—Te he visto en mis sueños.
—¿Cómo es posible? —Preston estaba sorprendido.
—Howard, contigo nunca tuve problemas en hablar sobre este tipo de cosas, puesto que estabas investigando algo que parece imposible. La razón por la que sé de ustedes es por mis sueños y porque las Brujas de Mullenfire me advirtieron que estoy en peligro.
—¿Brujas de Mullenfire? —preguntó Ben.
—La Congregación de Mullenfire —respondió Sage— es una agrupación de brujas. Cada integrante representa a un aquelarre. Fue fundada por Claire Deveraux hace casi 100 años...
—En tu época —dijo Bonnie— ahorita estamos en 1925.
—Así que sabes sobre los viajes en el tiempo —Daniel se mostró interesado.
—Sé muchas cosas, querido. He colaborado con las brujas en el pasado. Claire Deveraux, que en paz descanse, era mi amiga. Ella fue...
—Brutalmente asesinada —agregó Sage.
—Es correcto. Miren, sé que hay gente siguiéndome, pero puedo cuidarme, no tienen por qué preocuparse.
Sage compartió miramientos con su tío y amigos. Aquellas miradas no gustaron mucho a Bonnie, quien, arqueando las cejas, comenzó a especular.
—¿Sucede algo?
—¿A qué se refiere? —preguntó Terry.
—Parece que saben más de lo que dicen.
—Mira, Bonnie, voy a ir directo al grano. Venimos del futuro. Mi nombre, por supuesto, ya lo conoces. Soy quien inventó la primera máquina del tiempo, siguiendo el trabajo de otro hombre llamado Dale Henry. Estos chicos que ves aquí son los Guardianes de la Historia. Hay alguien en el futuro que está enviando espías a diferentes épocas para raptar a Visionarios como tú, con la intención de convertirlos en Remanentes y mantenerlos vigilados de por vida.
—¿Remanentes? —preguntó Bonnie.
—A la gente le borran los recuerdos —respondió Daniel.
—Y les implantan recuerdos fabricados, con una vida totalmente diferente. Lo hicieron conmigo —agregó Tilly.
—Tus contribuciones a la ciencia y la magia tendrán un gran peso en el futuro —aseguró Preston— nuestro trabajo es asegurarnos de que la historia siga su curso y que esos maleantes no puedan hacerte daño.
Bonnie se quedó seria cuando escuchó las palabras de Preston. Miró con suma atención los documentos que yacían en su escritorio y después contempló los reconocimientos que tenía colgados en la pared. Apenas tenía treinta y tres años y toda una vida por delante.
—Supuse que eso querían hacerme el otro día. Sabía que alguien quería hacerme daño, pero no tenía idea de lo que acaban de revelarme. Miren, algunas brujas de la congregación tienen el poder de la clarividencia. De vez en cuando me reúno con ellas. Fueron las que me avisaron de que alguien vendría del futuro para darme ciertas informaciones y que otros querrían dañarme. Ellas, de algún modo, hicieron aparecer esto encima de mi escritorio—Bonnie les mostró una habichuela color verde transparente.
—¿Cómo fue que te avisaron? —preguntó Sage.
—Por telegrama, querida —respondió Bonnie— es la manera en que nos comunicamos en esta época.
—Lo había olvidado. Lo siento.
—De acuerdo —Bonnie cogió su abrigo y un bolso que tenía en un perchero. Agarró unos papeles y los metió dentro del bolso y les hizo seña a todos para que salieran de la oficina.
Cuando se dirigieron a la entrada del edificio, notaron la presencia de tres hombres que ingresaban por la puerta principal. Bonnie se detuvo al sospechar sobre su apariencia. Nunca los había visto y parecían maleantes, pero Preston pudo confirmar que se trataba de los espías de la Cuarta Orden. La recepcionista intentó detenerlos, pero uno de ellos le disparó su arma directo en la cabeza y ordenó a los otros agentes atrapar a Bonnie, quien, horrorizada, miró el cuerpo fallecido de su compañera.
—¡Vámonos! —alertó Howard.
—¡Corran! —gritó Terry.
—¿Tú que harás? —preguntó Ben.
—Váyanse ahora.
Bonnie sujetó la mano de Ben Walker, quien abandonó el edificio corriendo, junto a Sage y Daniel, mientras Terry, Tilly y Preston les cubrían las espaldas. Terry levantó las manos, ensanchó los ojos y embistió a los maleantes con una fuerza invisible y abrasiva, logrando que cayeran entre los muebles de la sala de espera, lo que le dio tiempo a Terry de escapar junto a Preston y Tilly y reunirse con sus amigos. Bonnie, Howard, Ben, Sage y Daniel llegaron a un callejón, localizado entre el centro de investigaciones y otro edificio. Bonnie trató de entender la situación, pero Ben le pidió que contuviera la calma.
—¿Tienen algún plan? —preguntó Howard.
—Tenemos que hacer lo que no queremos hacer —dijo Sage.
—¿Y eso que es? —Howard se quedó un poco confundido.
—Matar a esos tipos. No se van a detener hasta que logren su cometido —advirtió Tilly.
—¿Matarlos? —Bonnie se tapó la boca, bastante aterrada—. ¿No vieron lo que acaban de hacer? ¡Mataron a Rosie! ¡Fue mi culpa!
—No fue culpa de nadie, Bonnie. Ellos accionaron el gatillo —dijo Ben— y lo siento mucho, de verdad, pero ahora lo más importante es protegerse.
—Tío, no podemos llevarla al futuro. Ellos van a rastrearla y la encontrarán.
—Creo que lo mejor será enfrentarnos a ellos, Ben —dijo Terry— Preston, Tilly y yo podemos hacerlo. Tal vez los poderes de Preston no sean como los nuestros, pero es muy hábil en defensa persona. Además, Daniel tiene un arma.
—Sí, podemos con ellos —Daniel mostró su seguridad.
—Me buscarán en mi casa e igual en el bar donde yo cantaba —dijo Bonnie.
—¿Qué sugieren, entonces? —preguntó Sage.
Bonnie caminó en círculos, repetidas veces, dándole vueltas al asunto. Entonces recordó algo y les pidió que la acompañaran. Ben usó el mapa impreso para ubicar el lugar al que Bonnie pretendía ir. Estaba cerca de su ubicación, pero tenían que darse prisa, ya que los espías podrían encontrarlos en cualquier momento. Minutos más tarde, encontraron la bodega mencionada por Bonnie y Howard reconoció el lugar. En el interior había una máquina que parecía no estar terminada. Bonnie encendió las luces y miró cada rincón de la bodega. El lugar estaba vacío, pero les ayudaría a mantenerse ocultos durante un rato, mientras planeaban una estrategia de ataque.
—Vengo a este lugar, de vez en cuando, me gusta pensar en todas las cosas que puedo crear. ¿Ya te acordaste, Howard?
—23 de septiembre de 1922. ¡Cómo olvidar ese día!
—¿De qué hablan? —Sage cruzó sus brazos.
—Howard y yo organizamos una fiesta en este lugar junto a otros investigadores. Esta bodega pertenecía a un tío que me aceptó en su casa cuando me vine a vivir a Chicago, hace ya muchos años. ¿Saben? A mi tío le obsesionan los agujeros de gusano y todo ese tipo de cosas que tienen que ver con mi trabajo. Durante esa fiesta pasó algo que Howard y yo recordaremos siempre.
—¿Qué sucedió?
—Hicimos un pacto. Cada uno construiría una máquina que pudiera transportar a otros mundos. Yo no logré mucho, pero este fue mi prototipo en el que trabajé un tiempo —Bonnie les mostró la máquina sin terminar— pero Howard se ganó mis respetos. Sus grandes ideas son una fuente de inspiración. He leído todos los artículos que ha enviado a publicar y no me extrañaría que esos tipos no solo anden tras de mí, sino también de ti, Howard Wells.
—Bueno, solo buscaba llamar la atención de un inversionista que me ayudara con mi proyecto, pero no sucedió.
Bonnie sonrió, cruzando los brazos. Howard demostraba ser muy ingenioso y creativo para la resolución de problemas. Aunque Bonnie era magnífica, como Howard la llamaba. A pesar de su corta edad, Howard era muy visionario, por lo que Preston sospechó que su desaparición pudo ser obra de los Buscadores. Nadie supo nunca qué le pasó y eso rompía el corazón de Preston. El joven se recargó en la pared y Sage le acompañó unos minutos.
—Ha sido una locura llegar hasta aquí ¿no? —dijo Sage.
—Hemos pasado por muchas cosas. La verdad nunca me imaginé que dejar Terrance Mullen cambiaría mi vida y la de todos ustedes.
—Pero míralos... estas amistades se formaron gracias a ti.
—Lo sé —Preston bajó la mirada y Sage sospechó que algo le sucedía.
—¿Por qué te presentaste como Preston Wallis? —Sage ensanchó los ojos—. Espera ¿Howard es algo tuyo?
Preston alzó la mirada y asintió con la cabeza. Sage apenas podía creerlo, pero no entendía cómo era que Preston se encontraba tan triste.
—No quiero que nos escuchen, pero él es mi tío abuelo. Así como lo ves, a sus veintisiete años, es una persona demasiado increíble. Todos en la familia me hablaron sobre él, incluso, hasta se inventaban historias. No sé si este poder me fue otorgado para venir a conocerlo, pero saber lo que le pasará me rompe el alma.
—¿Qué le sucederá exactamente? —preguntó Sage con curiosidad.
—Howard Wells desaparece en mayo de 1925, exactamente no sé en qué día, pero, hasta donde sé, unos maleantes llegaron a su casa y lo emboscaron. Mi papá me contó que mi abuelo fue a visitarlo, porque algunas personas le avisaron que no lo habían visto en casi una semana. Cuando entraron a su casa, no lo encontraron. Toda su oficina había sido saqueada. Había documentos regados por todos lados y muchos de sus cuadernos que contenían sus investigaciones fueron robados. Es como si alguien no quisiera que lograra lo que él se proponía.
—¿Piensas que es un Visionario?
—Existe la posibilidad de que lo sea. Se lleva de maravilla con Ben, pero hasta donde sé, Howard todavía no tiene los sueños que los Visionarios tienen.
—Mi tío empezó a tenerlos cuando estaba en sus treintas.
—Howard tiene veintisiete, tal vez no ha llegado a la edad suficiente.
—No creo que la edad sea un requisito. Es demasiado raro cómo funcionan sus habilidades.
Ben Walker, que conversaba con Daniel, Tilly y Terry, se acercó a Preston y Sage mientras Bonnie y Howard recordaban sus viejas anécdotas y reían. Tilly no dejaba de verlos mientras esbozaba una sonrisa.
—Casi no te había visto sonreír. Es agradable —dijo Terry.
—Lo sé, pero mira a esos dos —Tilly los señaló— son como dos nerds antiguos.
—Arca-nerds —dijo Terry— porque arca viene de arcaico y pertenecen al pasado. Daniel sería como un Nerd Millenial.
Tilly se carcajeó y Daniel le guiño los ojos a Terry cuando entendió su broma. Ben Walker informó a todos que no podían quedarse mucho tiempo en aquella bodega. Preston sostuvo que los espías indagarían sobre todos los posibles lugares donde Bonnie podría estar. Sería cuestión de tiempo para que la encontraran.
—Pero no conocen a Howard —dijo Terry— tal vez podríamos ocultarnos en su sótano, por ahora, porque si nos llevamos a Bonnie al futuro, ellos no pararían hasta secuestrarla. La necesitan viva y así es como la van a dejar. Saben que, si la matan, nosotros volveríamos en el tiempo y la salvaríamos, una y otra vez.
—Las veces que sea necesario hasta que la historia siga su curso —afirmó Ben.
—De acuerdo, yo sugiero que alguien vaya con Howard a su casa y se asegure de que todo esté bien. No creo que los espías tengan la tecnología en esta época para usar una computadora y rastrearnos —sugirió Preston.
—Terry puede proteger a Howard con su telequinesis. Si algo nos pasa, Terry podría derribarlos con un movimiento de cabeza y listo —agregó Ben.
—Toma —Sage le colocó a Terry un sombrero encima de la cabeza— con esto no te van a reconocer y usa este saco.
Howard se preparó para la huida al percibir que todos estaban convencidos del plan. Aceptó ir a su casa en compañía de Terry y le dio su dirección a Bonnie, en caso de que algo les sucediera. Terry y Howard abandonaron la bodega, casi a hurtadillas y tomaron el metro en la primera estación que encontraron. Se cuidaron las espaldas durante todo su trayecto por las calles de Chicago.
—¿Cómo es posible que puedas hacer esa cosa con solo forzar la vista o mover tus manos? —preguntó Howard.
—¿Qué cosa?
—Hacer lo que hiciste con esos tipos hace unas horas. Es decir, aventarlos con una fuerza invisible.
—Se llama telequinesis. Es mi habilidad como Nenonero.
—Todavía me cuesta entender que la magia existe. ¿Qué es un Neonero, por cierto?
—Es una persona con habilidades fantásticas. Nuestro origen es un verdadero misterio. Yo siempre he pensado que hay un Gran Poder allá arriba eligiendo personas al azar para convertirlas en Neoneros.
—Lo que más me da curiosidad es que vengas de otro mundo paralelo.
—Bueno, eso sucedió cuando Ben era perseguido por los que persiguen a Bonnie en estos momentos. El apareció en un bosque y lo rescatamos. Quiero decir, las personas con las que yo vivía antes, no los amigos que has conocido.
—Cuántos peligros han enfrentado? —preguntó Howard impresionado.
—Muchos, sobre todo en este mundo. En mi mundo las cosas se fueron a la mierda, que es justo lo que pasará en el futuro si no salvamos a Bonnie de esos maleantes.
Howard se puso serio cuando entendió por fin la gravedad de la situación. Aunque las advertencias de Terry predecían eventos muy lejos de concretarse, sabía que sus acciones en el presente los conducirían a ellos. Howard abrió la cerradura de la puerta de su casa y los dos ingresaron cuidándose las espaldas. Sin embargo, cuando llegaron a sala, lo primero que escucharon fue el sonido de un casquillo que se preparaba para dispararles. Howard levantó las manos y Terry trató de usar sus poderes. Tres hombres de traje y que usaban sombrero emergieron de su escondite. Uno de ellos les mostró un amuleto y sonrió diabólicamente.
—Esta vez vinimos preparados, Terry Blake. ¿Creyeron que sería tan fácil como la última vez?
Howard comenzó a ponerse nervioso, como si estuviera a punto de tener un ataque de pánico. Terry trató de que se calmara y entendió porque sus poderes no funcionaban. Aquellos hombres usaban amuletos bloqueadores de magia, algo que ya había visto en el pasado y no tenía idea de cómo los habían obtenido.
—De rodillas —dijo uno de los hombres.
Howard nunca se imaginó que estarían esperándolos en casa. Los Buscadores, una vez más, estaban un paso adelante de ellos.
****
Preston Wells y los demás vieron el pasar de las horas. Las tripas de Daniel comenzaron a rugir y el sonido se escuchó en toda la bodega, donde el silencio era lo que más abundaba. Preston hablaba con Ben y Sage no dejaba de verlo. Daniel percibió los miramientos de Sage y, para olvidarse un poco del hambre, se acercó a ella.
—Puedo hacerte una pregunta honesta?
—¿Más honesto de lo que tú has sido? —Sage le dio un ligero golpe en el hombro—. ¿Por qué nunca me dijiste que tú y Emily habían terminado?
—Me acobardé, Sage. Lo siento.
—Bueno, pues de ahora en adelante tendrás que contarme todo.
—Sage, ¿te gusta Preston?
Sage ensanchó los ojos y se sacudió la cabeza. Se dio la media vuelta y Daniel le agarró los hombros.
—¿Sage?
—No me gusta, es solo que...
—¿Estás segura?
—Pensaba en lo que él y yo conversamos hace un rato.
—¿Sobre qué conversaron?
—Acerca de cómo nuestras vidas cambiaron desde que llegó.
—Bueno, en eso tienes razón. Nuestras vidas cambiaron desde que Preston te llamó para pedir ayuda y llegaron a la Guarida del Misterio.
Bonnie, preocupada, miró su reloj al ver que habían pasado casi dos horas desde la partida de Howard y Terry.
—Creo que deberíamos ir a casa de Howard. Ya son casi las cuatro —alertó Bonnie.
—Pero es peligroso para ti, Bonnie —dijo Preston.
—Tiene razón, ya pasó mucho rato —afirmó Ben.
—¿Qué sugieren? —preguntó Sage.
—Vayamos a casa de Howard. Además, si ellos intentan hacerme algo, yo puedo usar esto.
Bonnie sacó de su bolso una pequeña bolsita de tela, que abrió con mucho cuidado. Se trataba de unos polvos brillantes.
—¿Qué es eso? —preguntó una curiosa Tilly.
—Estos polvos se extrajeron del cuerno de un unicornio.
—¿Los unicornios existen? —Sage estaba sorprendida.
—Sí, y son hermosos. Se dice que los cuernos de los unicornios tienen magia albergada. Claire Deveraux me dio esto hace más de 11 años. Ella me dijo que, si la masacre de 1914 llegaba a mí, lo mejor era que tuviera estos polvos para defenderme. Nunca pensé en usarlos, hasta ahora.
—Exactamente ¿qué hacen esos polvos? —preguntó Sage.
—Claire me dijo que, si me encontraba en peligro, sacara un poco de los polvos y los lanzara contra mi agresor y repitiera en voz alta la palabra “destructor”.
—Es como si perpetrara un golpe serio —Preston simuló el golpe, para ilustrar las afirmaciones de Bonnie.
—No había escuchado sobre ellos, digo, yo también tengo magia, pero soy nueva en esto —afirmó Tilly.
—Bien, entonces creo que lo más conveniente es que vayamos a casa de Howard —sugirió Ben.
Preston y el resto abandonaron la bodega, con sumo cuidado, y se dirigieron a casa de Howard Wells, que vivía a unos cuarenta minutos, caminando a pie. Bonnie los hizo tomar el metro para acortar el camino y pagó el boleto de cada uno. Descendieron en la estación del metro ubicada cerca del domicilio de Howard y caminaron unas cuantas calles. Cuando llegaron al número 1487 de la calle Lawrence, Bonnie fue la primera que tocó la puerta, mientras Ben y los chicos esperaban. La puerta se abrió lentamente y Bonnie, al ver que Howard se encontraba sentado en una silla al fondo, levantó la mano para saludar y alertó a Preston y los demás para que entraran. Una vez dentro, Bonnie se acercó a Howard y descubrió que no solo estaba sentado, sino atado a una silla. Trató de desatarlo, pero uno de los agentes se acercó a ella y le apuntó un arma en la cabeza. Ben y los demás entraron a la casa y se dieron cuenta de que, no solo había tres agentes, sino que había otro más que no era cualquier agente, sino Jordan Tate, quien miró a Ben Walker con mucho gusto.
—¡Vaya, vaya! ¡Miren a quien tenemos aquí! —dijo Jordan, vestido elegantemente y apuntándole con un arma.
Ben no pudo apartar la mirada de Jordan. Sentía mucho odio hacia él después de todo lo que hizo para robarle la máquina del tiempo. Tilly se acercó a Jordan, con las manos levantadas, pensando en usar su magia para atacarlo, pero Jordan, de forma burlona, sujetó un colgante que pendía de su cuello y se lo mostró de cercas.
—Es un amuleto bloqueador de magia —dijo Preston— viniste preparado.
—Sabemos que ustedes tienen magia, así que pensé ¿por qué no bloquearla? No crean que no hemos investigado, hay mucho que la Cuarta Orden sabe y puede hacer, gracias al poder de la conexión con otras organizaciones.
—Deja a Bonnie en paz —insistió Ben.
—No, Ben, la necesito. Es más, les propongo un intercambio. El chico nerd y el chico del otro mundo por Bonnie Rittenhouse. ¿Qué dicen?
Jordan parecía muy convencido y su actitud ególatra fastidió de sobremanera a los chicos. Daniel tenía un arma dentro de su bolsillo, esperando el momento perfecto para realizar un disparo. Bonnie, al ver que los hombres de Jordan pretendían asesinar a Howard y Terry, aceptó el intercambio con tal de que los dejaran vivir.
—Si voy con ustedes ¿dejarán vivir a Howard y Terry?
Jordan asintió con la mirada y entonces Bonnie alzó las manos. Los hombres de Jordan la sujetaron fuertemente para evitar que escapara. Jordan apuntó a los chicos con su arma y después se dirigió a Preston.
—No tengo idea de cómo diablos te colaste en mi Búnker Alpha, maldito niño, pero si vuelvo a verte dentro no dudaré en matarte.
—Y tú no sabes cómo voy a disfrutar cuando logre detener tus planes—Preston le restregó una mirada fulminante.
Preston, que no tenía idea de cómo se había enterado, pensó en Michaela, la joven a la que advirtió sobre las atrocidades de la Cuarta Orden. Los hombres de Jordan sacaron a Bonnie Rittenhouse de la casa y Daniel sacó su arma y le disparó a uno de ellos. Sin embargo, Jordan reaccionó rápido y le disparó a Daniel en el estómago. El joven logró moverse un poco, pero la bala le había rozado la piel. Daniel se agarró la herida, retorciéndose del dolor, mientras Tilly y Sage lo asistían desesperadas. Jordan, sus hombres y Bonnie desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Nadie vio a dónde se fueron. Preston cayó en cuenta de que los Buscadores tenían nuevamente los colgantes de Azakian, artefactos que les permitían teletransportarse.
****
Agatha realizaba anotaciones en un cuaderno. Era una forma de resumir los aprendizajes que obtenía directo de un libro. Estaba trabajando en un nuevo hechizo que quería probar con John y Crystal. Cuando casi dieron las ocho, se preparaba para salir luego de que Alanna le ofreciera de cenar. Alanna estaba inquieta por el viaje que Ben y los chicos hicieron. Llevaban casi dos días fuera y tuvo que cubrirlo en el trabajo. Cuando Alanna dejó tres platos servidos para Agatha, Hunter y Regan, el joven Pryce hizo su llegada cargando un maletín. Saludó a su hermana con mucho gusto y ella volvió al interior de su casa, mientras Hunter acomodaba sus cosas sobre una mesa para trabajar y saludaba a Agatha.
—¿Dura noche? —preguntó Agatha.
—Un poco. Tuve algunas videollamadas durante el día para concretar la venta de unas antigüedades en la que estoy interesado.
—Suena como a mucho trabajo.
—Un poco. ¿Tú estás muy ocupada?
—Trabajo en un nuevo hechizo mientras los chicos regresan. ¿Sabes? Ahora entiendo porque Ben Walker quería que hiciéramos vigilia en este laboratorio. Tiene demasiados artículos valiosos.
—Y por la información que hay en esos manuales.
Agatha se giró y echó un ojo en una de las gavetas que Ben conservaba, cerca del lugar donde estaba la máquina del tiempo.
—La información es poder. Creo que es el mejor aliado para cualquier ser humano. Yo estoy probando un nuevo hechizo que quiero usar con mi hija. Tú sabes, ella es algo...
—¿Distante? —Hunter sonrió.
—Digamos que sí. Quiero acercarla al mundo de la magia, lo más que pueda, pero Tilly pone ciertas resistencias.
—Entiendo. Tilly dejó de trabajar conmigo y me aclaró porqué lo hizo. Admiro la valentía de esa chica para hablar con las personas de frente.
—Es muy testaruda, yo creo que todo lo del papá le afectó.
—A todos nos afectó, de una manera u otra. Yo nunca me imaginé lo de Jordan, pero mira, aquí estamos. Ben construyó una nueva máquina y, como tú dices, la información es poder.
Agatha asintió sonriendo. La compañía de Hunter le resultó reconfortante. El joven tenía una vibra muy positiva que gustaba a los demás. Era de esas personas que todo mundo quería tener cerca, sobre todo por las interesantes conversaciones que podía mantener. Hunter se acercó a la mesa donde Agatha tenía sus cosas, para estar más cerca de ella y poder charlar.
—Por cierto, ¿tienes idea de donde puede estar Regan?
Agatha se quedó pensando por un momento y miró a Hunter, directo a los ojos, quien parecía muy curioso.
—Regan salió hace una hora, aproximadamente. Me dijo que dormiría aquí para esperar a los chicos. Se fue a ese bar para cuidar de su amigo Ricardo.
—¿Cuidarlo? No entiendo.
—Parece que ese tal Jordan ha estado merodeando por el bar. Regan cree que tal vez está detrás de Ricardo. No entiendo por qué razón. Ricardo es una persona normal.
Hunter ensanchó los ojos y se apartó de la mesa, bastante preocupado. Llamó a Regan, pero este no respondió. Agatha percibió la reacción que tuvo Hunter y se quedó un poco desconcertada.
—Gracias por ser honesta, Agatha.
—¿Honesta? ¿De qué hablas?
Hunter salió disparado del laboratorio dejando a Agatha más confundida de lo que podría estar. Cuando llegó al Paradox, vio una ambulancia parada y algunas mesas y sillas tiradas en el suelo. Regan estaba parado en la entrada y, cuando vio a Hunter venir hacia él, trató de detenerlo.
—¿Qué carajos estás haciendo aquí? —preguntó Hunter.
—Hunter, por favor —Regan trató de detenerlo.
Ricardo era transportado en una camilla. Tenía varios moretones en el rostro y la ropa ensangrentada, pero lucía tranquilo. Hunter se acercó a él y, cuando Ricardo lo vio, se alegró mucho.
—Hunter. Estás aquí.
—Aquí estoy Ricardo —Hunter le tomó las manos— ¿qué sucedió?
Ricardo suspiró profundamente y apretó las manos de Hunter, que soltó unas cuantas lágrimas al ver cómo se encontraba. Los paramédicos pidieron a Hunter que mantuviera la distancia. Una mujer había llegado y se había subido a la ambulancia. Ella saludó a Hunter desde las lejanías esbozando una sonrisa. Era la hermana de Ricardo, una chica de nombre Marianna.
—Te llamaré —le dijo Marianna.
Hunter asintió, bastante preocupado y, cuando la ambulancia partió, se fue contra Regan.
—¿Tú lo sabías?
—Hunter yo...
—Fue ese maldito, ¿cierto? ¿Fue él quien le hizo esto a Ricardo?
—Hunter si no te dijimos que Jordan estaba tras Ricardo fue te alterarías.
—Esto no hubiera pasado, Regan.
Hunter subió rápido a su auto y preparó su arma. Encendió la marcha y salió disparado, dejando a Regan bastante preocupado.




Capítulo 12
La Señora de la Estatua del Cuervo
Preston se agarraba la cabeza mientras trataba de digerir lo ocurrido. Howard ayudó a curar la herida de Daniel, mientras Ben y Sage lamentaban la situación. Tilly estaba sentada, con la mirada sobre el piso, como si se encontrara perdida. Sentía mucha impotencia porque ni siquiera pudieron usar la magia para defenderse. Ahora sabía que, si iban tras ellos, tendrían amuletos bloqueadores de magia por todos lados. Terry se acercó a Daniel y le dio una palmada en la espalda, pero Daniel sentía dolor. Aunque la bala le pasó rozando, le había arrancado algo de piel.
—Puedo ayudar a que no vayas al hospital —dijo Howard— he lavado tu herida con un poco de solución anestésica para que no te doliera.
—Gracias Howard —dijo Daniel, con el rostro afligido— creo que la anestesia ha comenzado a hacer efecto.
—Pudo haberte matado —Sage se le acercó y tomó sus manos— no se lo voy a perdonar.
—Sé que Jordan ha hecho cosas terribles, pero no somos quienes para decidir su destino —dijo Ben Walker— lo único que me importa ahora es rescatar a Bonnie y recuperar la máquina.
—¿A dónde dicen que la llevaron? —preguntó Howard.
—Al 2014. De ahí es donde venimos —respondió Preston.
—Casi cien años en el futuro —dijo Howard admirado— pues estoy encantado de haberlos conocido y si necesitan mi apoyo para rescatar a Bonnie, puedo ir con ustedes. Bonnie es mi amiga.
—No —dijo Ben— no podemos arriesgarte. Tienes una vida aquí y, si algo te pasa, no nos perdonaríamos que tu línea temporal fuera alterada.
Preston levantó la mirada y se le quedó viendo a Ben, con los brazos cruzados. No estaba de acuerdo con su comentario, porque él sabía exactamente lo que le pasaba a Howard Wells.
—Lo siento, Ben, pero discrepo de lo que dices. Ambos sabemos que eso no es verdad.
Howard frunció el ceño, queriendo entender de lo que hablaban. La mirada de Preston desafiaba los comentarios de Ben Walker sobre la posible ayuda que Howard podría prestarles en el futuro.
—Preston creo que Howard nos ha ayudado demasiado.
Sage pudo interpretar las afirmaciones de Preston. Sabía que Howard era su tío abuelo, por lo que trató de mediar las cosas, pero Preston le pidió que se mantuviera al margen. Cuando los chicos se prepararon para partir al lugar donde la máquina se encontraba oculta, Preston les pidió unos minutos a solas. Ben trató de evitar que esto pasara, pero Preston lo puso en su lugar al decirle que no era su decisión. Todos se despidieron de Howard con un emotivo abrazo. El joven de veintisiete años estaba agradecido por haberlos conocido y les pidió que trajeran a Bonnie de vuelta y con vida. Mientras esperaban a Preston en la entrada de la casa, él se acercó a Howard, quien, muy curioso, indagaba las razones por las que Preston quería hablar con él.
—Sé que esto parecerá un poco raro e incómodo, pero es necesario que tenga esta conversación contigo.
—¿En serio? ¿Quieres que te sirva un poco de café?
—No, no, Howard. Está bien. Estamos a punto de irnos, pero hay algo que quiero decirte.
Howard frunció el ceño, intentando deducir las palabras de Preston.
—Mi verdadero apellido es Wells. Me llamo Preston Wells.
—Mira, podríamos ser familiares —dijo Howard sonriendo.
Preston se quedó callado por un momento y contempló lo risueño que Howard se mostraba, pero se armó de valor y se pronunció al respecto.
—Somos familiares, Howard. Te conozco. Lo supe cuando te reconocí ayer y me siento increíblemente agradecido de haberte conocido porque he escuchado tanto de ti.
—¿De qué hablas? —Howard se cruzó de brazos.
—Eres mi tío abuelo —dijo Preston, con los ojos llenos de lágrimas.
—¿En serio? —Howard se pasó la mano por la cabeza—. Es raro cuando lo dices porque tenemos casi la misma edad.
—Lo sé, Howard, pero es verdad. No bromeo y quiero que te cuides mucho porque algo muy malo sucederá.
Preston sujetó las manos de Howard, quien se quedó muy serio cuando percibió sus preocupaciones. Preston le dio un fuerte abrazo, que fue bien recibido por Howard. Se separó de él, asintió con la cabeza y Howard se quedó con un nudo en la garganta. Preston se reunió de nuevo con sus amigos y levantó la mano para despedirse. Howard miró a Preston y los demás con los ojos ensanchados. Cerró la puerta y regresó al comedor, donde se quedó pensando en lo que Preston acababa de decirle. Su futuro nieto estuvo ahí con él, pero Howard no lograba entender ¿por qué le dijo que quería que se cuidara mucho?
****
Agatha se dio la vuelta cuando escuchó un estruendoso ruido en el laboratorio. La Máquina del Tiempo acababa de reaparecer en la zona de despegue. Ella se agarró la frente y caminó hacia la máquina, que parecía haber tenido un aterrizaje forzoso. La puerta se abrió y Ben Walker fue el primero en salir. Le siguieron Sage y Daniel, este último agarrándose la parte inferior izquierda del abdomen. Terry, Tilly y Preston bajaron segundos después.
—Bienvenidos de vuelta. ¿Qué tal estuvo el viaje?
Tilly movió la cabeza en negación, confirmando que habían fallado en su misión. Ben se sentó en una silla y cerró los ojos. El viaje lo había mareado. Sage se acercó a Agatha, quien la puso al tanto de todo. Nada malo había pasado, por fortuna.
—¿Dónde están Hunter y Regan?
—Hunter salió hace un rato. Creo que fue a ese bar donde trabaja Ricardo.
—¿El Paradox? —Tilly se mofó—. Espero que no haya vuelto a las andadas.
—Tilly, por favor —Sage la reprimió.
—No, se fue cuando le dije que Regan estaba cuidando a Ricardo. Se puso muy raro cuando mencioné que habían visto a Jordan cerca.
Terry se quedó boquiabierto cuando se dio cuenta hacia donde iba la conversación de Agatha y entonces miró a Daniel quien se tapó la cara.
—Regan dijo que tenía que cuidar a su amigo, no entendí por qué, pero Hunter parecía preocupado.
—Eso es porque Jordan quería hacerle daño a Ricardo para castigar a Hunter —explicó Sage— Ricardo y Hunter fueron pareja, antes de que Jordan estuviera con Hunter y robara la máquina.
Agatha cayó en cuenta y se cubrió el rostro cuando supo que había metido la pata.
—Chicos, no fue mi intención. Lo siento.
—Descuida. No lo sabías —Tilly tomó su mano— pero ¿a qué fue Hunter?
—Hunter obtuvo información de la Cuarta Orden gracias a Alfred Hawkins—reveló Terry.
Ben, Preston, Sage y Tilly voltearon a verlo estupefactos. No podían creer lo que habían escuchado.
—¿Qué dices? —Preguntó Agatha—. ¿Hunter y ese desgraciado?
—Hunter quiere recuperar la máquina y tiene los planos del Búnker Alpha —Daniel se lamentó— ahora lo entiendo todo. Creo que Hunter se dirige a ese lugar.
—¡Chicos! —Sage alzó la voz y dio un aplauso—. ¿Qué diablos? ¿Cómo se les ocurrió ocultar algo así? ¿Alfred Hawkins? ¿En serio?
—Hunter nos pidió que no dijéramos nada, pero parece que Alfred lo estaba ayudando. Bueno, Hunter lo chantajeó.
—Eso no excusa lo que nos hizo en el pasado —dijo Tilly— y tú Daniel te mereces lo que te pasó por haber ocultado esto.
—¡Tilly por favor! —Agatha le agarró el hombro.
—¡No! ¡Estoy harta de que todos quieran callarme! ¡Estoy harta de que esto haya pasado! ¡Estoy harta de todo!
Tilly tomó asiento en una silla y se cruzó los brazos. Tenía lágrimas en los ojos y trataba de ocultarlo. Sage se estremeció y se acercó a su amiga, a quien abrazó muy fuerte. Tilly llevaba un tiempo sintiendo muchas cosas que no había sido capaz de expresar. Ben se puso de pie y pidió a Preston y los chicos que se reagruparan, pero antes de poner un pie en movimiento, Regan entró por la puerta bastante alterado y se detuvo, sorprendido, cuando vio que Ben y sus amigos estaban de vuelta.
—No creí que volverían tan pronto —Regan se sacudió la cabeza— vine porque buscaba la ayuda de Agatha. Creo que Hunter...
—Se fue al Búnker Alpha. Sí, lo sabemos —alertó Ben.
—Eso no es todo. Jordan viajó al pasado y ha raptado a Bonnie —agregó Terry.
—¿Qué? —Regan se quedó sorprendido.
—Bien, no hay tiempo para cambiarnos. Es hora de volver a ese búnker —sugirió Sage.
—Pero Daniel está herido —dijo Terry.
—Vayan ustedes —sugirió Daniel— yo me quedaré con Agatha cuidando la máquina, en caso de que Jordan envíe a sus agentes a este lugar.
Ben asintió con la cabeza y miró al resto. Tilly hizo un jadeo y fue la primera en salir del laboratorio.
****
Michaela se encontraba tecleando cosas en su computadora, la tarde de ese día, mientras miraba unas coordenadas en otra pantalla. Todos los días tenía que elaborar un reporte en el que detallaba los datos que recibía sobre los movimientos de los agentes que se encontraban distribuidos en diferentes épocas. A Michaela le preocupaba un poco lo que pudiera sucederle a Bonnie Rittenhouse y, luego de haber externado sus preocupaciones a Liza, no quería estar más tiempo trabajando en aquel lugar, pero dejar el empleo violaba su contrato y podría ponerla en peligro. Michaela se paró de su asiento y fue a la cocineta donde se sirvió un poco de café. Cuando volvió a su lugar trató de comunicarse con Liza, pero esta no respondía a sus mensajes. Hacía horas que no sabía de ella y le parecía una situación fuera de lo común. Como Liza no respondió a sus tres intentos de llamadas, Michaela se levantó de su asiento y caminó a su oficina. Se llevó una gran sorpresa cuando descubrió que la oficina de Liza era desalojada. La persona de la limpieza había sacado sus cosas personales en una caja.
—Buenos tardes, disculpe, ¿sabe dónde se encuentra Liza?
—¿Liza Collins?
—Sí —asintió Michaela.
—Hasta donde yo sé la señorita Collins ya no trabaja en ese lugar. A mí solo me enviaron a limpiar.
Michaela se cruzó de brazos y frunció el ceño. Estaba tan sorprendida de que Liza se fuera de aquel lugar sin siquiera avisarle. De nuevo le escribió un mensaje y no recibió respuesta.
—¿Desde cuándo ya no trabaja?
—Niña —la señora de la limpieza parecía molesta de que Michaela le hiciera preguntas— yo solo sé que ya no trabaja aquí. Es todo. No me haga más preguntas.
Michaela asintió y se disculpó con la señora. Pensó en recoger las cosas de Liza, pero era mejor no hacer nada al respecto. Tal vez Liza podría presentarse más tarde y hacerlo, pero era tan extraño para ella. Liza se fue justo después de revelarle la verdad sobre el Agente A-7 y los descubrimientos que había hecho sobre la Cuarta Orden. Michaela volvió a su estación de trabajo y en el camino se encontró con Jordan, que caminaba en dirección contraria. Jordan usaba un traje antiguo y estaba acompañado por otro hombre que veía igual.
—¿Todo bien señorita? —Jordan se detuvo.
—Sí —Michaela asintió— es solo que debía reportarme esta mañana con Liza. Es acerca de las señales que recibimos de los agentes que están en 1925.
—Liza ya no trabaja con nosotros. Así que todo deberás reportármelo a mí.
—Pero Liza me dijo que...
—¿Qué parte no entendió de que Liza ya no trabaja aquí? —preguntó Jordan con un tono intimidante.
—De acuerdo.
Michaela, que tenía una carpeta en manos, miró a Jordan y su acompañante dirigirse al área donde tenían la Máquina del Tiempo. Fueron acompañados por otros hombres que estaban armados y que pusieron su atención en Jordan. Michaela se escondió detrás de un muro y sintió un poco de mareo.
—Cuando lo hayan apaleado, díganle que esto le pasó porque Hunter no fue sincero con él y destruyan el lugar.
Michaela sintió que los oídos le dolían. Acababa de escuchar a Jordan Tate, aunque este estuviese lejos de ella. No entendió mucho de lo que dijo y no conocía al Hunter mencionado por Jordan. Cuando dieron las seis y media, volvió a su lugar de trabajo para finalizar su turno. Antes de que saliera le envió unos mensajes a Regan Harper, a quien había pedido su teléfono el día que se reunieron.
—¿Michaela? —respondió Regan cuando ella lo llamó.
—Regan —Michaela se paró de su lugar de trabajo— creo todo lo que me has dicho. Jordan es malvado y creo que le hizo algo a mi amiga. No sé si está viva o muerta.
—Michaela —Regan tomó un poco de aire— tienes que salir de ahí, cuánto antes.
—Sí, pero ¿mis compañeros?
—Michaela, sálvate tú. Si hablas con los demás sobre esto podrías estar firmando tu sentencia de vida.
—De acuerdo —Michaela asintió— pero eso no es todo. Jordan planea hacer algo contra alguien que trabaja en un bar. Lo escuché hablar sobre eso.
—¿Qué?
—Y también se dirige a 1925. Si tienes un modo de avisar a tus amigos. Hazlo.
—Haré lo necesario, gracias.
Michaela colgó la llamada y se guardó el teléfono en su bolsillo. Tenía demasiado miedo y las manos le temblaban. Cerró los ojos, respiró profundo y salió nuevamente de la cocineta para dirigirse a su estación de trabajo. Pero antes de llegar, alguien la jaló del brazo. Michaela se giró, abrumada, y se dio cuenta de que se trataba de Alfred Hawkins.
—Tú tienes que venir conmigo, ahora.
****
Durante su trayecto a las afueras de la ciudad, Preston condujo el coche donde llevaba a Sage, Regan, Terry, Tilly y Ben. Regan, que iba de copiloto, le había contado a Preston sobre Michaela y la conversación que tuvieron ese día. Michaela le advirtió sobre el ataque de Jordan a Ricardo.
—Michaela llegó buscándote al Paradox. No sé si eso fue el detonante para que fueran por Ricardo. Tal vez ese Jordan se dio cuenta.
—No —Ben se negó a creer eso— Jordan parece sentir algo por Hunter, todavía, así que solo quería hacerle daño. Es lo que se me ocurre.
—Pero tiene lo que quería —dijo Sage— la Máquina del Tiempo y a Bonnie Rittenhouse.
—No lo sé, pero algo me dice que debemos rescatar a esa chica. Después de todo, nos está ayudando.
—¿Te refieres a Michaela? —preguntó Preston.
—Sí. Ella fue muy amable al revelar lo que sabía. Es increíble que Jordan contratara gente inocente para llevar a cabo sus atrocidades —Regan se agarró el mentón y miró por la ventana— no puedo concebir que lo haya hecho.
Preston se quedó callado y no respondió a los comentarios de Regan. Entendía perfectamente su punto de vista y compartía la misma frustración. Hasta ahora no habían conocido a una persona más malvada y fría que Jordan Tate. Había superado a Nicolette Perkins con creces. Cuando lograron llegar a la zona donde se ubicaba el Búnker Alpha, Preston descendió del coche y pidió a Tilly que lo ayudara con un hechizo para volver invisible a su auto. Tilly asintió e hizo lo propio. El coche desapareció de la vista de todos. Sage trató de comunicarse con Daniel, para saber si él sabía algo sobre el estado de salud de Ricardo, pero Daniel respondió que no.
—Lo que no entiendo es ¿qué culpa tiene Ricardo de todo esto? —Sage se mostró consternada.
Terry cerró los ojos y apretó los labios. Le frustraba de sobremanera no haber estado ahí para su amigo, pero lo reconfortaba que estaba siendo atendido. Preston dirigió a todos a la puerta de piso, que había sido cubierta con césped artificial. El joven Wells levantó la cubierta de la puerta. Ben Walker preparó el arma que Daniel le entregó, Tilly llevaba un hechizo que su madre le dio para desactivar los bloqueadores de magia, Sage también iba armada, mientras que Terry y Preston confiaban en sus habilidades de pelea. El grupo descendió a una zona subterránea y pronto se encontraron en un gran pasillo que los condujo directamente a una puerta, desde donde avistaron una luz al otro lado. Preston giró la palanca de la puerta y, cuando logró abrirla, todos se sorprendieron al ver que, del otro lado, se encontraban otras dos puertas. El lugar al que llegaron era demasiado espacioso y Ben se sorprendió cuando descendió las escaleras.
—Aquí fue donde Michaela me descubrió. El hechizo de la máscara facial había desaparecido y por eso tuve que darme prisa para poder salir.
Regan descendió los escalones y se quedó confundido al ver las dos puertas. Se giró hacia Preston y esperó un comentario de su parte.
—¿Qué puerta debemos escoger?
—La izquierda, aunque no sé a dónde podría llevarnos la puerta derecha.
—Preston, Tilly y Regan, vayan por la puerta izquierda. Sage y Terry, ustedes vengan conmigo —dijo Ben, que llevaba su arma al frente, en caso de que fueran atacados. Una vez colocados frente a cada puerta, Preston y Ben se comunicaron con miramientos. Abrieron la puerta y entraron con mucho silencio al área donde se realizaban los trabajos e investigaciones del Proyecto Alpha. Preston vio unas oficinas donde dos hombres con porte de científicos trabajaban. Los tres chicos se escondieron y Regan se acercó a un mapa que ilustraba las ubicaciones del lugar.
—Parece que esta es la zona donde realizan todo el proceso de transformación —dijo Regan, en voz baja— miren, más adelante hay unas oficinas donde monitorean las operaciones de los agentes viajeros.
—Ahí fue donde conocí a Michaela —afirmó Preston.
—Chicos ¿seguiremos el plan de Ben?
—Sí, tenemos que encontrar a Bonnie. Ben hará lo suyo para recuperar la Máquina Madre.
—De acuerdo. Voy a destruir esos amuletos.
Tilly se sentó sobre el suelo, detrás de unos libreros, y Regan cuidó sus espaldas. La joven cerró los ojos y comenzó a recitar una serie de palabras en voz baja, una y otra vez. De pronto, escucharon unos pequeños crujidos. Habían sido los amuletos bloqueadores de magia que yacían quemados y tirados en el suelo.
—Estaban preparados —dijo Tilly.
Regan levantó la palma de su mano y materializó una burbuja de aire, que después se hizo más grande hasta que mano la desintegró. Luego, se elevó en el aire, sorprendiendo a sus amigos y Tilly levantó la mano para mover unos objetos usando su telequinesis.
—Bueno, yo no puedo hacer pruebas porque no confío mucho en mis poderes en este momento. Hasta que no sepa lo que les pasa exactamente volveré a usarlos —dijo Preston.
—Sigamos el plan, chicos —sugirió Tilly.
Preston tomó la delantera y caminaron sigilosamente por el pasillo que usaron para llegar. Los tres se ocultaron detrás de unas mamparas, vigilando que no les descubrieran. Cerca de ellos se encontraba la sala de monitoreo, donde cerca de veinte personas trabajaban en sus respectivas computadoras. Preston se asomó, con mucho cuidado, esperando ver a Michaela, pero no logró verla.
—Ese es su lugar de trabajo, pero no está —alertó Preston.
—No pensarás que... —dijo Regan.
—¿Le hicieron algo? —preguntó Tilly.
—Con ese maldito de Jordan podrías esperar cualquier cosa —respondió Preston.
****
Ninguno de los dos grupos fue capaz de encontrarse con Hunter Pryce, quien también se había infiltrado esa tarde en las instalaciones del Búnker Alpha. Se había puesto una máscara negra que cubría su rostro y llevaba un pantalón mezclilla oscuro, con una camisa color vino y un saco negro. Hunter estaba armado y había buscado detenidamente el lugar de trabajo de Jordan. Destrozó varias cámaras de seguridad usando su arma que portaba un silenciador, lo que hacía imposible que fuera detectado. Jordan había estado demasiado ocupado dando instrucciones a los seudo científicos que preparaban a Bonnie Rittenhouse para el protocolo de eliminación. Le habían mostrado un poco de cómo había sido su vida hasta 1930 y trataron de hacerle ver que todo estaría bien, pero Bonnie desconfiaba de ellos. Bonnie alegaba que Jordan quería borrarla de la historia para que no pudiera cumplir con lo que estaba destinada. Ella se encontraba en un cuarto cerrado, con ventanales de cristal por los lados y bien protegidos. Aunque Bonnie estuviese admirada por los avances de la tecnología, lamentaba que hubiera caído en las manos equivocadas. Bonnie estaba sentada en una silla, sujetada de pies y manos, sin posibilidad alguna de moverse. Agitaba su cabeza con frecuencia para ver todo lo que aquellos científicos estaban por hacer. Jordan regresó a su oficina, con una tableta en manos. Al ingresar cerró la puerta y todas las ventanas, pero detuvo lo que estaba por hacer cuando sintió el filo de un revolver clavado en su nuca.
—Muévete antes de que te vuele los sesos.
Jordan se pasó saliva por la garganta. Aquella voz le resultó tan familiar. Dejó caer la tableta y levantó las manos. Antes de que pudiera hacer algo, sintió como una fuerte patada en la espalda baja lo llevó directo al suelo. Jordan hizo una expresión de dolor y levantó las manos, muy asustado. Su atacante se quitó la máscara y dejó al descubierto su identidad. Era el único e inigualable Hunter Pryce.
—Sorpresa, imbécil —le dijo Hunter.
Jordan se impresionó cuando vio a Hunter parado y apuntándole con un arma. Su mirada mostraba el repudio que le tenía. Jordan realmente estaba asustado, sin tener una forma de defenderse y Hunter hablaba muy en serio.
—Dicen que el karma es una perra. ¿Recuerdas que me disparaste en una pierna?
—Hunter, por favor. Te lo suplico, no lo hagas.
—¿Ahora pides misericordia? ¿Después de lo que hiciste a Ricardo? —Hunter le apuntó el revólver más cerca—. ¿Cómo te atreves a meterte con él?
Jordan respiró profundo y cerró los ojos. Sus manos temblaban.
—Porque él tuvo algo que yo no tuve. Normalidad. Hunter, yo todavía te quiero y no quería que fueras feliz.
—¿Feliz? ¿Crees que necesito a Ricardo para ser feliz?
—Hunter...
—Ni siquiera sabes lo que realmente me da felicidad en esta vida, pero Ricardo es una parte importante de ella y no voy a dejarte tranquilo hasta que recibas tu merecido.
Jordan escudriñó los rincones de su oficina. Quería buscar una vía de escape para librarse de Hunter, quién continuaba apuntándole su arma. Jordan trató de colocarse de pie, pero no pudo, ya que Hunter podría matarlo en un abrir y cerrar de ojos. Jordan se movió rápido y se lanzó contra las piernas de Hunter, logrando tumbarlo. El joven Pryce cayó al suelo y golpeó a Jordan en la espalda. Jordan trató de levantarse, pero Hunter le dio varios puñetazos en el rostro, hasta que le dejó un ojo morado. Jordan, que alegaba sentir todavía cosas por Hunter, no dudó en lanzarlo contra el escritorio. Jordan se colocó de pie, pero Hunter fue más rápido y forcejeó con él. Finalmente, se escuchó un disparo y Hunter se fue para atrás. Le había dado en una mano a Jordan, quien aprovechó el momento para abandonar la oficina, mientras Hunter se paraba del suelo y lanzaba más disparos. Jordan escapó, con la mano ensangrentada y llenando el lugar de sangre. Hunter se fue detrás de él y sacó una segunda arma que cargaba en el otro bolsillo. Cuando arribó a la sala de monitoreo, comenzó a lanzar disparos al techo. El personal que trabajaba en el área se levantó de los asientos y corrieron despavoridos. Hunter disparó a las pantallas y al resto de los equipos electrónicos.
—¡Mira cómo acabo con tu maldito proyecto, Jordan! ¡Así como tú intentaste acabar con una de las personas más importantes en mi vida!
Preston, Tilly y Regan, que permanecían ocultos, lograron ver a Hunter Pryce, que parecía haberse vuelto loco. Preston sabía que Hunter estaba cegado por la venganza y por lo que Jordan le había hecho a él y Ricardo. Cuando trató de acercarse a Hunter, este le apuntó su arma por accidente.
—¡Oye! ¡Oye! ¡Soy yo, Preston! —El joven alzó las manos—. Estoy de tu lado.
—Preston —Hunter bajó el arma, muy consternado— lo siento mucho, discúlpame.
—Está bien. Sé que quieres ir por Jordan, pero esta no es la solución.
—Preston, por favor, no te metas.
—Hunter...
—Manténganse alejados, chicos. Esta no es su lucha.
Tilly, quien se frotaba los brazos, percibió mucho coraje en la mirada de Hunter. Regan, por otro lado, aprobaba la venganza de Hunter, quien, al escuchar voces muy cerca, decidió ir en esa dirección para buscar a Jordan. Los gritos de los empleados que corrían asustados se escucharon por el lugar, mientras otros se escondían debajo de sus cubículos. Al notar la presencia de Preston, Regan y Tilly, dos de los empleados salieron de su escondite y apuntaron sus armas contra los tres chicos.
—Son ellos —dijo una mujer rubia— los guardianes malvados.
—Los tenemos, Darlene —dijo otro hombre— no se van a escapar.
Regan, Preston y Tilly levantaron las manos, en son de paz y Preston trató de lograr que se calmaran. Sabía que eran personas inocentes, puesto que Jordan les había lavado el cerebro. Cuando tuvieron la oportunidad, Regan y Tilly estiraron las manos y empujaron a los empleados contra las estaciones de trabajo, provocando más destrozos.
—De acuerdo, esto se salió de control, así que vamos a aprovecharlo. Es hora de ir por Bonnie —sugirió Preston.
—Yo cuidaré a Hunter —dijo Regan.
—¿Estás seguro? —preguntó Preston.
—No lo conoces como yo, Preston. Hunter está a punto de cometer una locura.
—De acuerdo —asintió el joven.
Preston y Tilly corrieron hacia el final del pasillo, donde el camino doblaba en otra dirección. Regan caminó lentamente, con las manos levantadas y cuidando que los empleados, que se escondían debajo de los cubículos, no le hicieran nada. Cuando se sintió a salvo, se echó a correr. En la otra ala del Búnker Alpha, había varias oficinas y salas de reuniones, en las que algunos científicos trabajaban arduamente. Ben, Sage y Terry habían encontrado el área donde Bonnie era preparada para iniciar el protocolo de Liquidación, que borraría todos los recuerdos que tenía hasta el momento.
—Algo similar trataron de hacer conmigo cuando estuve encerrado en Hydestone —dijo Ben.
—Es horrible —afirmó Sage— Bonnie estaba despierta hace un rato y ahora se encuentra muy somnolienta.
—Ellos te aplican un sedante que te mantiene en ese estado. Supongo que lo hicieron para quitarle fuerzas y así evitar que se mueva —dijo Ben, consternado— es lo mismo que me hicieron.
Sage agarró el brazo de su tío. Estaba afligida por todo el dolor que sufrió a manos de los Buscadores, pero Ben aseguró estar mejor.
—No me importa la máquina. Prefiero que ella esté a salvo y que todos salgamos de aquí, con vida. He construido otra máquina y eso me hizo confirmar que lo más importante son mis conocimientos. Eso no lo tienen ellos y nunca lo tendrán.
Sage y Terry sonrieron, mostrándoles lo orgullosos que estaban de él.
****
Michaela miró por el ventanal de una oficina cuando escuchó los disparos. Alfred estuvo con ella en el momento de las detonaciones. La había llevado a ese lugar porque tenía conocimiento de que Michaela sabía más de lo que decía. Alfred quería que ella lo ayudara a salvar a las personas que trabajaban para la Cuarta Orden, porque Jordan estaba a punto del colapso y quería estropear el proyecto Alpha, que, con tato empeño, Gideon le confío a su hijo. Alfred quería darle un significado a su vida y remediar los errores que cometió en el pasado.
—Algo está pasando afuera —dijo Michaela— hay gente corriendo y escucho gritos.
—Vamos —sugirió Alfred.
—¿Está seguro? —Preguntó ella—. ¿Tiene algún plan?
—Tenemos que convencerlos de que salgan de aquí. Sé lo que sucede cuando un proyecto fracasa, créeme. Gideon no se contendrá y hará lo posible para que todos mantengan la boca cerrada.
—¿Cree que haga lo que Jordan hizo con Liza? —Michaela estaba aterrada.
—Así es. Por eso tú tienes que huir de aquí y ayudar a que todos escapen. Los más que puedan.
—¿Cómo supo que todo esto se saldría de control?
—La desesperación de Jordan y porque fui yo quien lo ayudó a deshacerse del cuerpo de Liza.
Michaela se tapó la boca y miró a Alfred con horror.
—Sé lo que piensas, pero no tuve otra opción más que ayudarlo. Era la única forma de lograr que confiara en mí y evitar que levantara sospechas, por mis constantes ausencias. Créeme, tal vez los disparos fueron porque yo les facilité a esos chicos la ubicación de este búnker.
—¿Por qué tuvo matar a Liza? —Michaela soltó unas lágrimas—. ¿Por qué usted no denunció a Jordan a las autoridades?
—Michaela esto está fuera del control de las autoridades. El mundo humano no tiene jurisdicción aquí. Yo necesitaba ganarme la confianza de Jordan para concretar mi plan. Ahora, sal de aquí y ayuda a que todas esas personas se vayan. Créeme, Gideon ya debió descubrir lo que está sucediendo aquí y hará volar este lugar.
Michaela aceptó, asustada, y abrió la puerta con rapidez. Cuando llegó a su lugar de trabajo se llevó una gran sorpresa. Todo el lugar estaba destrozado y había cosas tiradas por doquier. Michaela cogió su bolso y varias de sus pertenencias con el miedo encima.
—Michaela —una compañera salió de su escondite, muy asustada— ¿dónde estabas?
—Sigues aquí, genial. Escúchame, hay que salir de este lugar cuanto antes.
—No —un hombre les hizo compañía— creo que ella es la traidora. Es lo que se rumora.
—¿De qué hablas? —preguntó Michaela.
—¡Traidora! Sabemos que tenías contacto con Liza y te vieron con ese chico —exclamó otro hombre.
Uno de los compañeros de Michaela se sacó un teléfono del bolsillo y le mostró una fotografía que había tomado. En ella aparecía Michaela reunida con Regan en el Paradox.
—No es lo que piensas. Escuchen, tenemos que salir de este lugar. Ellos nos han mentido a todos. Jordan es malvado y mató a Liza.
—¡Eso no es verdad! ¡Tú eres la traidora!
Michaela observó como varios de sus compañeros salían de su escondite. Algunos estaban armados y le apuntaron con sus armas.
—Estoy seguro de que tú fuiste la causante de todo esto —dijo otro compañero— por eso tenemos que llevarte con Jordan.
—No, escuchen, todo esto tiene una explicación.
Michaela levantó las manos en son de paz. Quería defenderse, pero no tenía modo de hacerlo. Estaba muy asustada. Nunca antes en su vida le habían apuntado con un arma. Apenas podía creer que uno de sus compañeros le siguió la noche anterior al bar Paradox. Tal vez no le mostró la foto porque quería chantajearla después, pero, dadas las circunstancias, prefirió echárselo en cara en ese momento. Los compañeros de Michaela se acercaron a ella. Las cuatro mujeres que quedaban le dirigieron una mirada de odio, mientras otros dos compañeros no la apartaron de su vista y le apuntaron con su arma. Uno de ellos se preparó para dispararle y le dijo a Michaela que se diera la vuelta.
—Por favor, no —la joven suplicó por su vida y con lágrimas en los ojos.
Michaela vio como su vida pasaba en pocos segundos, pero un fuerte estruendo acompañado de un grito la agarró por sorpresa. Ella se giró de inmediato y logró ver a sus compañeros siendo embestidos por una fuerza invisible que los lanzó contra una pared.
—Parece que no entienden —dijo Regan.
Michaela se quedó boquiabierta cuando vio a Regan usar su magia. Sus ojos ensanchados mostraron lo sorprendida que estaba al ser testigo de la existencia de la magia. Regan le tomó la mano y ella, que apenas podía digerir lo ocurrido, asintió cuando el joven le dijo que tenían que huir.
—Vine cuando escuché tus gritos. Anda, vámonos.
—Pero ellos...
—Michaela, déjalos, Jordan ya los dañó...
Michaela, aterrada, aceptó huir junto a Regan.
****
Jordan ingresó a la sala de Liquidación, donde su personal preparaba el protocolo para borrar los recuerdos de Bonnie. Jordan tenía la mano vendada, aunque el vendaje estaba lleno de sangre y sudaba como si estuviera en un baño sauna. Uno de los científicos se percató del estado de Jordan, pero este les dijo que no se preocuparan y que aceleraran el protocolo. Bonnie, que apenas era consciente de lo que sucedía, tenía la vista nublada y Jordan le dio una bofetada.
—Maldita Bonnie. Me has costado mucho. Pronto tendrás lo que tanto mereces y toda tu vida será borrada. Tu existencia será llevada a otro lugar, con una vida nueva y nunca podrás volver a lo que eras.
—No... te... saldrás... con la tuya —dijo ella, muy somnolienta.
Bonnie trató de mover las manos, pero tenía unos sujetadores de metal. Ben, Terry y Sage, que miraban escondidos, decidieron que era hora de entrar y detener a Jordan, pero Hunter Pryce se les adelantó. El joven llevaba un arma con silenciador. Sage se sorprendió mucho al verlo. No era el tío que ella conocía, sino un hombre cegado por la venganza.
—No te ibas a escapar de mí —dijo Hunter.
Jordan levantó las manos y los dos científicos retrocedieron al ver a Hunter apuntándoles con un arma. Jordan se metió una mano en el bolsillo y sacó un dispositivo que le mostró a Hunter.
—¿Ves esto? —preguntó Jordan.
—¿Qué estás haciendo?
—Hunter, detente —Ben se acercó por atrás y Hunter se giró muy rápido, haciendo que Ben levantara las manos.
—Ben esto no es asunto tuyo. Apártate. Jordan trató de matar a Ricardo.
—Hunter, por favor, no lo hagas.
—Este maldito merece morir por todo lo que ha hecho. Por jugar conmigo, por meterse con mi familia, amigos y el amor de mi vida. Juro que voy a matarlo y no me importa si...
Jordan presionó el botón azul del dispositivo que cargaba y, cuando Hunter se dio cuenta, nadie sabía lo que estaba por pasar. Jordan se movió rápido hacia el panel de la máquina de liquidación donde oprimió varios botones. Hunter se abalanzó contra él, lo agarró de la camisa y lo empujó contra la pared. Los dos científicos trataron de huir del laboratorio, pero Terry los detuvo.
—Hunter, por favor, no cometas una locura —Terry le suplicó— sabemos que Jordan debe pagar, pero no así.
Hunter preparó el gatillo mientras Jordan presenciaba cómo la máquina de liquidación se activaba para borrarle los recuerdos a Bonnie. Sage finalmente se percató de lo que Jordan había hecho.
—¡Ha comenzado el proceso de liquidación!
Jordan se mofó de Hunter, quien estaba a punto de matarlo.
—Al menos la pasaste bien conmigo, ¿verdad, imbécil?
—¡Cállate!
Una detonación se escuchó en todo el lugar, mientras varios agentes de Jordan comenzaban a llenar los pasillos. Jordan acababa de activar un protocolo de emergencia. Sage se tapó la boca cuando vio que una bala disparada perforó la frente de Jordan. El hombre, que permanecía recargado a la pared, comenzó a desplomarse lentamente, con los ojos abiertos. Un chorro de sangre le salió por el orificio. Ben Walker se tapó la frente sin poder creer que Hunter acababa de matar a Jordan. Sin embargo, Hunter se giró sorprendido y con el ceño fruncido. No había sido él quien disparó su arma, ya que tenía silenciador. Había sido Alfred Hawkins, quien se encontraba en la entrada del laboratorio.
—Lo siento, Hunter. No podía dejar que te mancharas las manos y cruzaras una línea de la que no podías volver.
Sage se empujó contra una pared cuando presenció la llegada de Alfred. Le tenía miedo y Ben, que vio a Hunter muy afligido y moviendo la cabeza, se dirigió a su amigo y lo abrazó muy fuerte. Sage miró a Terry, quien se apartó de Alfred, boquiabierto. En el momento del disparo, Alfred se guardó el arma y Tilly, Regan, Michaela y Preston arribaron al lugar. Alfred se apartó del grupo mientras Sage y Terry desconectaban a Bonnie, quien comenzó a recuperar el conocimiento. Tilly observó a su padre y sintió una profunda confusión. Hunter soltó a Ben y se fue contra Alfred, quien no mostró resistencia alguna.
—¿Por qué lo hiciste? ¡Era yo quien tenía que matarlo!
—No, Hunter, como te dije, no podía dejar que cruzaras esa línea. Jordan estaba muy dañado. Había comenzado a matar a su propia gente. Alguien tenía que hacer este trabajo, desde adentro.
Hunter miró a Jordan, que continuaba en el suelo, pegado a la pared, con la cabeza caída, los ojos abiertos y el rostro ensangrentado. Era difícil de asimilar que estuviera muerto. Alfred se dirigió a Tilly, quien mantuvo la distancia en todo momento.
—Siento mucho todo lo que te hice, Tilly —Alfred sonaba sincero— sé que vas a dudar de lo que yo te diga, pero siempre te voy a querer. Yo simplemente ya no quise que estas cosas siguieran pasando.
—¿Mataste a ese hombre? —Tilly le miró horrorizada.
—Sí, lo hice. Nada va a justificar que haya sido yo quien tomó esa decisión.
—Jordan se merecía cualquier cosa, menos morir —dijo Sage.
—A veces se tienen que tomar las decisiones más difíciles, es todo lo que voy a decirles. Es mejor que salgan de aquí, ahora, antes de que...
Se escucharon ruidos extraños por todos los alrededores del Búnker. Como si unas cerraduras de hubieran activado. Varios agentes espías se acercaban por el pasillo donde Preston y sus amigos se encontraban.
—Ese maldito activó el protocolo de emergencia —alertó Alfred.
—¿Qué significa eso? —preguntó Ben.
—Los agentes harán una limpia del lugar, es decir, matarán a todo el que se encuentre aquí, incluyendo empleados.
Michaela se cubrió la boca y miró a los Guardianes, pero lo que más preocupó a Alfred fue la aparición de una persona que Regan reconoció. Usaba una máscara, peluca y unas ropas bastante extravagantes. Venía caminando desde otro pasillo, directo hacia Alfred y los Guardianes.
—Esa es la persona que estaba vigilándonos en el bosque —señaló Regan.
Alfred miró con horror a la Reina de Corazones, quien logró verlo junto a los Guardianes de la Historia. Ella ya sospechaba que Alfred había traicionado a la Cuarta Orden y que estropeo los planes de Jordan.
—¿Quién es esa persona? —preguntó Ben.
—Es la Reina de Corazones. Yo me encargo de ella. Ahora, busquen la forma de huir de aquí.
Alfred se dirigió a la Reina de Corazones. Era como si estuviera preparado para recibir un castigo que el mismo se había impuesto, luego de traicionar los planes de la Cuarta Orden. El proyecto Alpha estaba acabado y los chicos habían rescatado a Bonnie. Sin embargo, ocho agentes se aproximaron a ellos con metralletas levantadas. Sage y Ben ayudaron a Bonnie a mantenerse de pie y Tilly destruía los cables que conectaban a la Máquina de Liquidación con otras computadoras. Mientras sus amigos se preparaban para huir, Tilly alcanzó a ver a Alfred gritándole cosas a la Reina de Corazones. Cuando ella trató de alcanzar a los Guardianes, que habían huido hacia la sala donde Jordan tenía la Máquina del Tiempo, Alfred trató de detenerla, pero la Reina de Corazones sacó un filoso objeto de su vaina y se lo clavó en el abdomen. Alfred cayó al suelo y se movió con dificultad. Se metió en una oficina que vio cerca, no sin antes despedirse de Tilly con un movimiento de cabeza. Terry, Regan y Tilly usaron sus poderes para embestir a los agentes de la Cuarta Orden, lo que dio tiempo suficiente a Ben, Sage, Michaela, Hunter y Bonnie para ponerse a salvo. Preston luchó usando sus habilidades de pelea contra dos agentes. Uno de ellos intentó apuñalarlo, pero Preston era muy ágil y lo tumbó al suelo, le quitó la daga y se la clavó en la pierna. Creyendo que habían detenido a los agentes, Tilly, Regan y Terry huyeron junto a Preston hacia la sala de despegue. Ben pensó en usar la Máquina del Tiempo para salir del búnker, pero ellos eran demasiados y no cabían. Entonces Bonnie recordó algo. Todavía llevaba consigo la bolsa de tela con el polvo mágico que Claire le dio en el pasado.
—Esto podría servir. Claire me dijo que lo usara en caso de emergencia ¿recuerdan?
Tilly cogió la bolsita, mientras Ben buscaba desesperadamente el mecanismo de escape de la máquina, pero descubrió que los trabajadores del búnker habían realizado muchas modificaciones. Ben buscó en otras partes de la máquina, pero estaba muy cambiada. Ya no era la misma máquina que él había creado.
—¿Qué sucede, tío? —preguntó Sage.
—Cambiaron todo —confirmó Ben desde el interior de la máquina.
Tilly cogió unos polvos de unicornio y los roció en el aire. Unas luces mágicas flotantes emergieron de la nada. Preston verificó las demás salidas de emergencia, pero todas estaban selladas. La Reina de Corazones se acercaba lentamente, junto a otros cuatro agentes, desde la entrada de la sala de despegue.
—A la mierda con esto —Ben abrió una caja negra colocada debajo de un asiento y activó un botón, que inició una cuenta en retroceso de tres minutos.
Ben salió de la máquina y alertó de inmediato a los chicos, mientras la Reina de Corazones se acercaba con paso rápido. Bonnie tomó la mano de Tilly y juntas recitaron unas palabras mientras rociaban más polvos mágicos en el aire. Las luces mágicas se expandieron formando una fisura espaciotemporal, que se convirtió en un círculo de energías brillantes que giraban a favor de las manecillas de reloj.
—Oh por Dios —Michaela se sorprendió.
Tilly fue la primera que ingresó al portal. Le siguieron Sage, Bonnie, Ben, Hunter y el resto de los chicos, uno por uno. Preston fue el último que entró, pensando en todos los empleados que habían dejado atrás, pero ya no había tiempo para salvarlos. Jordan les había lavado el cerebro. Un estruendoso crujido se escuchó cerca, mientras Sage le gritaba a Preston que entrara al portal dimensional. La Máquina del Tiempo hizo otro ruido extraño y una detonación se escuchó desde su interior. La Reina de Corazones, que caminaba rápido, se apartó cuando presenció la explosión de la Máquina del Tiempo. Preston corrió hacia el portal y este se cerró a los pocos segundos.
****
Preston, Ben y el resto del grupo aparecieron en el laboratorio de Ben Walker, donde Agatha y Daniel aguardaban desde su partida. Eran casi las cuatro de la mañana cuando llegaron y Daniel mostraba signos de cansancio. Agatha se puso de pie cuando vio a su hija y las dos compartieron un abrazo. Bonnie observó sorprendida el interior del laboratorio. Escudriñó cada rincón con mucho júbilo y una sonrisa se dibujó en su rostro.
—Es justo como lo soñé —dijo Bonnie, como si hubiese tenido una especie de epifanía— te he soñado en este lugar.
—¿A mí? —preguntó Ben.
—Sí.
Ben se sintió halagado por las palabras de Bonnie. Hunter no se sentía muy bien. Tenía su mirada perdida y Regan trató de reconfortarlo.
—No puedo creer que estuve a punto de matar a una persona —dijo Hunter— me siento como la...
—¿Mierda? Hunter, no te sientas mal. Sabemos que querías vengarte, pero fue mejor que no sucediera. Ahora lo más importante es cuidar de Ricardo.
—¿Cómo lidias con la culpa después de que mataste a ese agente en el pasado?
Regan se quedó pensativo. Las palabras de Hunter removieron recuerdos del pasado con los que no se sentía cómodo, pero fue capaz de pronunciarse al respecto.
—Trato de no pensar en ello y, si lo hago, pienso que, si no lo hubiera hecho, más gente podría haber muerto.
Hunter asintió con la cabeza, mientras Regan lo abrazaba por la espalda y le hizo saber que, si necesitaba hablar con alguien, estaba ahí para él. Preston tenía muchas dudas en ese momento y se acercó a Ben para encontrar respuestas. Cuando Ben se percató que la cuestión concernía a todos, hizo un aplauso para llamar su atención.
—Chicos, Preston me ha hecho algunos comentarios que todos deberían saber. Diseñé un mecanismo de autodestrucción para la Máquina del Tiempo, en caso de que cayera en manos equivocadas. Como ese fue el caso y pude tener acceso a ella, decidí activar el mecanismo. La Cuarta Orden ya no tiene la máquina en sus manos y Jordan está muerto. No creo que volvamos a saber de ellos en un buen tiempo.
—Sí, pero ¿qué hay de la Reina de Corazones? —Preguntó Tilly—. Mi padre trató de detenerla y ella lo hirió.
—¿Alfred? —preguntó Agatha con sorpresa.
—Sí —asintió Tilly— mi padre nos ayudó en el último momento. Fue él quien mató a Jordan. Aunque no me guste decirlo, creo que fue lo mejor.
—El proyecto Alpha está acabado —afirmó Sage— ¿qué hay de la otra mujer?
—¿Qué mujer? —preguntó Ben.
—La mujer de la estatua del cuervo —respondió Sage— dijeron que fue ella quien los guio hacia mi paradero.
—Tal vez esa sea historia para otro día —sugirió Terry— creo que todos nos merecemos un buen descanso.
—Necesitamos protección para Bonnie —dijo Ben— ella debe volver a 1925.
—Yo iré —Regan se ofreció— puedo quedarme con ella unos días para asegurarnos de que la Cuarta Orden no la busque más.
—Creo que es lo más conveniente. También iré yo —Ben le secundó.
—¿Están seguros? —Preguntó Bonnie—. Miren todo esto. Tienen tanta tecnología que mi mente no alcanza a comprender. Es increíble lo que ha sucedido en el futuro.
Preston se acercó a Bonnie, le tomó las manos y le dijo que había sido un placer conocerla. Ella contempló los rostros de cada uno, contenta de saber que, gracias a que ella fue inspiración para muchas personas, ellos pudieron salvarla. Preston y el grupo asumieron que la Reina de Corazones y la Cuarta Orden no se meterían con ellos, al menos por un tiempo, pero tenían que estar preparados en caso de algún ataque. Michaela estaba muerta de la pena porque no conocía a aquellas personas, más que a Preston y Regan. Sin embargo, el joven Wells se presentó formalmente con ella y Michaela hizo lo mismo con cada uno de los presentes.
—La Cuarta Orden nos lavó el cerebro, a mí y todos mis compañeros. Alfred era un buen hombre. Él quería que yo lo ayudara a salvar a mis compañeros porque Jordan estaba loco y comenzó a matarlos cuando ellos lo confrontaron. Fui yo, gracias a Preston, quien descubrió lo que estaban haciendo, aunque no dejo de sentir culpa por lo que le pasó a mi amiga Liza.
—Tú no tienes la culpa de que ellos la mataran. Será mejor que te mantengas en contacto con nosotros para que estés a salvo —sugirió Preston.
—Tengo informaciones en mi teléfono que podrían ser útiles y también en mi computadora personal. Si quieren detenerlos, en el futuro, yo puedo ayudarlos.
—Creo que te voy a tomar la palabra, Michaela —Ben le dio la mano.
La joven estrechó su mano con la de Ben y exhaló un suspiro de alivio.
****
Los días pasaron y Bonnie regresó a 1925 junto a Ben y Regan, que decidieron quedarse unos días con ella para descartar que la Cuarta Orden no la buscara. Ellos le facilitaron algunos artefactos para que pudiera defenderse y, gracias a Agatha, tenía más instrumentos de brujería que podía usar en caso de defensa personal. Bonnie no tenía problema para aniquilar a los agentes de la Cuarta Orden. Ella sabía que debía vivir su vida porque sus contribuciones serían necesarias para que el futuro de la ciencia, magia y tecnología se mantuvieran a flote. Tilly volvió a su trabajo en el Hada Verde y se disculpó con Marissa Turner, quien creía que la chica había botado el trabajo. Marissa fue clara al pedirle que solo avisara que faltaría en caso de emergencias, aunque comenzaba a sospechar que los amigos de Tilly eran muy raros. Tilly comenzó a hacer pequeños cambios en su vida. Las acciones cometidas por su padre le hicieron replantearse muchas cosas, como pasar más tiempo con su madre. La mañana del 4 de abril Tilly se reunió en el cementerio de la ciudad con Agatha, quien estaba acompañada de Crystal y Jack Winchester. Tilly tomó la decisión de unirse al aquelarre de forma oficial. Quería explorar su lado mágico, luego de que la magia resultara un aliado en la lucha contra la Cuarta Orden. Sabía que sus amigos la necesitarían y por eso quería seguir estudiando nuevos hechizos.
Terry, por otro lado, continuó teniendo sueños extraños. Habló con Daniel sobre ellos y, durante días, buscaron todo tipo de informaciones que les ayudara a averiguar qué pasaba cuando una persona se quedaba en un mundo alterno donde su contraparte había fallecido. El 5 de abril Terry se despertó asustado durante la madrugada, por lo que esa misma mañana llamó a Lindsay Blake y tomó el primer tren a San Francisco, donde también se reunió con Nolan y Grace. Terry había visto en sus sueños los últimos recuerdos que tuvo el Terry de ese mundo y dirigió a sus padres y hermana hacia la zona donde pudo haber sucedido el accidente. Días después, encontraron un autobús sumergido en las profundidades de un lago, con varios cadáveres en el interior. Descubrieron que había sido un accidente poco común, pero gracias a los recuerdos de Terry la familia Blake pudo tener un cierre. Nolan y Grace le pidieron a Terry que no se alejara y se mantuviera en contacto con ellos. A pesar de todo podrían ser familia, aunque Terry tuviera otros intereses. Cuando Lindsay puso a su disposición sus dones como Neonero, Terry se sintió halagado y le tomó la palabra.
Daniel permaneció sentado en el comedor de su casa, con un tenedor sobre su plato de comida. La señora Piper Callaghan estaba en una videollamada con una de sus amigas. Daniel estaba cansado de que su madre no tuviera tiempo de calidad para su familia y la mañana del 8 de abril su paciencia llegó a los límites. Cuando la señora Callaghan colgó la videollamada, lo primero que hizo fue cuestionar a su hijo sobre su relación con Wilden.
—¿Realmente eso te importa, mamá?
—Claro —dijo Piper— me interesa la relación de mi hijo y que seas feliz. Me gusta ese chico para ti.
—Wilden y yo ya no estamos juntos. Tienes que entenderlo.
—Bueno, pues ustedes saben —la señora Callaghan cogió un bocado de su platillo— lo que sí sé es que esa chica no me gustaba para ti.
—¿Emily? ¿Ósea que lo admites?
—No me gustaba para ti, hijo.
—Emily es la mujer más increíble que he conocido en mi vida, mamá —Daniel se puso de pie— y si quiero estar con ella, lo voy a hacer. Por favor, déjame vivir mi vida de la manera en que a mí me guste.
—Daniel, no me hables así.
—Mamá ¿no lo entiendes? Ya no soy una criatura. Ya no soy ese ratón de laboratorio al que tanto criticabas porque no salía a divertirse con los otros chicos y chicas del instituto. Tengo casi veinte años y estoy trabajando duro para convertirme en la persona que quiero ser, pero tú interfieres cada vez que trato de tomar decisiones sobre mi futuro.
Piper Callaghan se quedó callada. Su hijo hablaba muy en serio y nunca en la vida le habló de esa forma. Daniel se acomodó la camisa verde que usaba, se ajustó el pantalón y se dirigió a la salida de la casa.
—¿Te vas?
—Así es. Voy a ver a mis amigos.
Piper se quedó en el comedor, callada y un poco aturdida por la manera en que Daniel le había hablado. Ella abrió un sobre amarillo que estaba justo encima del comedor. Eran los papeles de divorcio y Daniel ni siquiera tenía idea. Ella sujetó los documentos y soltó unas cuantas lágrimas.
Ricardo había sido dado de alta del hospital y se estaba quedando en casa de Hunter, donde había más espacio que en su hogar. La hermana de Ricardo, Marianna, venía cada tercer día para asegurarse de que Ricardo pudiera realizar sus terapias, ya que las personas que lo atacaron le habían fracturado una pierna. Hunter estaba pendiente de Ricardo, día y noche, ayudándolo a ir al sanitario, preparando sus comidas y administrando sus medicamentos. Terry, quien estaba encantado de verlos juntos, se encargó de llevar la administración del Paradox bajo la asesoría de Ricardo. Hunter se sentía responsable por lo sucedido y la mañana del 10 de abril se reunió con él y Terry en la sala de estar. Ricardo bebía de un vaso con jugo de naranja y hablaba de lo emocionado que estaba por su cita con el traumatólogo, quien pronto determinaría la fecha en que diría adiós a su férula. Hunter le pidió unos momentos para hablar y Ricardo fue todo escucha. Con Terry presente la situación no era tan tensa.
—Lo que te sucedió fue cosa mía. Jordan tomó represalias y…
—Hunter —Ricardo tomó su mano— está bien. No te preocupes. Me estoy recuperando y tú has hecho demasiado por mí.
—Aun así, siento que…
—No, no te autoflageles.
Hunter cogió aliento y siguió hablando.
—Hay algo que quiero decirte. No sé si creerás en estas cosas, pero todo lo que ha sucedido en mi vida ha sido complicado. Terry muéstrale…
Terry asintió con la mirada y, frunciendo el ceño y mirando fijamente unos objetos de la mesa de centro, logró moverlos sin siquiera tocarlos. Ricardo se sorprendió y, con la mirada ensanchada, observó a Terry.
—¿Qué fue eso? —preguntó Ricardo.
—Magia —respondió Terry— tengo poderes que uso para ayudar a Preston Wells en sus misiones especiales.
—¿Misiones especiales? ¿De qué hablas?
—Viajes en el tiempo —respondió Hunter— yo he ayudado a Ben y los chicos en sus misiones especiales.
Ricardo pensó que se trataba de una broma y comenzó a mofarse, pero la seriedad en los rostros de Hunter y Terry le hizo cambiar de opinión. Hunter sabía que el primer paso para ayudarse a sí mismo en mejorar como persona era ser honesto con todas las personas importantes en su vida, empezando por Ricardo. Cuando Ricardo se durmió esa noche, luego de haber digerido todas las informaciones, Terry se acercó a Hunter que tenía la vista puesta sobre una ventana y cargaba una copa de vino tinto en la mano.
—¿Estás bien? —preguntó Terry.
—Sí, he estado pensando mucho en todo lo que ha pasado, Terry. Cuando Ricardo se recupere, creo que voy a tomarme un descanso de todo.
—¿De todo? ¿A qué te refieres?
—Me voy de Sacret Fire —Hunter esbozó una sonrisa.
—¿Qué?
—No tan lejos y no tanto tiempo como piensas, pero creo que necesito un respiro y darle a Ricardo el tiempo que necesita para aceptar a las personas en las que nos hemos convertido.
—Creo que las cosas salieron mejor de lo que esperábamos, aunque creo que le llevará un tiempo aceptar todo esto.
—Quiero que tenga el tiempo que sea necesario.
—Lo amas ¿cierto?
Hunter se quedó callado y miró la copa de vino tinto. Tomó asiento en un sofá y asintió con la cabeza.
—Como nunca he amado a nadie más en mi vida.
****
La noche del 19 de abril, Preston arribó a su casa de la Universidad de Sacret Fire. Entró con el teléfono en las manos y se encontró con su madre Rebecca, quien le mostró unas ropas extravagantes que encontró en el sótano. Preston cerró los ojos lamentando que su madre las encontrara. Rebecca, en lugar de reprenderlo, le hizo otras preguntas:
—Cada vez que haces esos viajes ¿tienes que vestirte?
Preston sonrió al ver que no había regaño de por medio, pero se sorprendió de que su madre estuviera decepcionada porque las ropas eran una imitación de vestimentas antiguas que Sage le consiguió en el Internet.
—Sage las consiguió en Internet y no siempre he ido preparado. Por ejemplo, hace unas semanas viajamos por accidente a 1558…
—Oh por Dios.
—Ben y yo no estábamos vestidos acordes a la época y pensaron que éramos el enemigo…
—No me digas más.
—Apenas empezaba lo bueno.
—Te gusta todo esto ¿cierto?
—Amo ser el Viajero del Tiempo, mamá —asintió Preston— pero lo que lamento es no poder usar mis poderes como quisiera en este momento.
—¿Por qué?
—Algo sucede con mi magia y no sé lo que es.
Se escucharon unos pasos que venían directo de los escalones. Era Henry Wells, con el teléfono en manos, preguntándose acerca de los mensajes que Preston le había enviado.
—Papá ¿tienes tiempo?
—Solo unos minutos, hijo. Debo volver a la oficina para revisar unos reportes del restaurante. Quería acabarlos rápido para invitarlos a cenar.
—Bueno, esto es más importante. ¿Por qué no te sientas?
Henry frunció el ceño y miró a Rebecca un poco perplejo. Ella dedujo lo que Preston estaba por hacer y con gestos le pidió a su hijo que no lo hiciera.
—No tienes por qué preocuparte, mamá. Después de tantos años creo que es hora.
—¿Hora de qué?
Preston se acomodó en un asiento. Puso la mochila en el respaldo de la silla y miró a sus padres con mucha serenidad.
—¿Preston?
—Papá ¿crees en los viajes en el tiempo?
—¿Qué? —Henry se mofó—. ¿De eso quieres hablar?
—Hablo en serio, papá.
—Bueno, admito que me gustan las películas de viajes en el tiempo y a veces veo vídeos en el Internet que me resultan interesantes, pero no sé si creerlo. Digo, en este mundo hay tanto que uno no conoce, así que quien sabe si sea verdad.
Preston se quedó callado. Quería encontrar la manera de combatir el escepticismo de su padre y comenzó a barajar sus opciones.
—Es un poco difícil para mí decirlo de esta forma, pero aquí voy —Preston tomó aire— papá, tengo poderes.
—¿Qué? —Henry se rio.
—Puedo viajar en el tiempo.
Henry no le creyó ni una sola palabra y Preston se sintió irritado, así que decidió correr el riesgo. Preston desapareció por unos segundos y volvió a aparecer rodeado de luces blancas. Henry se sorprendió de sobremanera y retrocedió pasmado. Miró a Rebecca, que no parecía estar sorprendida.
—¿Tú sabías esto? —preguntó Henry.
—Me acabo de enterar.
—¿Cómo es que puedes hacer esto, Preston?
—No lo sé, papá. Hace 3 años que obtuve estos poderes y todavía no tengo idea de cómo fui elegido, pero lo que sí sé es que, desde hace unos días, puedo usarlos con facilidad y sin quedarme atrapado en otra época.
—¿Puedes viajar en el tiempo?
—Así es y por eso quería hablar con ustedes.
Henry no se sentó. Se sentía asustado con el descubrimiento y prefirió solo escuchar.
—¿Recuerdas al tío Howard Wells?
Henry se mofó y no podía creer que Preston sacara el tema a relucir, pero Rebecca pareció intrigada.
—Solo recuerdo las historias que me contaron sobre él.
—Pues digamos que lo conocí —Preston sonrió.
—¿Qué? —preguntó Rebecca.
—Hace unas semanas mis amigos y yo viajamos a 1925 para rescatar a otra persona. Durante nuestro viaje nos encontramos con el tío Howard. Nunca esperé conocerlo y…
—¿Qué hay con él?
—Si lo hubieras conocido como yo hice te hubieras quedado encantado con él. Papá, es una persona increíble y además cocina muy bien. Él nos acogió en su casa y, cuando veníamos de regreso, le dije la verdad sobre mí.
—¿Qué?
—Lo sé, Ben me regañó, pero lo hice porque el tío Howard está por desaparecer.
—El desapareció, Preston. Nadie en la familia volvió a saber de él, al menos es lo que yo sé.
—Papá, podemos salvarlo.
—¿Estás seguro de lo que dices, Preston? ¿Ya te escuchaste? —Rebecca sonó alarmada.
—Hablas de traer a una persona cuyo destino le fue arrebatado antes de ser desaparecida.
—Con mayor razón, papá. El tío Howard es una persona brillante y creo que podría tener un gran futuro aquí.
Henry no podía creer la clase de petición que su hijo acababa de hacer. Estaba sorprendido por los recientes descubrimientos, pero el convencimiento que Preston tenía tocó el corazón de Rebecca, quien alentó a Henry para que aceptara la petición de Preston.
El joven Wells subió a su habitación, guardó su mochila y se quedó parado frente a un espejo. Cerró los ojos y fue rodeado por unas luces blancas que lo hicieron desaparecer.
Preston reapareció en una casa que le resultó familiar y escudriñó los alrededores. Se acercó al comedor donde había un periódico y miró la fecha. Era el 18 de mayo de 1925. La puerta se abrió repentinamente y Howard Wells entró muy asustado. Cuando logró ver a Preston en el interior de su casa, con el periódico en manos y ropas extrañas, se quedó inmutado.
—¿Preston?
Preston sonrió muy emocionado y se acercó a él para saludarlo.
—Preston, tienes que irte ya. Me están siguiendo desde hace unos días.
—¿Siguiendo?
—Los hombres del señor Evans. Trataron de matarme hace una semana en un callejón, cerca de la estación del metro.
—Entonces eso sucedió. Fueron unos matones. Por eso los Buscadores ni siquiera estaban interesados en ti. Sabían que tu destino era truncado por otras personas. De acuerdo, Howard, necesito que respires profundo.
—Muy bien —Howard inhaló y exhaló, muy nervioso— ¿y ahora?
—Tienes que venir conmigo. Es la única forma de mantenerte a salvo. Ellos volverán a buscarte…
—Preston, no pueda dejar mi vida. Todo lo que tengo está aquí.
—Muy bien, entonces coge todo lo que necesites.
—¿Qué?
—Vine por ti porque este es el día en que desapareces. Creo que te mataron y escondieron tu cuerpo para que nunca te encontraran. Por eso nadie supo más sobre ti. No puedo dejar que esto pase, Howard. Tienes mucho por delante y por aportar a este mundo.
—Preston…
—Howard, confía en mí. ¿Quieres vivir?
Howard miró los alrededores de su casa y, afligido, asintió con la mirada. Comenzó a buscar documentos importantes con el tiempo medido, mismos que Preston guardó en la mochila que cargaba en su espalda. Escucharon unos golpes en la puerta y Howard reaccionó. Aquellas personas estaban ahí para matarlo. Preston tomó las manos de Howard y los dos fueron rodeados por unas luces blancas, que los desaparecieron en una fracción de segundos. Cuatro hombres armados entraron a la casa de Howard y comenzaron a buscarlo, pero nunca lo encontraron. Había desaparecido y eso fue lo que se publicó en los titulares de las semanas que siguieron.
Preston y Howard reaparecieron en el 2014, justo en la sala de estar de su casa. Henry y Rebecca se pararon boquiabiertos. Tenían frente a ellos a una persona que provenía de 1925. Howard, sorprendido, se giró escudriñando la casa. Había viajado en el tiempo, justo 89 años en el futuro. Preston le sonrió aliviado. Su tío Howard, aunque tuviera 27 años de edad, estaba vivo y a salvo, con su familia.
—Lo lamento —dijo Howard— no sé qué está sucediendo.
—Oh no, descuida —Rebecca se acercó— mucho gusto, soy Rebecca Wells, la madre de Preston.
La reacción de Henry sorprendió a Preston. Howard era igual a la persona que Henry había visto en fotos antiguas. Henry no podía dejar de mirarlo. Era impresionante que su tío abuelo, desaparecido, estuviera parado en la sala de su casa y vistiendo ropas de hace casi cien años.
—Es un verdadero placer conocerte, tío Howard —dijo Henry, con un nudo en la garganta.
****
Esa noche, mientras Howard permanecía sentado en la sala y Henry le hacía todo tipo de preguntas, Preston avistó unas luces brillantes que se dibujaron en el comedor. El joven Wells se paró de inmediato y encontró una carta sobre la superficie de la mesa. Abrió el sobre y procedió a leerlo:
—Ven a las cuevas Ravenswood, cuánto antes. Trae a Howard contigo.
La carta no tenía un remitente, lo que confundió mucho a Preston. ¿Era Sage Walker del Futuro? ¿Cómo era posible que alguien más supiera que Howard estaba ahí en su casa cuando los únicos que sabían eran sus padres? El joven regresó a la sala y pidió a Howard que lo acompañara. Rebecca y Henry no aceptaron que su hijo saliera solo esa noche, así que acompañaron a Howard y Preston hasta las cuevas de la montaña Ravenswood. Cuando llegaron, Preston avistó el coche de Daniel estacionado. Entró a las cuevas junto a Howard y sus padres se quedaron esperando afuera. En el interior de la cueva se dirigió al templo subterráneo, donde Sage, Terry, Daniel, Regan, Ben y Tilly esperaban. Los chicos se quedaron boquiabiertos cuando vieron a Howard de nuevo, a quien saludaron con mucho gusto. Él estaba feliz de volver a verlos, aunque sentía un miedo trepidante porque todo era tan desconocido en aquel lugar. La voz de una mujer llamó la atención de todos y los chicos presenciaron la aparición de unas luces blancas en el aire.
—Bienvenidos, Guardianes de la Historia.
Sage reconoció la voz cuando vio la silueta de una persona emergiendo de las luces. Era la mujer de la estatua del cuervo. Vestía un saco largo y, finalmente, se había quitado el sombrero que cubría su cabeza, dejando al descubierto su identidad. No era alguien que ellos conocieran. Era una mujer muy hermosa. Sus facciones eran finas y tenía los ojos verdes.
—Eres tú —dijo Sage anonadada.
—Si, soy yo, Sage. Que gusto me da verlos en este lugar y que el equipo haya crecido. Hace unos años era solo Preston ¿no?
Preston se cruzó de brazos, consternado y Howard no entendía nada de lo que sucedía. Las expresiones de Tilly, Regan y Daniel mostraron su consternación.
—Solo nos falta Hunter, pero consideré que no era necesario. Voy a ir al grano. Primero, quiero felicitarlos por haber detenido una vez más los planes de la Cuarta Orden.
—¿Quién eres? —preguntó Sage.
—Sé que tienes muchas preguntas, Sage, pero todo a su tiempo. Era importante que cumplieran con esta misión para poder presentarme. Soy parte de los Señores del Tiempo, una orden muy antigua y secreta que vigila los albores del tiempo y sus designios. Hemos estado vigilándolos desde hace mucho tiempo y haciendo lo nuestro para que este momento llegara. ¿Qué tal sentiste el viaje, Howard?
Howard miró a los chicos y luego se apuntó con su índice, a sí mismo.
—¿Yo?
—Sí, tú.
—¿Yo que tengo que ver en todo esto?
—Tú tienes que estar aquí, Howard. Es parte de tu destino. Por eso Preston te rescató en 1925 para traerte al futuro. Créeme, hay grandes planes para ti y el mundo necesita de tus talentos.
Howard frunció el ceño, bastante sorprendido. Terry, que estaba muy confundido, alzó la mano.
—Terry —la mujer le miró sonriendo— tienes todos mis respetos. Has sabido aportar tanto en este mundo y tu trabajo para encontrar al Terry de este mundo fue excepcional. Estabas destinado a lograr eso. Ahora esa familia, gracias a ti, puede tener un poco de paz.
—¿Terry destinado a lograr eso? —Sage lucía impresionado.
—Sage Walker, mi historiadora favorita. Te he estado cuidando desde que tus padres fallecieron en ese accidente. Tenías que estar aquí. Tu yo del futuro está muy agradecida porque salvaron a su futuro y evitaron la peor catástrofe de todas. El futuro ha recuperado su normalidad. Preston, también sé que tienes muchas preguntas e iré respondiéndolas poco a poco.
—Me parece justo —Preston frunció el ceño y cruzó los brazos.
—Los bloqueos de tus poderes no fueron cosa tuya. Fuimos nosotros. Necesitábamos que conocieras a las Pleasant y a los Protectores, te involucraras con ellos y finalmente te mudaras a Sacret Fire.
—¿Qué dices?
—Tal como lo escuchas. Por eso, cuando creíste que tus poderes volvieron a fallar, realmente no fue así. Fui yo la causante. Necesitaba que fueras a 1558, te quedaras ahí para crear esa aberración y poder alertar a la Cuarta Orden. También fui yo quien los guió en 1925 para que rescataran a Sage. Ideamos este plan para intervenir mágicamente en sus misiones a través del Libro de los Destinos y mis apariciones.
—¿Por qué?
—La Cuarta Orden, como se dicen llamar, empezó a meterse con algo que no debían meterse. Al darnos cuenta de que no paraban en sus intentos por controlar la historia, tuvimos que involucrarnos.
—¿Exactamente qué es lo que quieren de nosotros? —preguntó Preston.
—Vienen muchas misiones para las que deben estar preparados. Hay gente que merece ser rescatada. Gideon y la Cuarta Orden no están acabados. Ellos intentarán cumplir sus planes de nuevo. Por fortuna, Ben destruyó la Máquina del Tiempo y eso los retrasará, pero necesito que detengan a Gideon Hardgrave.
Diana se quedó viendo fijamente a Sage y le regaló una sonrisa. La joven Walker frunció el ceño y se quedó un poco confundida.
—Estoy tan contenta de que tuvieras todos esos logros, Sage. Parece que aquella visita a la casa de Claire Deveraux en 2009 fue muy fructífera.
Sage ensanchó los ojos y entonces cayó en cuenta.
—¿Fuiste tú esa vez? —Sage apenas contenía el habla—. ¿La que me guió al sótano?
—No era un fantasma, Sage. Es una habilidad que poseo.
Sage se puso las manos en la nuca y retrocedió estupefacta.
—¿Sabes por qué ese hombre está tan interesado en controlar la historia? —preguntó Preston.
La señora de la estatua del cuervo, que reveló su nombre como Diana, se acercó a Preston y tomó sus manos. Preston, confundido, volteó a ver a sus amigos y ellos se acercaron. Una luz parpadeante iluminó las manos de Preston y recorrió su cuerpo como una descarga eléctrica, hasta llegar a su cabeza. Preston cerró los ojos de golpe y, a los pocos segundos, se soltó de Diana.
—¿Viste lo que de mostré?
—Sí —asintió Preston— también pude sentir lo que me hiciste.
—Esta nueva extensión de tus poderes te ayudará a detectar las aberraciones en el tiempo. Es una evolución de tu poder. El libro de los Destinos te ayudará a plasmar esas aberraciones. Puedes viajar en el tiempo, pero como explorador. Solo puedes llevar a dos personas en tus viajes, pero si requieres más ayuda, usa la Máquina del Tiempo. He hecho algunos ajustes en ella.
Sage frunció el ceño y se giró para observar la máquina.
—Pero los Neoneros solo tenemos un poder —insistió Terry— ¿cómo es posible que alteraras los poderes de Preston?
—Preston no es un Neonero —reveló Diana— es un Mago del Tiempo, perteneciente a la Orden del Tiempo. Su destino era formar a los Guardianes de la Historia y así protegerla de las amenazas.
—¿Qué? —Preston se quedó boquiabierto—. ¿Cómo es posible? ¿No soy un Neonero?
—En efecto, no lo eres, pero antes de que entremos en más detalles, diles a tus amigos lo que viste.
Todo el grupo estaba sorprendido por la gran revelación de Diana. Preston calló por un momento y agarró valor para hablar.
—Gideon es un Señor del Tiempo —reveló Preston— somos los únicos que podemos detenerlo.
Ben Walker y el resto de los chicos compartieron miramientos. Diana percibió sus reacciones. Sabía que aquellos jóvenes estaban un poco aterrados, pero, en el fondo, sabía que era las personas indicadas para ser los Guardianes de la Historia.


****
¿Podrá Preston detener a Gideon ahora que sabe que es un Señor del Tiempo?
Haz click aquí para comenzar a leer el libro #5 ahora
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POR TIEMPO LIMITADO, obtén una copia gratis de "Las Crónicas de Sage Walker" en la lista de correos VIP del autor:
Haz click aquí para descargar tu copia GRATIS:
www.checkomartinez.com/libro-regalo
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PRESTON WELLS Y SUS AMIGOS VOLVERÁN EN LA QUINTA ENTREGA DE “LOS MISTERIOS DE SACRET FIRE”.
En la quinta entrega de “Los Misterios de Sacret Fire”, Preston deberá hacer frente a su nuevo destino como un Mago del Tiempo y descubrir cuál es su propósito en el mundo mientras planea enfrentarse a Gideon y la Cuarta Orden.
Si te gustó el libro y tienes cinco minutos, realmente agradecería una opinión tuya en la tienda donde lo adquiriste. Aprecio con mucha gratitud tu ayuda en difundir la palabra para que más personas puedan descubrirla y leerla.
También puedes suscribirte a la lista de correos VIP para enterarte de cuando saldrá mi próximo libro, así cómo ofertas especiales de pre-lanzamiento y regalos aquí: 
https://checkomartinez.com/libro-gratis
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